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PRESENTACION
CHACLACAYO, cerca de Lima (Perú) fue la sede de nuestro pasado encuentro
de CLAPVI sobre el importante tema de LOS LAICOS.
Dios ha querido bendecir a la FAMILIA VICENTINA LATINOAMERICANA
con estos encuentros que no sólo son de estudio y reflexión sino que se han con·
vertido en SIGNOS DE FRATERNIDAD Y jalones muy importantes en la reno-
vación del carisma vicentino en el "Continente de la esperanza".
La importancia del tema, la calidad de los expositores, la acogida fraternal de
los vicentinos(as) del Perú, la presencia del P. José Pires de Almeida, delegado y
representante del P. General, hicieron de esta semana de agosto un "momento
fuerte" en la vida de CLAPVI.
Según es ya costumbre, algo de lo vivido en estos encuentros, se comparte
"con toda la FAMILIA VICENTINA LATINOAMERICANA a través de la revista.
El presente número y el próximo les llevarán las ponencias y algunos de los
informes presentados por los participantes. Siendo todas las ponencias exce·
lentes cada una en su género, quiero subrayar sin embargo, Jos temas, quizás
nuevos para muchos, pero de mucha imponancia pastoral, sobre San Vicente y
los laicos y Santa Luisa y los laicos. La riqueza de nuestro santo Fundador y de
Santa Luisa, tiene aún muchos aspectos desconocidos y es necesario sacarlos a
la luz del día. .. quizás el tema de los laicos sea uno de esos tesoros escondidos,
que ahora gracias a nuestro encuentro del Perú, podemos empezar a conocer
mejor y a profundizar en el futuro.
Una vez más, como Secretario de CLAPVI, agradezco a la FAMILIA VICEN-
TINA DEL PERU, todo lo que hicieron para el éxito de nuestro encuentro.
El P. General al recibir el informe que le envié de este encuentro, me escribe
lo siguiente: "Contesto a su atenta carta del 21 de agosto en la que me da cuent:t
de cómo ha ido la .-eunión de Lima. Me alegro de los éxitos habidos, y esper('
que la familia vicenciana cobre nuevos ánimos y encuentre nuevas rutas para
mejor servir a la Iglesia de Latinoamérica. Espero la venida del P. Almeida
para que nos cuente otros detalles de la reunión".
He subrayado una frase delP. General que me parece una formulación muy
precisa de lo que CLAPVI pretende con sus encuentros:
"QUE LA FAMILIA VICENCIANA
COBRE NUEVOS ANIMOS y E!'iCUENTRE NUEVAS RUTAS
PARA MEJOR SERVIR A LA IGLESIA DE LATINOAMERICA",
Para todos los lectores de CLAPVI un saludo fraternal en San Vicente,
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
DEL PADRE GENERAL
('.1:-;2. G::~::rajicia 22 de julio de 1985.
Ouer¡c.v ?éidre Ouevedo.
:"2. §::'éicia de Nuestro Señor Jesucristo esté siempre con nosotros!
Esto" muy comento de poder enviar el mensaje que me pidió para el encuentro
de CLAP\'I, que se realizará dentro de dos semanas. Espero que todo saldrá bien
\' que la~ discuciones y conclusiones del encuentro serán muy fructíferas para la
Igiesia. pa:'a lOdos nuestros apostolados vicentinos y para los pobres.
l~uéiimemc eswy muy contento de que el P. Almeida pueda participar en dicho
encuentro y traernos una relación de primera mano de todo lo que ocurra.
Como sabe, espero visitar cuatro provincias latinoamericanas en septiembre y
octubre: Chile, Perú, Ecuador y Puerto Rico. No dudo que en el curso de mi
"i,ita, escucharé algunas de las impresiones del encuentro de CLAPVI, de parte
ac aquellos que hayan participado.
Así pues, que el Señor lleve a feliz término el trabajo que tiene entre manos y
me permito felicitarlo por todo lo que está haciendo como Secretario cte CLAPVI.
Con todo cariño quiero permanecer eh el amor de Nuestro Señor.
Su devoto coherrnano,
Richard McCullen, isCM.
• * •
Curia Generalicia, 22 de julio de 1985.
Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo.
La gracia de Nuestro Señor Jesucristo esté siempre con nosotros!
Este saludo que utilizo, fue usado también por San Vicente ciento de veces en
he cartas que envió a los inmediatos colaboradores de su Comunidad. Me siento
muy contento de poder utilizarlo para' saludar a todos los que están reunidos en
Lima, con el propósito de estudiar, discutir y orar lo concerniente al papel que
el laico está llamado a desempeñar en la Iglesia de hoy, particularmente a la luz
de la espiritualidad de San Vicente.
En los documentos que San Vicente compuso para los seglares que reunió para
sus proyectos caritativos y sociales, es interesante constatar la fundamentación
sólida que trazó para ellos,
San Viceme construyó el edificio, de los trabajos que diseñó para aliviar las nece-
sidades y sufrimientos de los pobres sobre principios \' ",:'ácticas espirituales.
Estoy seguro que San Vicente debió reflexionar rrecucmcmeIlle "oon :0 que dijo
Nuestro Señor, a cer:a de l(-t, c~jnst.ru(.'cjone~, que se edifícaL sobY't' ;-'()C(.: \ (lE: 1a:-:
que se edifican sotJ:-e arer;~. _, nechu de ep.lt' S~t::-, p~()yeclü~ hayan D~rdur~i\Ju has:2
Ihoy, es prueba de que San Vicente construyó sobre roca~y no sobre arena.
Los principios espirituales que San Vicente, consideró importantes para el
laicado de su tiempo, si éste quería estar al servicio del pobre, no requieren casi
ninguna modificación. Permítanme citar unas pocas frases de un documento:
"Que el laico no huya de las realidades temporales para buscar a Dios sino
que persevere, presente y a.ctivo, en medio d~ ellas y allí encuentre al Señor.
- dé a tal presencia y actividad una inspiración de fe y un sentido de caridad
cristiana;
- por la luz de la fe, descubra en esa realidad la presencia del Señor;
- en medio de su misión, a menudo conflictiva y nena de tensiones para
su fe, busque renovar su identidad cristiana en el contacto con .la Palabra
de Dios, en la intimidad· con el Señor 'por la Eucaristía, en los Sacramen.
tos y en la oración".
Este párrafo podría ser de los escritos de San Vicente. De hecho es una cita del
documento de Puebla, Nos. 797-798. Su encuentro en Lima quiere ser de partici-
pación. Participación es un concepto clave en la espiritualidadvicentina. Esto lo
realizó San Vicente, o sería mejor decir, que después de haber participado abun-
dantemente de Jesucristo y habiendo realizado lo mucho que Jesucristo le parti-
cipó y con lo que 16 enriqueció, Vicente miró al rededor pa;:-,_ ver con quién podía
compartir la nueva riqueza encontrada. El encontró, necesito decirlo, al pobre.
Ojalá ese carisma de participación con los otros y con el pobre sea llama infla-
mada durante su encuentro. Yo veo su experiencia de Lima como una participación.
Tratarán de alimentar la llama que Dios dejó entre nosotros gracias a San Vi-
cente. El decía: "Si el amor de Dios es fuego, el celo es su llama" (Coste XI. CEME,
p. 590).
El espíritu que debe animarlos en estos días, debe ser aquel de "acción, amor, y
disciplina" (2 Tim. 1,7). Ojalá ese espíritu de acción, amor y disciplina, 'los guíe
en las decisiones que tomen. Ojalá ese mismo espíritu los mantenga atentos al
hecho de que "en una sociedad que se estructura y planifica cada vez más, la
eficacia de la actividad apostólica depende también de la organización" (Puebla 803).
Con recuerdos cariñosos para, cada uno de ustedes y pidiendo el recuerdo en
las oraciones que ofrecerán a Dios durante esta reunión, quedo en el amor de
Nuestro Señor,
de uStedes devotamente,
Richard McCullen, C.M.
21 indigno sucesor de San Vicente de Paúl.
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DESDE LIMA PARA LA FAMILIA VICENTlNA
LATINOAMERICANA
Lima 11 de agosto de 1985.
Hermano y hermana en San Vicente:
La gracia de Nuestro Señor esté siempre con nosotros.
Desde el pié de los Andes, cerca de Lima, en Chaclacayo, te estamos enviando
este saludo inspirado en el espíritu de San Vicente de Paúl.
Durante unos días hemos estado alejados de nuestros puestos de trabajo. Sesenta
y nueve vicentinos: 38 sacerdotes de la CM, o aspirantes; 16 Hijas de la Caridad y
15 laicos pertenecientes a movimientos de inspiración vicentina. Como grupo foro
mábamos un mosaico de trece nacionalidades.
Estos días hemos convivido como si se tratara de una gran familia. El P. José
Pir/''S de Almeida, delegado del P. General, sucesor de San Vicente, ha presidido
nuestras sesiones de oración y de trabajo y ha compartido con nosotros inquietu·
des y esperanzas.
Los temas han sido muy variados pero centrados en un objetivo común: Rela-
ciones de los sacerdotes de la Misión y de las Hijas de la Caridad con los laicos
vicentinos. Los estudios y análisis nos han permitido llegar a unos "compromisos"
que hemos recogido y que te los ofrecemos fraternalmente. Son fruto de nuestra
vivencia de estos días, al compartirlos contigo, esperamos contribuir a la cons·
trucción del Reino, desde la parcela vicentina que peregrina en América Latina.
LOS LAICOS nos comprometemos a:
1. Difundir en los movimientos laicales y en las parroquias a las que perte·
necemos, lo vivido y aprendido en este encuentro. Trasmitiremos nuestras
convicciones no sólo a nivel vicentino sino a todos los niveles, para lograr
una toma de conciencia con respecto a los valores del laico.
2. Trabajar no sólo en el cambio personal sino en el cambio de estructuras,
ya que es el campo propio de los laicos.
3. Buscar la comunicación con la Jerarquía eclesiástica y perseveraremos en
esta actitud, aunque a veces sea difícil.
4. Establecer comunicación fluída entre los diversos movimientos vicentinos,
dentro de cada nación y también a nivel latinoamericano. Para esto CLAPVI
puede sernos de mucha utilidad.
LAS HIJAS DE LA CARIDAD nos comprometemos a:
1. Acompañar a los movimientos laicales, especialmente vicentinos, siendo
conscientes de que esto implica: compromiso, apertura y respeto a la iden-
tidad laical y al proceso de crecimiento de los diferentes grupos.
2. Trabajar por un mayor intercambio entre las Provincias y entre los diversos
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movimientos laicales vicentinos.
3. Recoger las experiencias de nuestro trabajo con los laicos, para ir elaborando
un anteproyecto que unifique criterios y líneas de acción en nuestra pastoral
con los laicos.
4. Pedir que se nombre de tiempo completo, una coordinadora de los movi·
mientas laicales vicentinos a nivel provincial o nacional.
5. Difundir lo vivido en CLAPVI y pedir que haya más participación de las
Hijas de la Caridad en estos encuentros latinoamericanos.
LOS SEMINARISTAS nos comprometemos a:
l. Profundizar lo nuestro, lo que nos es específicamente propio, vale decir
nuestro espíritu vicentino.
2. Tomar muy en cuenta las opcicnes de la Iglesia latinoamericana.
3. Combinar lo "vicentino" y lo "latinoamericano" en nuestra experiencia pas-
toral.
4. Insertarnos en los grupos \" movimientos vICentinos, en actitud de acampa·
ñamiento y de mutua evangelización.
LOS SACERDOTES DE LA CM., nos comprometemos a:
1. Difundir, por todos los medios a nuestro alcance y en todas las ocasiones
que tengamos, lo esencial de lo vivido y reflexionado en este encuentro.
2. Tener bien claro qué es EVANGELIZACION LIBERADORA y optar por
ella, en nuestra tarea pastoral.
3. Considerar como esencial el trabajo con los laicos, animándolos a vivir su
propia vocación y aportándoles el carisma vicentino; mostrarnos solidarios
especialmente con los movimientos que trabajan en la promoción de los
pobres.
4. Presentar, en la asesoría a los movimientos laicales vicentinos, una imagen
de San Vicente actualizado, que creemos está en consonancia con las líneas
que nos presenta Puebla.
EN SINTESIS: NOS COMPROMETEMOS A RESPETAR Y A ACOMPAÑAR A
LOS LAICOS EK LA REALIZACION DE SU VOCACION DENTRO DE UNA IGLE-
SIA LIBERADORA, ANIMANDOLOS CON EL ESPIRITU DE SAN VICENTE,
ACTUALIZADO SEGUN LAS LINEAS DE PUEBLA.
Los participantes en el encuentro de CLAPVI, PERU 85, confiamos con la ayuda
de Dios, ser agentes de unidad y de fraternidad de la FAMILIA VICENTINA LA·
TINOAMERICANA.
Encomendamos a MARIA, única Madre de los Vicentinos, nuestro encuentro.
Que Ella les lleve nuestro saludo de hermanos.
Participantes en CLAPVI·85
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SAN VICENTE Y EL LA I C O
JUAN PATRICIO PRAGER
Panamá (USA)
l. INTRODUCCION
Se ha dicho muchas veces que San Vicente de Paúl no era un teólogo
especulativo. Por lo tanto, buscar un tratado sistemático sobre un tema
particular, muchas veces es una empresa infructuosa. Para comprender
la mente del santo hay que unir las indicaciones presentes en sus escri-
tos e interpretar las acciones. Esto será nuestra metodología en este
estudio sobre San Vicente y el laico. El término "laico", ni siquiera apa-
rece en ningún de los tres índices de los escritos del santo. Por ello, hay
que buscar una teología implícita.
Tres siglos nos separan del ambiente de Monsieur Vincent. Nuestro
IT.-endo y nuestra Iglesia son diferentes. Nuevas teologías e ideologías
predominan. Uno puede preguntarse: ¿Cuál es el propósito de estudiar
a San Vicente y el laico? No se trata tanto de copiar como de aprender.
No es tanto justificar el presente sino ser desafiado por el pasado. No
es imitar la letra, sino dejarse capturar por el espíritu.
El ministerio laical, como nosotros lo conocemos, es un fenómeno
del siglo XX. Vicente vivió tres siglos antes de la "Acción Católica".
la obra pionera de Yves Cangar y Vaticano II. Podemos esperar que las
actitudes y las prácticas pastorales de Vicente con referencia a los po-
bres sean algo anticuados; o por lo menos enmarcados en los límites
del siglo XVII. Sin embargo, hay ciertos elementos de su pensamiento y
acción, que superan las fronteras y son significantes hoy. Lo que quisiera
hacer en este estudio es señalar estos elementos que encuentran reso-
nancia en el siglo XX; no como una prueba ni justificación, sino como
pistas o puntos de partida para la reflexión.
11. LA FUNDAMENTACION ECLESIOLOGICA
Esencialmente el papel del laico es una cuestión eclesiológica. En
otras palabras, hay que hablar de la naturaleza y función de los miem-
bros dentro del contexto de una comprensión general de la Iglesia. El
ministerio también tiene un fundamento en una visión eclesiológica. O.
como señala la Avery Dulles, eclesiologías diferentes producen diferentes
estilos de ministerio. (1) Nuestro estudio del ministerio laical tiene que
empezar, por tanto, con el concepto que tenía Vicente de la Iglesia. La
eclesiología moderna nos proporciona el instrumento para discutir la
del siglo XVII. Esto no quiere decir que el santo y sus contemporáneos
utilizaron el lenguaje de hoy, sino que las características eclesiales, re-
conocidas o señaladas en el siglo XX, estaban presentes hace trescientos
años.
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2. 1. DOS MODELOS DE IGLESIA
Hay dos modelos eclesiológicos que pueden ayudarnos en nuestra in-
vestigación. El primer modelo empieza con la comunidad. El otro en-
fatiza la naturaleza misionera de la Iglesia. Los dos puntos de partida con-
ducirán a dos enfoques muy diferentes y van a revelar aspectos muy di-
ferentes de la Iglesia.
El modelo comunitario entiende a la Iglesia como "la encarnación
normativa y constitutiva de la plenitud del amor trinitario en el mundo",
(2) El punto focal es la fraternidad. La tarea básica es formar comunidad.
En la situación concreta' se enfatiza el desarrollo de las estructuras y
de los aspectos internos. No se olvida de la misión completamente; pero
ella constituye el segundo paso.
El otro modelo reconoce que: 'la riqueza de la Iglesia no se puede
entender a menos que la Iglesia se empeñe en ir hacia los demás como
Cristo mandó". (3) La tarea principal aquí es la evangelización. La comu-
nidad no se abandona, sino que se constituye en el apoyo de la misión.
Estos dos modelos de Iglesia no son mútuamente exclusivos. No po-
demos decir que uno es mejor o más legítimo que el otro. Ambas tenden-
cias son esenciales. Una visión comunitaria de la Iglesia tiene que incluir
la dimensión misionera. Una eclesiología misionera tiene que contener
aspectos de comunidad. Sin embargo, la vida cristiana y la reflexión
teológica no se desarrollan en abstracto. En un momento dado, un as-
pecto de la Iglesia recibirá más énfasis que el otro. Esto tendrá una in-
fluencia directa en el desarrollo .Y entendimiento del ministerio.
2.2. EL MODELO DOMINANTE EN EL SIGLO XVII
Quisiera sugerir que el modelo dominante de la Iglesia en el siglo
XVII, quizás desde Trento hasta Vaticano n, fue el modelo comunitario.
La situación histórica ayuda a explicar este énfasis. Los historiadores
hablan de la contra-reforma o la reforma católica. Claramente los es-
cándalos y los abusos del período exigían una renovación. La necesidad
general de reforma, unido a los ataques fuertes de los protestantes,
condujo a una preocupación por las estructuras internas. Los decretos de
Trento se dirigen hacia la renovación de las estructuras católicas y la
defensa de la doctrina católica. (4) La pregunta principal era, ¿ Cómo or-
ganizar la comunidad para corregir los a.bus.os y responder a los ataques?
El énfasis protestante en el I/conciliarismo" y el l/sacerdocio de todos
los creyentes" llevó a los padres del concilio a compensar con una ten-
dencia fuerte hacia la centralización, la importancia de la jerarquía y
el sacerdocio ministerial. (5) El bajo estado del clero llevó a muchos re-
formadores católicos a dedicarse al desarrollo y a la promoción de la
espiritualidad y la formación sacerdotal. (6) La reacción fuerte de Trento
frente a la interpretación protestante de los sacramentos, también llevó
a un nuevo énfasis en el ministerio sacramental. (7)
En esta situación no se dedicó igual tiempo a una teología del laicado
170
al Tllinisterio laical. El temor a las "tendencias protestantes", traducido
1 un' énfasis en los sacramentos y el ministerio sacerdotal, disminuyó el
lpel del laico. Los laicos en esta visión se hacen "receptores de", y no
Jarticipantes" en el ministerio. Su función en la Iglesia consistía en la
~rtenencia a una comunidad bien ordenada, dirigida por la jerarquía
el párroco. Ya que la pregunta predominante era, ¿cómo organizar y
:formar la comunidad, era menos importante reflexionar sobre el mi·
lsterio laical.
2.3. EL MODELO VICENTINO
Es cierto que San Vicente fue uno de los líderes de la reforma católica.
uchos de las preocupaciones de Trento eran sus preocupaciones. (8)
n embargo, hubo circunstancias que le permitieron escapar a las limi-
~ciones de la eclesiología predominante. Estas diferencias se arraigan
1 una visión misionera de la Iglesia.
Las raíces de esta visión están en el año 1617. En aquel año crucial,
santo se enfrentó con la realidad de los pobres rurales en Folleville,
) LlOS meses después, reconoció la necesidad de movilizar la comu-
dad cristiana en favor de los más abandonados en Chatillon. (10) La
regunta fundamental ya no es, ¿cómo organizar la comunidad?; sino,
:ómo servir a los pobres?
El cambio en su punto de partida eclesiológico se refleja primero en
l manera de expresarse. El énfasis siempre está en la misión de la Igle-
a. "No basta amar a Dios si mi prójimo no lo ama". (11) "¡Qué dicha
Ira nosotros, los misioneros, poder demostrar que el Espíritu Santo
lÍa a su Iglesia, trabajando como trabajamos por la institución y la
mtificación de los pobres! (12) En otras palabras, una característica
~ la verdadera Iglesia es la evangelización de los pobres.
Pero, el cambio de visión es más que una nueva manera de hablar.
3 Iglesia misionera llega a tener estructuras misioneras. Durante cua-
:nta años la preocupación de Vicente será el desarrollar medios para
la evangelización de los pobres. Si las estructuras no existen, él inventa
.leV:lS estructuras. Entonces, vemos la fundación de la Congregación
~ la Misión y las Hijas de la Caridad. Ambos grupos encontraron opo-
ción de ciertos sectores de la Iglesia más interesados en otros asuntos.
3)
Vicente decía que el espíritu de todos los cristianos es hacer lo que
-isto hizo, evangelizar. (14) Por eso, empezó a incluir a los laicos en la
lstoral. Quizás sea más justo recordar que Vicente comenzó su trabajo
m laicos, ocho años antes de la fundación de la Congregación de la
isión y dieciseis años antes de las Hijas. Creo que su capacidad de
)reciar la vocación del laico viene de su visión misionera de Iglesia.
Desde el principio, Vicente consideró a los laicos como colaboradores
) la tarea de evangelización. El fin de la primera cofradía es el mismo
i1 de las Hijas de la Caridad y de los miembros de la Congregación de
Misión: honrar a Cristo y asistir a los pobres. (15) Se ve esta actitud
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Ide colaboración en una carta a Santiago de la Fosse: (16)
"Nuestra pequeña compañía se ha entregado a Dios para servir al pobre
pueblo corporal y espiritualmente, y esto desde sus comienzos de fonna que
al mismo tiempo que trabajaba por la salvación de las almas en las misi~
nes, buscó un medio para atender a los enfennos con las cofradías de la
Caridad. '. Las Damas de la Caridad de París son también otros tantos tes·
timonios de la gracia de nuestra vocación para contribuir con ellas a un
gran número de buenas obras dentro y fuera de la ciudad".
El santo sigue diciendo que las Hijas de la Caridad son un medio que
Dios nos da "para hacer con sus manos lo que no podríamos hacer con
las nuestras". Las tres encarnaciones del carisma vicentino comparten
el mismo trabajo porque tienen la misma vocación.
No se puede entender el trabajo de los laicos como mero auxilio so-
cial. Han recibido una vocación. (17) Participan en la misión de la Iglesia
porque hacen lo que Cristo hizo. (18) Predican el evangelio. (19) Cumplen
el deseo de Cristo de que practiquemos la caridad. (20)
Con todo esto, se nota que el laico ya no es receptor pasivo del mi-
nisterio. Tiene su puesto en la misión de la Iglesia. Para Vicente, el
laico tiene un papel activo en la evangelización de los pobres. Vamos a
ver algunas características de este ministerio.
III. CARACTERISTICAS DEL MINISTERIO LAICAL
Vicente de Paúl era figura profética en el siglo XVII puesto que invitó
a la Iglesia de aquel entonces 8 reflexionar sobre su vida y ministerio.
El es profeta hoy porque nos invita a pensar de nuevo en estos aspectos
de la Iglesia. Sus palabras son llamativas, no porque presenten concep-
tos nuevos, sino porque todavía tienen valor. Señalo varios rasgos del
ministerio laical según San Vicente, como puntos de partida para refle-
xión hov. Todos no son de igual importancia. Pero, son características
que no podemos olvidar fácilmente.
3.1. LA PROMOCION DE LA MUJER COMO AGENTE PASTORAL
Sin duda, las relaciones que Vicente llevó con las mujeres merecen
más estudio. Por supuesto se sabe la influencia del santo en el desarrollo
del papel de las religiosas en el ministerio de la Iglesia. (21) Se sabe la
importancia de su intervención en la vida de varias mujeres como director
y consejero. Sin embargo, sería interesante acercarnos a estas relaciones
al revés. es decir, estudiar la influencia de estas mujeres sobre San Vi-
cente. (22) Es justo preguntar, ¿de dónde vienen los 'aspectos femeninos
de su espiritualidad y personalidad? (23) Desafortunadamente, tal estu-
dio es más amplio que los límites de nuestra ponencia.
Hay que situar la actitud de Vicente hacia las mujeres v ver que está
en contra del contexto de su tiempo. La mujer en el siglo XVII tenía dos
alternativas: el matrimonio o el monasterio. (24) No había ninguna forma
de ministerio para mujeres. En aquella época, como la nues~tra, la mu-
1
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ier fue miembro del grupo más oprimido en. la sociedad y en la Iglesia.
\!icente reconoció esta situaci¿n cualldo dijo: (25)
"Hace ya alrededor de ochocientos años que las mujeres no tienen ninguna
ocupación pública en la Iglesia: antes existían las que tenían el nombre de
diaconisas, que se preocupaban de ordenar a las mujeres en las iglesias y de
instruirlas en las ceremonias que entonces usaban. Pero en tiempos de Car-
lomagno, por una disposición de la Providencia, cesó este uso y vuestro
sexo quedó privado de toda ocupación, sin que en adelante se le haya confiado
alguna".
Si el santo reconoció la situación de la mujer, no la aceptó. No se
acomodó a las actitudes muy extendidas en la Iglesia de entonces. Em-
pezó a aceptar a las mujeres como colaboradoras en la pastoral. El re-
cordó que las mujeres que andaban con Cristo servían a los pobres. (26)
Según Vicente, fue Dios quien pidió cambios en el papel de la mujer en
la Iglesia: (27)
. 'Esta misma Providencia se dirige actualmente a: algunas de vosotras para
suplir lo que se necesitaba para los enfermos del hospital".
En otro lugar Vicente clarifica su concepto: (28)
"Sepan, señoras, que Dios se ha servido de vuestro sexo para realizar las
cosas m'''s grandes que se han hecho jamás en el mundo. ¿Qué hombres han
hecho alguna vez lo que hizo Judith, lo que hizo Esther, lo que hizo en este-'"
reino la doncella de Orleans?"
Hay más que utilidad pastoral en estas palabras. Para San Vicente, la
mujer tenía una vocación misionera igual a la de los hombres. Esta con-
vicción permitió la búsqueda de nuevas oportunidades pastorales para
la mujer.
3.2. OPCION POR LOS POBRES
La Iglesia del siglo XVII no fue la Iglesia de los pobres. De hecho, la
Iglesia abandonó a los pobres del campo v no servía a los de la ciudad.
Esta triste realidad movió a Vicente a dar todas sus energías para servir
~ ;los pobres. (29) Dentro de una Iglesia preocupada por la reforma ins-
titucional, Vicente decía que los pobres son "nuestra herencia". (30)
Para San Vicente. amar al pobre es amar a Cristo. (31) En una confe-
rencia famosa dijo: (32)
"No he de considerar a un pobre campesino o a una mujer pobre según
su exterior; ni según la apariencia de su espíritu.. Pero dadle la vuelta a
la medalla, y a la luz de la fe veréis cómo el Hijo de Dios, que quiso ser
pobre, nos es representado por los pobres.
Los pobres son los preferidos de Dios según Vicente. La pastoral,
I siendo la continuación de la misión de Jesús, es participar en la evange-
'lización de los pobres. El santo dijo en una conferencia: (33)
I
( "Nuestro Señor pide de nosotros que evangelicemos a los pobres: eso fue
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lo que hizo y lo que quiere seguir haciendo por medio de nosotros. Tenemos
muchos motivos para humillamQs al ver cómo el Padre eterno nos dedica ay
los designios de su Hijo, que vino a evangelizar a los pobres y dió esto como
señal de que era el Hijo de Dios y de que el Mesías esperado había llegado".
Aunque estas palabras se dirigen a los sacerdotes de la Misión, captan
el espíritu del ministerio laical en la mente del santo. Los laicos continúan
la misma misión de Cristo. Son los siervos de los pobres. (34) Los laicos
.. tienen que honrar el amor que Cristo tiene por los pobres". (35) Ellos
hacen ]0 que Jesús hizo. (36) Sin multiplicar las citas, podernos decir que
la pastoral vicentina exige la opción preferencial por los pobres.
3.3. LA LIBERACION INTEGRAL
San Vicetne no hizo una división entre las obras de caridad y las
obras de evangelización. "Se puede decir que venir a evangelizar a los
pobres no se entiende solamente enseñar los misterios necesarios para
la salvación, sino hacer efectivo el evangelio". (37) En su mente, las obras
caritativas abren a los pobres a la experiencia del amor de Dios. El ser-
vicio corporal de los pobres no es pre-evangelización, sino una parte
esencial del proceso de anunciar el evangelio. En las palabras del Padre
Ibáñez: (38)
"La vida de caridad, vivida en profundidad, es para Vicente de Paúl el
mejor medio de revelar a Dios y a Cristo a los hombres, especialmente a los
pobres. Sólo ella, únicamente ella, puede conciliar, a quienes la diversidad
de opiniones separa y divide, para realizar una obra común: impedir que la
miseria degrade a los hombres".
Esta es la evangelización en su sentido más verdadero: anunciar a
Dios al mundo a través de la acción caritativa de su Iglesia.
Se nota esta doble preocupación en todas las reglas de las cofradías
de la caridad. La cofradía existe para servir a los pobres corporal y es-
piritualmente. (39) No es lo uno o lo otro. Los dos aspectos de la evange-
lización van juntos. Por eso, Vicente puede preocuparse por asuntos
como el aseo y la cantidad de carne para cada pobre. (40) En otros mo-
mentos puede hablar de levantar la moral de los enfermos. (41) Pero, a
la vez, puede mencionar la catequesis y la preparación espiritual de los
enfermos. (42) En su mente, servicio espiritual y corporal no son dos
fines separados, sino dos aspectos del mismo fin: la evangelización.
3 .4. ESPIRITUALIDAD
Para San Vicente el ministerio siempre tiene una base en la espIntua-
lidad. "Faltar esto es faltar todo", decía él. (43) A las Damas de la Ca-
ridad, recomienda que: "Procuren adquirir la perfección cristiana de su
estado". (44) El quiere que sean mujeres de piedad y virtud". (45)
La razón de este énfasis en la espiritualidad se descubre en una con-
ferencia a las Hijas de la Caridad. Vicente menciona que la espirituali-
dad les ayuda a "ser más capaces de servir". (46) Las Damas sirven al
Señor en sus miembros. Pero, es difícil encontrar a Dios en los demás
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si no se ve en la vida de uno primero. Por eso Vicente recomienda varias
])rácticas espi,ituales a las Damas Dice que deben hacer la meditación
y leer. (47) Menciona que deben participar en la liturgia. (48) Estas prác-
ticas las hacen más sensibles a la presencia del Señor en los pobres.
Antes de hacer el trabajo con Cristo, tienen que entrar en su espíritu.
3.5. TRABAJO EN EQUIPO
Vicente nunca mandó a los laicos a trabajar solitariamente. Las reglas
de las cofradías dicen: "No tienen que ir solas". (49)
La unión en la pastoral siempre es una preocupación del santo. Hay
varias razones para este énfasis en la unidad.
Vicente tiene fama de ser onzanizador de la caridad. Había tenido
experiencias de la caridad sin organización. Por ello, él siempre buscaba
la mejor forma de organizar la pastoral. Hablando de las reuniones,
Vicente describe su importancia, y así revela la necesidad del trabajo
en equipo. Dice que las reuniones son útiles porque así uno sabe qué
hacer y puede corregir fallas. (50) En las reuniones del equipo, los miem-
",ros pueden hablar de lo que han hecho, mencionar problemas y buscar
soluciones. (51)
Pero, el equipo pastoral es más que un grupo que sólo se reune para
trabajar. Dios está donde dos o tres se reunen en su nombre. {52) El dice
a las Damas que: (53) "Se querrán entre sí como hermanas a las que ha
unido el Señor con la alianza de su amor". Tienen que rezar unas por las
otras (54) y "calentarse con el calor de Dios". (55) Además de la razón
práctica de la organización, la pastoral en equipo se funda en la dimen-
sión espiritual de la misión.
3 .6. DESDE LA BASE Y LA REALIDAD
Vicente no llegó al mundo de los pobres con un plan bien desarrollado.
Siempre esperaba los signos de la Providencia, especialmente los que
surgen de la realidad. (56) Todo, desde sus institutos nuevos de las Hijas
de la Caridad y la Congregación de la Misión hasta las reglas más peque-
ñas de las Cofradías de la Caridad, vienen de la realidad. En términos
Trlodernos podamos decir que la ortopraxis es el fundamento de la orto-
doxia para Sa nVicetne. Siempre experimentaba la realidad antes de
proveer las estructuras.
La necesidad de empezar por la realidad llevó a Vicente a insistir en
el contacto con esa realidad. Exigía que las Damas fueran a las casas de
los pobres, diciendo que las visitas son importantes para los pobres y
para las mismas Damas. (57) Las visitas son importantes porque dan la
visión del mundo del pobre, desde el punto de vista de los pobres. En
una sociedad que quiso separar a los pobres de los demás, Vicente entró,
e hizo entrar a los laicos, en la realidad de los más abandonados.
3.7. MINISTERIO ECLESIAL
Vicente de Paúl promovía el ministerio laical cuando la l/Iglesia oficial"
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tenía otras preocupaciones. Sin embargo, siempre se vió como miembro
de la comunidad cristiana, trabajando con ella. Nunca se separó del·'
Cuerpo de Cristo porque entendió su trabajo como la misión de Cristo.
"La Iglesia manda", decía. (58) El trabajo de los laicos "depende del be-
neplácito de monseñor el arzobispo". (59) Para San Vicente, el ministerio
siempre era el ministerio eclesial.
Pero, hay que entender este punto bien. En muchas ocasiones Vicente
vió lo que muchos en la Iglesia no podían ver o aceptar. A veces, Vicente
trabajó fuera de los límites del código canónico. (60) Nunca lo hizo de una
manera caprichosa, sino cuando vio la mano de la Providencia en esto.
Actuar así siempre fue después de un proceso humilde de discernimiento
y muchas dudas.
3.8. LA FORMACION DE LOS LAICOS
Vicente es casi completamente silencioso sobre la formación de los
laicos para la pastoral. Es imposible decir si se debe a la falta de docu-
mentación o es que no consideró el problema. Siempre es peligroso hacer
una interpretación con poca información. Sin embargo, me atrevo a' ha-
cerlo, reconociendo la posibilidad de estar equivocado.
Es difícil creer que el hombre que hizo tanto para formar buenos
agentes pastorales, en las personas de los sacerdotes y las Hijas de la
Caridad, no haya pensado en la formación de los laicos. Hay indicios
de que hizo algo en esta línea. Por ejemplo dice a las Damas que deber,
hacer todo para capacitarse espiritualmente. (60) El santo mandó a
Santa Luisa a las cofradías para ayudarles a servir a los pobres. Desafor-
tunadamente, no sabemos más de esta dimensión del ministerio laical.
IV. CONCLUSION
El valor de cualquier estudio vicentino está en su capacidad de lla-
mamos a la fidelidad del carisma vicentino. Esta fidelidad no es escla-
vitud a las formas exactas que Vicente usó, sino es una fidelidad a su
espíritu. El laico tenía su papel en la misión vicentina del siglo XVII.
Creo que las otras ponencias nos dirán el papel hoy día.
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ENCUENTRO DE FORMADORES DE LA C.M.
QUITO, Enero 21 a Febrero 2, 1986
OBJETIVOS:
• Compartir las experiencias válidas en el proceso de formación, que tenemos
en América Latina.
• Buscar criterios y lineas de acción comunes y adecuadas, en nuestro trabajo
formativo en A.L., hoy.
• Llegar a un "consensu mínimo" en la formación de los nuestros, a la luz de la
"ratio formationis" y de los diversos "directorios" de las provincias.
TEMAS:
• Discernimiento vocacional: Colombia
• San Vicente hoy. Los pobres. Compromiso social: Chile
• Dirección espiritual: Panamá (USA)
• Formación afectiva. El celibato: Río de Janeiro y Curitiba
• La pastoral en la formación y la formación pastoral: Costa Rica
• Comunidad para la misión: México
PARTICIPANTES: Formadores de la CM. de nuestros seminarios mayores (Semi-
nario interno, Filosofía y Teología) y formandos (habrá alguna representación de
ellos). Esperamos que haya también un representante del P. General.
" * "
Refieriéndose a este encuentro de FORMADORES Y FORMANDOS dice el P.
General:
"Me satisface plenamente el tema del próximo encuentro. Se presenta muy inte-
resante. Sin duda el tema de la formación es de máximo interés en la Congrega-
ción y creo que en toda la Iglesia. No puedo menos de aprobar y alabar la idea y
la prontitud. Será posible aportar ideas a la próxima Asamblea general en uno
de los temas que se piensan tratar".
(Carta al P. Alvaro Ouevedo. Secretario de CLAPVI. 4 de septiembre de 1985)
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" LUISA DE
Y L O S
MARILLAC
lAICOS
Corpus Juan Delgado C.M.
Perú
En el consejo celebrado el 8 de septiembre de 1655, cuando ya ha sido
promulgado el texto definitivo de las Reglas de las Hijas de la Caridad,
San Vicente enumera las cualidades de la superiora y, contra su costum-
bre, prorrumpe en alabanzas para Santa Luisa:
"Hasta ahora la señorita (1) ha administrado bien todos los asuntos, gracias
a Dios, tan bien que no conozco ninguna casa de hennanas en París que esté
en tan buen estado como vosotras. Todas se quejan de que tienen deudas ...
Mirad, pues, cómo ha bendecido Nuestro Señor el buen gobierno que ella ha
llevado en todo. .. vosotras habéis tenido una superiora que no sólo ha evitado
que se arruine vuestra casa, sino que por el contrario ha ido reuniendo dinero
con que comprar una. Por eso tenéis que dar muchas gracias a Dios, al veros
en tal situación que no conozco ninguna otra casa religiosa que esté tan bien.
No, os lo repito, no conozco ninguna otra en París; y esto, después de Dios,
se lo debéis al buen gobierno de la señorita.
Tras estas palabras, la señorita, no queriendo creer que había contribuído en
algo a ello, dijo: Padre, sabe usted muy bien, lo mismo que nuestras hermanas,
que si he hecho algo bueno, ha sido por haber seguido las órdenes que usted
me dió. (2)
Parece que la historia tomó al pie de la letra estas palabras de Luisa:
todos han pregonado las grandes realizaciones de San Vicente y han
callado las de Santa Luisa. Incluso lo que sobre ella se ha escrito no
siempre refleja la grandeza de ánimo de esta mujer.
Afortunadamente hoy las cosas han cambiado. Los estudios más re-
cientes han contribuído a borrar la falsa imagen de una Luisa "cobarde,
.1.1ezquina, sombría y triste". (3) Y la edición completa de sus cartas y es-
critos, publicada en 1983, nos permite ya acercarnos directamente a su
vida. (4)
En este encuentro de familia se nos ha presentado ya con trazos ma-
gistrales la obra de Vicente de Paúl con los laicos. El papel de Luisa de
Marillac -así lo eligió ella siempre- es más humilde pero no menos
significativo.
Dedicaremos la primera parte de este trabajo a subrayar aquellos acon-
tecimientos de la vida de Santa Luisa que configuran su vocación como
laica (5) al servicio de la Iglesia.
En la segunda parte repasaremos las realizaciones más importantes
del trabajo de Santa Luisa con los laicos.
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l. "DIOS TIENE OTROS PLANES PARA USTED":
VOCACION LAICAL DE LUISA DE MARILLAC
1. Luisa de MarilIac nace en París el 12 de agosto de 1591. Muchos
años más tarde, reflexionando sobre el sentido d; su vida, dirá:
Dios me concedió el favor de enseñarme ser voluntad suya que yo fuera a El
por la cruz. Su bondad quiso que yo estuviese marcada por la cruz desde el
nacinúento, y a ninguna edad me dejó sin ocasiones de sufrir". (6)
No sabemos quién fue la madre de Santa Luisa. GobilIon, su primer
biógrafo, y otros después de él, hablan de un matrimOnIO de Luis de Ma-
riIlac con Margarita Le Camus, de la cual habría nacido Luisa. Pero este
matrimonio nunca existió; por eso Calvet y el P. Dirvin aseguran que
Luisa es hija de Luis de Marillac, tenida de una madre desconocida, tal
vez una sirvienta. (7)
Más recientemente, el P. Benito MartÍnez, (8) a partir de los escasos
datos de que disponemos, ha puesto en duda con sólidos argumentos in-
cluso de que Luis de Marillac sea el padre de Santa Luisa.
No poseemos la partida de bautismo de Santa Luisa. Una copia que
en otro tiempo existió fue destruída por alguien que entendía más de
una cierta "modestia" que del sentido de la historia. Y su primer bió'
grafo, como él mismo declara, escribió "a ruegos del señor Almerás" y
para "satisfacer lo que debo a la Compañía de las Hijas de la Caridad". (9)
En todo caso, Luisa es una Marillac, aunque desconocemos quién ha
sido su madre y tal vez quién ha sido su padre.
Sea como fuere, un dato queda fuera de duda: la infancia de Luisa es
oscura; más aún, está fuera de la ley. "Su bondad quiso que yo estuviese
marcada por la cruz desde el nacimiento",
2. Luisa no conoció la vida familiar. Muy pronto, seguramente sin
cumplir su primer año de edad, fue llevada por su padre al monasterio
real de dominicas de Poissy. Era la priora Juana de Gondi y allí se encon-
traba también, entre otras religiosas de prestigio, una tía abuela de
Luisa de su mismo nombre.
N.o era raro en esta época que Jas familias nobles eligieran algún con-
vento como lugar de formación para sus hijas, sobre todo si estaban des-
tinadas a la vida religiosa. Poissy, fundado en el siglo XIV, era en este
momento de los más famosos de Francia. "Es tan hermoso y vasto, tan
brillante y sereno, tan bien dispuesto, tan sabiamente construído está,
que la simple mirada advierte su regia fundación, su noble patronazgo,
que no escatima el oro ni la plata". (10) Con todo, no parece que este mo·
nasterio estuviera relajado.
En Poissy, va a adquirir Luisa una formación espiritual e intelectual
indiscutibIe:
Allí aprende a conocer, amar y orar a Dios.
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Allí escucharía también las levendas de Santo Domingo y cómo,
.' mientras cursaba sus estudios en Palencia, pan. hacer frente a una
fuerte hambre, vende cuanto tiene y establece una verdadera "Co-
fradía de la Caridad" entre profesores y alumnos para atender a
los pobres.
Allí ha oído hablar de la gran dominica Catalina de Siena, que
durante algún tiempo sólo salía de casa para curar a los enfermos
y atender y animar a los moribundos. Allí ha leído sus escritos
(Luisa los citará más tarde) y, curiosamente, uno de los cuadros
pintados por Luisa de Marillac reproducirá la imagen del Buen
Pastor que tenía Santa Catalina.
Al lado de su tía, que traduce en verso al francés el oficio de la
Virgen, ha aprendido a leer y escribir, adquirido conocimientos de
latín. de historia ... (11)
3. Luisá debió permanecer en Poissy hasta julio de 1604 en que,
muerto su padre, nadie se responsabilizó de pagar su pensión. Luisa
.cuenta 13 años de edad.
Su primer biógrafo asegura que su padre "habiéndola retirado de allí
algún tiempo después la puso en París, entre las manos de una señora
hábil y virtuosa, para que la enseñara las labores propias de su condi-
ción". (12) Y sor Bárbara Bally, la hermana que cuidó de Santa Luisa en
sus últimos años, concretiza: "la señorita Le Gras nos contó algunas ve-
ces que siendo joven había estado de pensión en casa de una buena mujer
piadosa con otras señoritas como ella. Y viendo que la señora era pobre,
le dijo que tomara labores para los comerciantes; que ella trabajaría para
ella; y animaba a sus compañeras a hacer lo mismo. Y ella hacía los tra-
bajos humildes de la casa, como cortar la leña y otras cosas pesadas". (13)
Luisa continúa ahora su formación intelectual y artística: de esta época
son sus acuarelas, en las que expresa todo su sentimiento religioso. Su
formación humanística se completa en esta pensión con la formación
manual y práctica de las tareas del hogar.
. Durante la época de la pensión (1604-1613), Luisa va a seguir cultivando
su espíritu. A los diecisiete años se introduce en la vida espiritual. Lee la
"Guía de pecadores" del P. Granada, la "Imitación de Cristo", la "Intro-
ducción a la vida devota" de Francisco de Sales, el "Breve Discurso" de
Bérulle ... Le gusta escuchar a los predicadores jesuítas y capuchinos.
y dedica una hora diaria a la meditación, para la que tiene facilidad.
En esta pensión debió vivir Luisa hasta los 21 años" un poco antes de
contraer matrimonio.
4. Durante estos años nació en Luisa el deseo de hacerse religiosa.
Hasta hay indicios para pensar que llegó a hacer voto de castidad y de
hacerse religiosa. Para ello, no se fija en la reciente fundación de las Ur-
sulinas, con quienes se ha educado su hermanastra; ni en el Carmelo, in-
troducido en Francia por Mme. Acarie (14) con la colaboración de Miguel
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de Marillac, tío de Luisa; sino que dirige sus pasos a las capuchinas, a las
Hijas de la Pasión, a quienes ha visto en el jardín, en el coro ...
Pero Luisa va a escuchar una negativa tajante de parte del P. Provincial,
Honorato de Champigny: no puede ser religiosa; "Creo que Dios tiene
otros planes para usted". (15)
Si no podía ser religiosa, habría que pensar en el matrimonio.
S. El 6 de febrero de 1613 sonaban con alegría las campanas de San
Gervasio. Acaban de contraer matrimonio Antonio Le Gras, secretario de
la reina regente (María de Médicis), de 32 años, y Luisa de Marillac, de
22 años.
Comenzaba una nueva etapa, esta vez de esplendor y esperanza. El
sueldo de Antonio Le Gras no es muy elevado, pero pueden defenderse.
(16) Su empleo no pertenece a la alta nobleza (por eso su esposa no podrá
utilizar más que el título de Mademoiselle, señorita), pero se abre camino
en la nueva burguesía. Las relacio"nes sociales con personalidades distin-
guidas se incrementan.
El nacimiento de un niño, Miguel Antonio (19 de octubre de 1613) colma
los deseos del matrimonio Le Gras.
La familia Le Gras son cristianos fervientes: tienpn autorización para
leer la Biblia en lengua vulgar y prestan atención a las necesidades de los
pobres. Luisa pertenece a varias Cofradías piadosas.
El hermano Ducourneau nos ha dejado una nota que escribió una criada
de la Señorita en la que refleja el estilo de vida de Santa Luisa en estos
años:
"Tenía gran piedad y devoción en servir a los pobres. Les llevaba dulces,
golosinas, galletas y otros dulces. Los peinaba, les limpiaba la roña y la mi-
seria; y los amortajaba. Cuando estaba a la mesa frecuentemente hacía que
comía, pero ayunaba. Por la noche, tan pronto como se domúa el señor, se
levantaba y se encerraba en su gabinete para tomar cilicio y disciplina. Dejaba
su compañía para subir a un monte y cuidar a un pobre que temblaba de frío
al llover sobre él". (17)
y Gobillon añade:
"No le bastaba el servicio personal a los miembros dolientes de Jesucristo.
Quiere que otras señoras de noble nacimiento compartan ese honor y las per-
suade y urge con su ejemplo. Así fue como preparó la gran obra que un
día iba a lanzar para alivio de los miserables, con la institución de una com-
pañía de mujeres, de la que ya tenía alguna idea apenas casada, según decla-
ración escrita". (18)
Estos testimonios, dejando a un lado la posible exageración hagiográ-
fica, nos muestran a una mujer devota del siglo XVII:
El movimiento devoto es una modalidad, una forma de vida prác-
tica, estricta, de gran influencia en los seglares, en la vida de la calle.
El humanismo devoto es práctico, popular: "Es ante todo una es-
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cuela de santidad personal; una doctrina, una teología sin duda,
pero afectiva y dirigida totalmente a la práctica. Por otra parte, su
propaganda quiere alcanzar a todos los fieles". (19)
Los devotos son personas que dedican su vida a la oración, a la vida
estricta y a las obras de caridad.
6. Algunos acontecimientos vinieron a turbar la paz de estos pri-
meros años del matrimonio:
Miguel Antonio, su hijo, tiene un cuerpo enfermizo. Durante toda su
vida será la cruz de Luisa de Marillac.
La muerte repentina, en plena juventud, del señor D'Attichy y poco
después de su señora, dejando una fortuna ma)trecha y siete hijos.
Los Le Gras van a hacerse cargo de los más pequeños y Antonio va
a preocuparse más de los asuntos de sus sobrinos que de los suyos
propios.
El asesinato del mariscal Concini y el destierro de la reina a Blois,
con el consiguiente quebranto para su secretario, Antonio Le Gras.
y la enfermedad de Antonio, su esposo, que durará más de cuatro
años.
Todo esto le hace temer a Luisa que Dios está castigando a m familia.
Este castigo se debe a algún pecado cometido. Ni su esposo ni su hijo han
pecado, así que ha tenido que ser ella: Dios está castigando a la familia
porque ella no cumplió su primer voto de consagrarse a Dios. Y piensa
que la única forma de aplacar a Dios sería separarse de su marido.
Estos pensamientos le hacen vivir en un estado de ansiedad, agravado
por algunas penas interiores. Trata de encontrar la paz abriendo sucora-
zón a su tío, Miguel de Marillac, a Francisco de Sales, a su director Pedro
Camus. Su situación es cada vez más difícil.
¿Crisis de escrúpulos? ¿Neurastenia? Así lo han querido explicar al-
gunos. Pero ¿no estaremos más bien ante la experiencia profunda de la
"noche oscura" de una gran mística? Así lo dan a entender estas líneas de
S( :, pensamientos que recogen la experiencia de la crisis y de la posterior
iluminación:
"El día de Santa Mónica del año 1623 me hizo Dios la gracia de hacer voto
de viudez, si Dios llamaba a mi marido. El día de la Ascensión tuve un gran
abatimiento de espíritu, que me duró hasta Pentecostés, por la duda que me
asaltó de si debía dejar a mi marido, como lo deseaba grandemente, para re-
parar mi primer voto y tener más libertad para servir a Dios y al prójimo.
Dudaba también si el apego que tenía a mi Director, ausente hacía mucho
tiempo, me impediría tomar otro, creyéndome, sin embargo, obligada a de-
jarle. Tenía aún otra gran pena, causada por la duda de la inmortalidad del
alma. Esto me hizo estar desde la Ascensión hasta Pentecostés en un sufri-
miento increible.
El día de Pentecostés, estando oyendo misa o haciendo oración en la iglesia
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de Saint Nicolas-des-Champs, en un instante fue ilustrado mi espíritu sobre
estus eudas y se me advirtié !;.t!e debía' seguir viviendo con mi marido y que
vendría un tiempo en que me hallaría en estado de hacer voto de pobreza, cas-
tidad y obediencia, y que esto sería en alguna pequeña comunidad, en la que
algunas harían lo mismo. Parecióme entonces hallarme en un lugar destinado
a servir al prójimo; mas no podía entender cómo podría hacerse esto, puesto
que había de ser yendo y viniendo de un lado para otro.
Se me advirtió también que estuviese tranquila respecto de mi director,
que, según pude entender, me fue mostrado entonces, y sentí repugnancia en
aceptarlo; pero, sin embargo, lo acepté, y comprendí que este cambio no había
de hacerse entonces.
La tercera pena se me quitó con la seguridad que sentí en mi espíritu de
que era Dios quien me había manifestado lo que queda dicho, y de que, exis-
tiendo Dios, no debía yo dudar de lo demás. Siempre he creído que debía esta
gracia a la intercesión del bienaventurado señor de Ginebra, porque antes de
su muerte había tenido yo grandes deseos de comunicarle estas penas, y
después he sentido hacia él mucha devoción, recibiendo por su medio nume- •
rOsas gracias, según tuve entonces alguna razón para creerlo, aunque ahora
no la recuerdo". (20).
7. A partir de esta iluminación de Pentecostés (1623), Luisa de Ma-
rillac recobra la paz y se dedica a cuidar a su marido, que padece grandes
dolores en su enfermedad.
Antonio Le Gras moría el 21 de diciembre de 1625, después de una serie
de hemorragias. Luisa de Marillac lo amaba tiernamente y sintió en lo
más profundo de su corazón aquella pérdida. El testamento de Luisa re-
coge aún el afecto que sentía hacia su esposo:
"Ruego a mi hijo se acuerde de orar a Dios por el descanso del alma de
su padre, y que guarde memoria de su piadosa vida, su gran temor de Dios y
su asiduidad en hacerse irreprochable; sobre todo, de su paciencia en el su-
frimiento de los grandes males que le abrumaron en los últimos años, y cómo
practicó en medio de ellos las más grandes virtudes". (21)
Este mismo afecto recoge la carta escrita por Luisa a su primo cartujo,
el P. Hilarión Rebours:
Muy reverendo Padre mío, puesto que desea saber las gracias que el buen
Dios concedió a mi difunto marido, diré, primero, que me es imposible darlas
a conocer todas, y luego que, por la misericordia de Dios, hacía tiempo no
sentía atracción por nada que pudiese inducir a pecado mortal y deseaba in-
tensamente vivir con devoción. Seis semanas antes de morir sufrió una fiebre
abrasadora que puso su vida en grave peligro; pero Dios, que sabe manifestar
su divino poder sobre la naturaleza, le devolvió la paz. El resolvió servir en-
teramente a Dios toda su vida en reconocimiento de esta gracia. Apenas si
dormía de noche; mas tenía tal paciencia, que quienes le prestaban sus cui·
dados ninguna contradicción sentían. Dios quiso que él sintiera las angustias
mortales de su propio Hijo, pues sufría en todo el cuerpo, y perdió toda la
sangre. Tenía el alma siempre absorta en la meditación de la pasión. Tuvo
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siete copiosas hemoptisis: a la séptima rindió su vida instant'áneamente.
Yo sola estuve a su lado para ayudarle en tan importante tninsito, y él de-
mostró, hasta el último suspiro, estar unido a Dios en espíritu. No me dirigía
la palabra sino para decirme: Ruega a Dios por mí, yo ya no puedo, palabras
que no se borrarán de mi corazón. Recuérdele cuando recite Completas, pues
era muy asiduo de ellas, de suerte que ningún día las omitió".(22l.
8. El cuatro de mayo de 1623, Luisa de Marillac había hecho voto de
permanecer viuda en el caso de morir el señor Le Gras, su marido. Una
vez viuda, Luisa renueva su voto de viudez: (23)
"Yo, la abajo firmante, puesta en la presencia del eterno Dios, habiendo
considerado que en el día de mi sagrado Bautismo fui consagrada y dedicada
a Dios por hija suya, y que, sin embargo he obrado tantas veces contra su
voluntad; considerando también la inmensa misericordia, amor y mansedumbre
COn que ese bondadosísimo Dios me ha conservado siempre en el deseo de
servirle, a pesar de mi resistencia casi continua a sus gracias, que en toda mi
vida han sido muy grandes para mí, que soy una indigna y miserable criatura,
entrando, por fin, dentro de mí, detesto con todo mi corazón las iniquidades
de mi vida pasada, que me hacen en tal grado rea de lesa Majestad divina y de
la muerte de Jesucristo, que merezco ser condenada más que Lucifer. Pero,
confiando en la infinita misericordia de mi Dios, le pido perdón de lo más
íntimo de mi espíritu, apoyándome en los méritos de la muerte del Salvador
de mi alma como único fundamento de mi esperanza, en virtud de la cual re-
nuevo la sagrada profesión que hice a Dios en el Bautismo y resuelvo irrevo-
cablemente servirle y amarle con más fidelidad, entregándome a El para este
fin. Renuevo también el voto que tengo hecho de viudez y la resolución de
practicar las santísimas virtudes de humildad, obediencia, pobreza, paciencia
y caridad para honrarlas en Jesucristo, ya que por solo su amor tan frecuen-
temente me las has inspirado.
Protesto también que no ofenderé más a Dios con parte alguna de mi ser;
y le prometo abandonarme enteramente a las disposiciones de su santa Pro-
videncia para que se cumpla en mí su voluntad, a la cual me consagro y sacri-
fico para siempre, escogiéndola por mi principal consuelo.
y si por mi ordinaria flaqueza llegare a quebrantar estas santas resolucio-
nes, lo que Dios por su bondad no permita, imploro desde ahora la asistencia
del Espíritu Santo para que inmediatamente me conceda la gracia de conver-
tirme sin tardanza y de no permanecer un instante en su desgracia. Esta es mi
inquebrantable voluntad, que confirmo en presencia de mi Dios, de la Santí-
sima Virgen, de mi Angel Custodio y de todos los Santos y delante de la Igle-
sia militante que me oye en la persona de mi Padre espiritual, el cual, teniendo
para mí el lugar de Dios en la tierra, deberá, si así le place, ayudarme con su
caritativa dirección en la ejecución de estas resoluciones y en el cumplimiento
de la santísima voluntad de Dios. Dignaos, ¡oh Dios mío!, confirmar esta con-
sagración y aceptarla en olor de suavidad; y así como os plugo inspirármela,
dadme también la gracia de cumplirla. Vos sois, Señor, mi Dios y mi todo, y
por talos reconozco y adoro, un solo Dios verdadero en tres Personas ahorq y
eternamente. ¡Viva vuestro amor y el de Jesús crucificado!
LUISA DE MARIllAC.
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Para esta época ya conoce a Vicente de Paúl, bien porque el mism0
Pedro Camus se lo presentara, bien por haber· oído hablar de él a la.'>
Hijas de la Visitación. El encuentro de Vicente de Paúl con Luisa de Mari-
llac "tiene una repercusión incalculable, ya que determinó una revolución
en el ejercicio de la caridad a cargo de las mujeres, y asoció para siempre
la vida de perfección del claustro con la vida activa al aire libre y a todo
viento; comprometió para siempre a la opinión pública, primero en Fran-
cia y después en el mundo entero, a prestar atención a los desgraciados,
dando nacimiento a las instituciones sociales modernas. Hav un hecho
incuestionable. El mundo de hoy tan cruel en sus comportamientos, no
se atreve a desdeñar al pobre, y hace profesión abierta de honrar la dig-
nidad humana en los más desgraciados y débiles. Es sencillamente la doc-
trina de Cristo en acción y, en nuestra época, la consecuencia de las obras
vicentinas, que son lo que son porque Luisa de Marillac intervino en
ellas". (24)
El encuentro de Luisa de Marillac con Vicente de Paúl va a ser, pues,
decisivo, a pesar de la oposición inicial de Vicente en aceptar la dirección
de almas místicas y a pesar del rechazo primero por parte de Luisa, que
ve en su director un sacerdote "frío y tosco".
Vicente de Paúl va a dirigir a Luisa sin forzarla, respetando la espiritua-
lidad que ella ya vive. Vicente va a insistir, sobre todo, en tres puntos:
Centrar el objetivo de su vida en el servicio a los pobres y no tanto
en la preocupación por llevar una vida devota buscando la salvación
personal.
Dominar la afectividad hacia su hijo hasta el punto de "no mirar
en adelante al hijo más que como a un hijo de Dios y de amarlo
sólo como tal". (25)
Convencerla de que tiene que vivir alegre. (26)
9. Luisa abandona su antigua residencia y se instala en la calle de
San Víctor, donde va a estudiar su hijo Miguel en la parroquia de Saint
Nicolas-du-Chardonnet, no lejos del colegio de los "Buenos Hijos", dondp
reside San Vicente.
Sus biógrafos llaman años de viudez a los cuatro que pasó Luisa de
Marillac (1625-1629) entre tanteos, esperas, impaciencias. Es el largo
"noviciado" que traerá la orientación definitiva de su vida y la paz a su
espíritu.
De esta época es su minucioso reglamento de vida en el mundo, que
nos permite conocer cómo vivía Luisa su vocación laical: (27)
"En el nombre de Dios; que pueda yo vivir así, si me lo permiten. Que esté
siempre en mi corazón el deseo de la santa pobreza, para que, libre de todo,
siga a Jesucristo y sirva con toda humildad y mansedumbre a mi prójimo,
viviendo con obediencia y castidad toda mi vida, y honrando la pobreza de
Jesucristo, que El guardó con tanta perfección.
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Que mi primer pensamiento al desputar después del descanso de la noche
sea para Dios, haciendo un acto de aooración, de acción de r;racias y de entrega
absoluta de mi voluntad a la suya santísima; y en vista de mi miseda e impo-
tencia, pediré la gracia del Espíritu Santo, en la que he de tener gran confianza,
para que se cumpla en mí, su santísima voluntad, que ha de ser el único deseo
de mi corazón,
Mientras me sea posible, me levantaré a las cinco y media, desde Pascua
hasta Todos los Santos; y en lo demas del ailo, a las seis, Luego de levantarme,
tendré una hora entera de meditación, cuyo asunio tomaré del Evangelio, de
la eplstola o de la vida del Santü del dla. Acabada la oración, rezaré con pausa
prima ~' tercia del oficio de Nuestra Señora, conservando los sentimientos de
la oración; después que ha\'a terminado de arreglarme, daré las disposiciones
n~cesarias nara el gohieme' de la casa. A las ocho \' media en vel'ano y a las
lmen, en i1wienlC, oiré la Santa l\lisa; unas veces siguiendo la intención de la
l~lesi,\. ~ otras siniéndome de Jos puntOs de meditacion que trae Fiiotea l!
otro libro. Acabada 1" sallla ,\lisa, rezare lo que pueda del oficio de la Virgen,
COI¡c"··-\'<lnc\u el; mi coraZ0n los sentimieniOS ele amor innlenso que Dios nos
IU\(l en hl in!"titllcion de eSle santo sacdficio.
III \'udt" en casa, desde las nueve ~ mcdia en \cranu, , desde las diez en
l[ni(;nH). u-abajan' hast,1 las once, hora féU que comeré, después de haber le¡¡\('
Li!':. C~lpHí..ijll : hecho un POC(' de lectura en algun lihro piadoso.
Al mediod¡¡¡ en punto, tendre medio cuarto de hora de oración, pala hon
rar el instante de la Encat"nacion del \erho en ei seno dé 1;, Virgen.
Procurare no cstar .¡alnas ociosa: para lu cual, despue!-o úe féS()~ rniIluiu~ de
oracion, llll' pondre aJcgremenll; a lralJajar. ya para la J.gl~sií.ir ya pa.C(J los P(I
bres, ya t~llnoiell para casa, duranu: el trab(~jo llaSla la~ cualro. Si nH: \'L:U ob!}
ga(¡a a recibir 1) a de"oiver visitas, Ju han' cn cstas hor ... !-o.
\1 dar las cuatro. aunque HH..' halle por fa eludetd. S1 110 tengc: algllI\ comn~-()·
ntis(' ine"itabic de c,lr~idad () de urhallidad, nle' retiraré ~1 le! ig!t;'~ia rná~ cercana
l)~t;~¡; n.:zar la~ 'iSrer.i.l~ ele 1" Sanhsin13 '"i!'gcn" ~. durante t.:lIas. rec-og~~·t- In)
eS!Hritu PLIt'4J lene:- luego llH.:'dic. llclI-a de P;';IL'ión' ctesr1l2~. lnc retirar!! r. C~¡~~l:.
i~ lni llabil.acioH. }ll:l-nlallecicndu alil 10 lnil~ qUe pU~~d' ~~ nlt~' lju~u.art: ~it'nH)(1
dl~spues lit: j¡¡ oraí.:ioll, trabajan: 1l;'1St¡¡ la~ ~el~.
A ia~ :-~:_'b \ !lk'di;J cenaré. lcllient1(1 ,~ntl'~ un C\la~'l() d(- hnrLl !ar~o (l I1H:dIó
hora al: lectur;i._ e¡-; C:U~ l)S, pen~alniento~ e:1tTcrcncirÉ' nI; espidtu ~- (} los liUl
('{Inmig(\ CS:!ll\·j·~·n:r c!¡ ti 1l1l'Síl ~in Dcsnu':..'s de CCllar lCnc1r(' nledia h0r~: de
n:(Tc:aciÓl~ \" h:('~{' olnJ lnedi¡¡ h():-~¡ de trao,dC'.
\. Id..'" l.-'l'nc\. ni~ :('\n'a~'L' pa!~ hacer lni l'xa¡ncn de .:oacIencia. btH!uIlaHl1ll:IIt.
prntllfldanlCn¡V :~llll~' ptJ:' ;¡~:-' ;~;·(I:.:ia~~ qUf: Ílllbil'r;; :-e;~'it1id( de I)io~ l't1 (1({tiL"
(h,~ C01110 pu~· ~;l'-. f:lha:- conlt:>lÍ.das l'Cl[)f;anclu no t)nstar:tc sjernpr(' en 12. ,ni,
seric()~'dia ~' hO"<l~Il: di\"1n~s. en t~:~ O'_!t' pnnd!'é loda mi espe-::-anza. I)espué~ de:
t.'~UHnt~n. rezan: ji 'l.' ¡n~-dtine~ c:t' tI \'írg-eTi pan.t <:1 oia si~llienle. !)<.: V~l en
cuanuo nll: e:\.,-t;:i1li~~i:l." l\Hll{) c~·;:"tid¡:d ~ l'(.ILu¡i(.:~~, ~ :"_~(~1"'!1i.) nIU_¡t.~r qUl dese .. ; Sl"
dc\UU~ " id-,s~! .,;.l.d. í..L~- jo~ ¡~l~HH.¡i..il¡;.i('n¡u;-: ch.: Dio~, Hezdre l(ld(l~ lo~ d:~!:-- U~;i.
part<.:' de Rusa;') ::¡'~'l~i¡dHÜÜ ~~l~'l;,r' \:~·:-;;i..':·i(". ?r'-.lc:t!-í.i.T"C j'1UlJLTlJ\C ;"'L .... ~[(~'-¡ dU~·¡l..
Ia lo menos cuatro veces, en la presencia de Dios, excitando cuanto me sea po-
sible el deseo de su amor con frecne!ltes afectos y oraciones jaculatorias.
Leeré una vez cada semana las notas que escribí hace unos cinco años para
recordar la obligación que tengo de servir a Dios toda mi vida. Los primeros
sábados de mes renovaré mis votos y buenas resoluciones, leyendo mi Protesta·
ción o después de la santa Comunión, y lo haré precisamente en sábado, por
haber tomado a la Santísima Virgen por ayuda contra mi debilidad e incons·
tancia, y para que, por su intercesión, pueda lo restante de mi vida honrar en
ella el aprecio que Dios hizo de l:;¡ virginidad con preferencia al matrimonio.
Tendré, pues, particular devoción a la Santísima Virgen, al Angel de w;
Guarda y a los Santos Apóstoles, con deseos de imitar su vida en cuanto me
sea posible, por haber sido ellos tan fieles imitadores de Nuestro Señor Je-
sucristo.
Durante todo el año, en el día igual al que cayere la fiesta de Navidad, reza-
ré el himno "Jesu nostri Redemptor", y en el que cayere la de Pentecostés, la
Secuencia "Veni Sancte Spiritus".
Trabajaré cuanto pueda en mortificar mis pasiones, principalmente la va-
nidad y la precipitación; y a fin de lograrlo y honrar al mismo tiempo los su-
frimientos de Jesucristo, me disciplinaré dos o tres veces por semana en espí-
ritu de penitencia, rezando un "Pater" en honor de Jesucristo, un "Ave María"
en honor de la Santísima Virgen y un "De profundis" por las almas del Purga.
torio; los días de comunión llevaré cilicio toda la mañana, y los viernes todo
el día. Ayunaré todos los viernes del año, los Advientos y Cuaresmas, todas las
vigilias de las fiestas de Nuestro Señor, de la Virgen, de los Apóstoles y todos
los días de ayuno mandados por la Iglesia. En los dem'ás días que no son de
ayuno, haré solamente dos comidas, a no ser que la necesidad o la condescen·
dencia me obligan a obrar de otra manera. Procuraré con mucho interés
tener diez o doce días de Ejercicios espirituales, dos veces cada año, a saber:
los días entre la Ascensión y Pentecostés, para honrar la gracia que hizo Dios
a su Iglesia, dándole su Santo Espíritu para gobernarla. Los otros días de
Ejercicios serán en el tiempo de Adviento.
Os adoro, ¡oh mi buen Dios! y reconozco que os soy deudora de mi conser-
vación; y por el amor que os debo, me entrego enteramente a las disposiciones
de vuestra santísima voluntad; y aunque sin fuerzas y con muchos motivos
de humillación por mis pecados, me encomiendo a vuestra misericordia, y os
pido por el amor que tenéis a vuestras criaturas, la asitencia de vuestro Santo
Espíritu y el entero cumplimiento de lo~ designios que desde toda la eterni-
dad tuvo vuestra santísima voluntad sobre mí alma y sobre todas las que han
sido redimidas con la sangre de Jesucristo".
Durante estos años prepara manteles .Y camisas para las Caridades. Rea-
liza también pinturas, como el Señor de la Caridad. Y aloja en su casa a
algunas jóvenes venidas de provincias, por encargo de San Vicente.
10. El final de esta larga preparación está marcado por el envío a vi-
sitar las "Caridades" que Vicente de Paúl y sus misioneros van estable-
ciendo en los lugares que misionan. Luisa de Marillac encuentra su centro.
188
Es el mes de mayo de 1629. Este es el envío por parte de Vicente de Paúl:
"Vaya, pues, scñJrita, en nowbre de Nuestro Señoc. Ruego a su divina bono
dad que ella le acompañe, que sea ella su cOI),Suelo en el camino, su sombra
contra el ardor del sol, el amparo de la lluvia y el frío, lecho blando en su can·
sancio, fuena en su trabajo y que, finalmente, la devuelva con perfecta salud
y llena de obras buenas". (28)
En este primer envío, Luisa visita las Caridades de Montmirail. Poste-
riormente visitará Saint-Cloud, Vilepreux, Attichy, Montmirail, Beauvais
(1630); Montreuil, Bergéres, Loisy, Montmirail, Le Mesnil (1631); Champi-
gny, Villeneuve, Crosnes, Serain, Orgny (1632); Verneuil, Gournay, Vílle-
neuve, Vincennes (1633).
Esta experiencia le llevará a fundar la Caridad en todas las parroquias
de París: en 1630 funda la Caridad de su parroquia, San Nicolás de Chardo-
nnet, de la que es su primera presidenta y después organiza la Caridad en
otras parroquias de París.
11. Visitando las Caridades, Luisa se ha dado cuenta de que se nece-
~:-':a algo más que buena voluntad para que perduren: se necesita un ser-
vicio regular asegurado y se necesitan, sobre todo, personas dispuestas a
realizar determinados trabajos (llevar el puchero, limpiar ... ) que las se-
ñoras de las Cofradías ya iban descuidando.
Es así como decide reunir en su casa, después del tiempo de espera que
siempre le impone San Vicente, a unas buenas muchachas del campo, "de-
seosas a la vez de servir a los pobres y de ser de Dios". (29) Es el 29 de no-
viembre de 1633. Nace la compañía de las Hijas de la Caridad.
12. A partir de este momento, Luisa de Marillac dedicará todo su en-
tusiasmo, todas sus energías, a esta nueva forma de servicio en la Iglesia
que son las Hijas de la Caridad:
Tendrá un cuidado especial por la formación de las jóvenes aldea-
nas, a veces rudas y revoltosas.
Hará de la comunidad una auténtica familia (cada baja en la comuni-
dad supone una herida en su corazón).
Redactará minuciosamente los Reglamentos y trabajará incansable
hasta conseguir que la comunidad quede bajo la dirección del Su-
perior General de la Congregación de la Misión.
Iniciará ella misma las diferentes obras de la comunidad: la visita
domiciliaria, los niños expósitos, las escuelas, el servicio en los hos-
pitales, la atención en los campos de batalla y a los refugiados que
llegan a París. . . .
Inculcará a sus Hijas el verdadero espíritu de la Caridad, insistiendo
en la excelencia del servicio a los pobres y en la importancia de la
mutua unión.
El 25 de marzo de 1634, Luisa se comprometía mediante un voto a de-
dicarse totalmente al servicio de los pobres. Y el 25 de marzo de 1642
hacian los primeros votos perpetuos cuatro Hijas de la Caridad y con ellas
Luisa de Marillac.
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"Dios' tiene otros planes para usted", le había dicho el P. Honorato
cuando LuiSa intentó ingresar er. bs Hijas de la ·Pa"lón. Abara han que-
dado al descubierto estos planes de Dios. Entre tanto Luisa ha vivido pro-
fundamente su vocación laical:
En fidelidad al bautismo.
Alimentada por una sólida vida de oración, nutrida en las fuentes
de espiritualidad de su época.
Robustecida con la mortificación, austeridad.
Manifestada en su amor a los pobres yen su sentido de pertenencia
a la Iglesia.
- Vivida en su estado propio Uuventud, matrimonio, viudez) con in-
tensidad.
- Buscando interesar a otros en el servicio a los pobres (equipo).
Son unos cuantos rasgos de la experiencia de Luisa de Marillac que me
parecen válidos para una espiritualidad del laico en el momento presente
de la Iglesia latinoamericana.
11. "NECESITARAN DE USTED Y DE SUS MUCHACHAS":
EL PAPEL DE LUISA DE MARILLAC EN LA
PROMOCION DE LOS LAICOS
Luisa de Marillac vivió profundamente su vocación laica!' Pero además
trabajó de diversas maneras en la promoción de los laicos.
1 . Luisa de Marillac, visitadora de las Caridades
A partir de mayo de 1629, Luisa emprende su trabajo como visitadora
de las Caridades.
Desde 1617 en que es fundada]a primera Cofradía en Chatillon, Vicente
de Paúl y sus misioneros van dejando establecida la Caridad en todos los
lugares que misionan.
Cada una de las Caridades era autónoma; en sus Reglamentos se deta-
llaban las obligaciones de sus miembros. Pero con tantos detalles a los
que atender, y tratándose de gente sencilla, que no cuenta además con
modelos vivos para su .trabajo porque no hay comunicación entre las
diversas Cofradías, no ha de extrañarnos que surgieran con frecuencia
dificultades de organización y debilitamiento del entusiasmo primero.
Era necesario, entonces, que una persona viniera de fuera, detectara las
dificultades y señalara el camino para superarlas. Luisa de Marillac fue
la persona a la que San Vicente encargó esta decisiva tarea.
No podemos ahora recorrer todos los detalles de estas visitas de Santa
Luisa a las Caridades. (30) Señalaremos tan sólo algunas constantes que
ilustran las características de su trabajo con los laicos:
a) Luisa iba siempre con otras mujeres. Para trasladarse de un lugar
a otro utiliza siempre los transportes' públicos, se hospeda en pensioñes
modestas y come con frugalidad, para experimentar por sí misma LA
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SUERTE de los pobres. La mayor parte de su equipaje ~on ropas y medi-
cinas para los pobres.
b) Cuando llegaba al lugar que debía visitar, reunía a todos los miem-
bros de la Cofradía y escuchaba detenidamente la relación que hacían de
sus trabajos y de sus dificultades. Ella misma con sus preguntas trataba
de recabar la información más completa posible. A partir de este momento
comenzaba su trabajo renovador: "Luisa elogiaba primero el bien, luego
reprendía el mal, a continuación trataba problemas particulares y, sobre
todo, exhortaba a una vida más santa, a una entrega más profunda, a un
trabajo más diligente". (31) Luisa informaba minuciosamente a San Vi-
cente de todas las dificultades encontradas y le sugería los remedios, es-
perando su aprobación. San Vicente llega a preocuparse de la salud de
Luisa por estas largas conversaciones y le pide con insistencia que le diga
"exactamente si no tiene los pulmones agotados de tanto hablar, y la ca-
beza aturdida por tantas preocupaciones y cuidados". (32)
c) No se contentaba Santa Luisa con dar buenas recomendaciones a
los miembros de las Cofradías. Ella misma las ponía en práctica: durante
unos días asumía las funciones de la superiora, más tarde las de la teso-
rera, después las de la visitadora de los enfermos. De esta manera todas
tenían un modelo vivo para desempeñar su trabajo.
d) En todas sus visitas Luisa llevaba además otra preocupación: la
formación. En los lugares donde ya existía una maestra, Luisa alentaba
su trabajo y le proporcionaba medios para mejorar su enseñanza. Allí
donde no había maestra, Luisa seleccionaba a alguna de las jóvenes más
despierta y la preparaba cuidadosamente para que pudiera desempeñar
tan importante servicio. Así es como Luisa llegó a conocer a Margarita
Naseau, a la que San Vicente no duda en llamar la primera Hija de la
Caridad. .
e) En las visitas a las Caridades Luisa ha ido descubriendo la impor-
tancia que tiene trabajar en estrecha colaboración con la jerarquía de
la Iglesia: "Para que la Cofradía de la Caridad funcione y el servicio a los
enfermos sea fructífero es preciso contar siempre con el señor cura". (33)
Sin embargo, insistirá en la autonomía de la Cofradía como asociación
de laicos: "Le devuelvo la regla de San Salvador -le escribe a San Vicen-
te-o No la había visto. Me parece que en un principio se hacía depender
del señor párroco a la Cofradía entera". Y concluye con su habitual deli-
cadeza: "No sé si convendría". (34)
Con la experiencia que le han ido dando estas visitas, Santa Luisa revi-
sará los reglamentos y redactará personalmente algunos: (35)·
El fin de la Cofradía es:
• Honrar a Nuestro Señor y a su Santa Madre.
• Asistir a los pobres enfermos de la parroquia: espiritualmente,
procurando que los que mueren partan en gracia' y que los que
viven hagan la resolución de nunca ofender a Dios; y corporal-
mente proporcionándoles lo necesario para su alimento y me-
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dicinas .
• Cumplir el ardiente deseo de Nues!ro' Señor de que todos nos
amemos los unos a los otros.
El patrón de la Cofradía es Nuestro Señor Jesucristo que es la
caridad misma.
Las personas que conforman la Cofradía son señoras (con el con-
sentimiento de sus maridos) y jóvenes, y serán llamadas sirvientas
de los pobres.
Las sirvientas de los P9bres con el consentimiento del párroco ele-
girán tres oficialas: la directora y dos asistentas.
La directora procurará que el reglamento sea observado que cada
una cumpla su deber, que los enfermos sean bien atendidos, recibirá
a los enfermos y guardará una de las llaves de la caja.
Las asitentas aconsejarán a la Directora; una tendrá la otra llave
de la caja; la otra cuidará los muebles de la Cofradía y hará lavar
la ropa.
Los deberes de los miembros de la Cofradía son:
• Ver a los pobres enfermos como hijos de los que Dios las ha cons-
tituído madres.
• Participar en la misa de la Cofradía cada mes, confesando v co-
mulgando.
• Hacer oración en la mañana y en la tarde.
El Reglamento precisa también los detalles del servicio que han de
realizar cada día e incluso la dieta. Cada sirvienta de los pobres avi-
sará a la que le sigue en el servicio, indicándole el nombre y el estado
de los enfermos.
Los miembros de la Cofradía han de practicar por encima de todo
el amor mutuo, visitándose y orando unas por otras.
Las oficialas serán elegidas cada dos años por mayoría de votos.
Ese mismo día se rendirán la~ cuentas en presencia del párroco o
su delegado.
2 . Con las Damas de la Caridad
La Asociación de Damas de la Caridad debe su fundación a la tenacidad
de Madame Goussault, impresionada por la crítica situación a la que es-
taban sometidos los enfermos del Hotel-Dieu de París. Vicente de Paúl
no quiso intervenir al principio, pero no dudó en asumir la obra cuando
se lo mandó el arzobispo de París, Juan Francisco de Gondi.
A comienzos de 1634 se reunió la primera asamblea de señoras en casa
de Madame Goussault. Vicente informó a Luisa:
"Se convino en el proyecto, y han resuelto tener otra asamblea el lunes
próximo; entre tanto, ofrecerán el asunto a Dios y comulgarán con este fin;
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cada una de ellas esbozará la idea ante conocidas suyas, solteras y casadas ...
Necesitarán de usted y de sus muchachas. '. He ahí un trabajo a la medida
de usted. Armese de toda la fortaleza que pueda". (36)
Con estas palabras indicaba Vicente a Luisa un nuevo campo de trabajo.
Luisa formará parte de esta nueva Asociación y será quien anime todos
sus proyectos. San Vicente, refiriéndose a esta obra, le escribirá:
"En nombre de Dios, cuídese. Ya ve la necesidad que de su insignificacia
tenemos y cómo va su obra sin usted".(37)
Las Damas de la Caridad van a desplegar su acción caritativa en el has·
pital de París, en la atención a los refugiados, y más tarde en favor de
los locos y mendigos. En todas estas obras intervino decisivamente Luisa
de Marillac. Sin embargo, es en la obra de los niños expósitos donde
más se deja sentir el papel de Luisa para con las Damas.
Fue en 1640 cuando asumieron el encargo de todos los niños expósitos,
Las dificultades no fueron pocas: ~
La repugnancia a atender a unos niños, fruto del pecado.
Encontrar el local apropiado para atenderlos (Luisa se oponía a ocu-
par el viejo castillo de Bicetre frente a la opinión de las Damas que
finalmente prevaleció).
Contar con los medios necesarios para alimentar y formar a los
niños.
Luisa escribe, a veces con energía, a San Vicente para que intervenga
ante las Damas. Los siguientes fragmentos de sus cartas sugieren lo deci-
sivo de su papel para salvar la obra de los expósitos:
"A la larga demostró la experiencia no temer yo en vano la adopción de
Bicetre como residencia. Estas señoras piden imposibles a nuestras hermanas.
Les han dado exiguos cuartos, ahorrando estancias mayores, en los que el aire
se enrarece al instante. Nuestras pobres hermanas no osan abrir la boca. Ade-
más no permiten se celebre allí misa, y quieren que nuestras hermanas vayan
y la oigan en GentiIly. ¿Y quién se ocupa de los niños mientras tanto? ¿Quién
hace las tareas? Ahí está Sor Genoveva: ruego a usted platique con ella un
rato. Le contará las dificultades que tienen y lo que estas señoras pretenden.
Mucho me temo hayamos de abandonar el cuidado de estos pobres niños",
(38)
"Mi veneradísimo padre: Siento :-nucho tener que molestarle tantas vec....,.
pero la imposibilidad de seguir recibiendo más niños nos urge mucho. Hay
actualmente siete, con dos nodrizas, que no quieren tomar el biberón y no
tenemos ni un doble para tomar más nodrizas, ni provisiones de tela o ropa,
ni esperanzas de poder pedir ningún préstamo. Haga el favor de decimos si
podemos en conciencia verlos en peligro de muerte, ya que las damas no nos
(. hacen caso ni nos ayudan y estoy segura de que creen que hacemos nuestros
e negocios a sus expensas, muy en contra de la realidad, ya que del dinero que
(; se decidió que recibiríamos para alimento de las nodrizas no nos hemos que-
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dado más que con cien libras. No conozco más que un medio para aliviar a
todos ks que sufren' en esta n!:J"a, que es que nosotras en nombre de la Com-
pañía, presentemos una solicitud al señor primer presidente para descargar.
nos de recibir más niños y decirle que encargue él a quien quiera. Pero sería
preciso que las damas aceptasen esta propuesta, para no extrañar a nadie.
Estas buenas damas no hacen todo lo que pueden; ninguna ha enviado nada,
ni tampoco se recibe nada de las de la compañía, dado que la mayor parte de
ellas ya han abonado lo del año". (39)
"Madame de Saint·Mandé ha informado a nuestras hermanas de que va a
haber hoy una· asamblea general para hablar de los niños. Ruego a usted muy
humildemente impida que las señoras saquen a relucir la cuestión de su re·
envío a Bicetre. Paréceme debiera prevenimos la experiencia, de acuerdo con
el buen juicio de usted, para no comprometernos a ello, y fervientemente es·
pero no surja el momento de rehusarlo, La obra va tan bien que temo, muy
honorable padre, no puedo por menos, se hagan nuevamente dueñas de todo
estas señoras e interfieran con la dirección ])Qr Dios a ella impresa, cuando
apenas si tiene que ver con ella".
El hermano Ducourneau, que conservó esta carta, ha escrito al margen:
"Prueba de que sólo su (de Luisa) dirección dio éxito a la obra". (40)
A la energía de su temple de Marillac sabe unir Santa Luisa su delicadeza
exquisita. Reconoce y elogia lo obra de las Damas. Escribe a Sor Ana
HardemoI1t:
"Hay indicios de que tendremos guerra para largo. Por otra parte, hermana,
cuando la guerra comenzó, las parroquias creían tener que despedir a todas
nuestras hermanas; pero la divina Providencia miré por que se diesen limos-
nas a los enfermos y pobres vergonzantes en mucha mayor cantidad de lo que
nadie hubiese osado esperar. Las oficialas de las Damas velan más por el trigo
de los pobres que por el propio". (41).
y a sus hijas les encarga desde el primer reglamento: "Honrad a las
Damas de la Caridad y tratadlas siempre con respeto".
"No mida el rango social, cuando ha de tributar respeto a las Damas
--escribe a Sor Laurencia Dubois-; baste a usted con que hayan sido admi·
tidas a la cofradía para honrarlas como a madres y amas de los pobres, aunque
no cargue con su fardo. Si supiese, hermana querida, el abajamiento, dulzura
y sumisión que Nuestro Señor espera de las Hijas de la Caridad, se inquietaría
por no practicar esas virtudes". (42)
Luisa preparaba la agenda de las reuniones con las Damas y salia
enviar por escrito a San Vicente los puntos en los que él debería insistir:
"¿Querrá acordarse, padre, de hablarles del bien que se hace continuando
una buena obra, emprendida por amor de Dios, como la de los niños expósitos,
que perdurará no sólo mientras vivan, sino después de su muerte, y que por
ese las personas ¡:;ue dejan algo en testamento tienen el mismo mérito. cuando
lo hacen con perfecta caridad, que si durante su vida hubieran realizado esas
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obras, pues desearían realizarlas si pudieran, con tal que esto fuera verdad?
Creo que esto podrá servir; al hacerles pensar en el peligro de que todo se
venga abajo". (43)
Conservamos también algunas notas suyas sobre las asambleas de las
Damas:
. "Es muy evidente que, en este siglo, la divina Providencia parece que ha
querido servirse del sexo femenino para socorrer a los pueblos afligidos y
darles las ayudas necesarias para su salud. " Dios se ha servido para ello de
la Congregación de la Misión dirigida por el señor Vicente. '. Las asambleas
de las Damas han sido el medio para conocer las necesidades y proyectar la
atención tanto en lo temporal como en lo espiritual ...
Las señoras se han dado cuenta de las necesidades de las provincias y Dios
les ha dado la gracia de que las socorran de una manera tan caritativa y mag-
nífica que París ha sido motivo de admiración y ejemplo para el reino ...
¿No es, pues, necesario que la obra de las Damas continúe? Han hecho mucho
bien en el Hotel-Dieu proporcionando a los que allí se encontraban los medios
para su salvación. Y las mismas Damas han entrado en camino de santificación,
que consiste en la caridad perfecta.
La asociación no puede permanecer en su vigor más que por medio de las
Asambleas. Si todo este bien que se ha hecho es no sólamente útil, sino neceo
sario, ¿no es razonable procurar que continúe?". (44)
3 . Los ~jercicios espirituales para señoras
Uno de los servicios más importantes que Santa Luisa prestó a los lai-
cos de su tiempo es acoger en su casa y dirigir a las señoras que buscaban
unos días de ejercicios espirituales.
Santa Luisa poseía una sólida formación humanística y espiritual.
La "Imitación de Cristo", las obras del P. Granada y de San Francisco de
Sales eran sus lecturas habituales. (45) Sabemos que desde joven tenía fa-
cilidad para la oración y que la alimentaba escuchando a los mejores pre-
dicadores que pasaban por París. La dirección espiritual, primero con los
capuchinos, después con su tío Miguel de Marillac, más tarde con Jean
Pierre Camus, amigo íntimo de San Francisco de Sales v continuador de
su espiritualidad, :¡ por último con San Vicente de Paúl, "ha contribuído a
la formación de una espiritualidad propia con sólidos fundamentos. No
ha de extrañarnos, pues, que muchas señoras, deseosas de progresar espi-
ritualmente, acudieran a Santa Luisa y encontraran en ella "un modelo y
una fuente". (46)
Gobillon, su primer biógrafo, describe así esta actividad:
"Recibía en su casa de La Chapelle a todas cuantas se presentaban, fuera
para recobrar la gracia de Dios, o bien para fortalecerse en la virtud. Muchas
señoras aún de las de m'ás alto rango, atraídas por el aroma de sus virtudes,
dejaron a París con objeto de pasar algunos días en una aldea y conversar
con Dios; abandonaron las dulzuras y delicadezas de la vida para pensar en
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su salavación en un lugar de mortificación y penitencia; y sin miramiento
para :m rango o clase entrab'l'1 pn' Una casa de sirvientas de los pobres, para
con ellas sujetarse a la disciplina de una superiora y aprender a desdeñar ri-
quezas y gloria con su instrucción y ejemplo". (47)
Luisa, como siempre, acude a San Vicente para que le oriente en este
trabajo y recibe de él estas instrucciones: ha de darles una distribución
del día,
"asignándoles temas de meditación y escuchando la relación que, en presencia
unas de otras, hacen a usted de sus buenos pensamientos; tendrán lectura duo
rante las comidas y, después de ellas, podrán recrearse en forma alegre y
modesta. La conversación puede girar en torno a los sucesos del retiro, o
santas lecturas que hayan hecho. Si hace buen tiempo, pueden pasear después
de comer. Fuera de esas ocasiones, debieran guardar silencio. Será útil que
escriban los principales sentimientos que experimenten en la oración, y de·
bieran prepararse para hacer confesión general.. Pueden hacer lectura espi·
ritual en la Imitación de Cristo de Tomás Kempis, deteniéndose algo a consi·
derar cada pasaje; algo asimismo de Luis de Granada relacionado con el tema
de la meditación. También podrían leer algún pasaje de los evangelios. Con·
vendría que el día de la confesión general escuchasen a usted la lectura del
Memorial de Granada, destinado a excitar la contricción. Por lo demás, vigilt'
para que no se entreguen con excesiva ansiedad a estos santos ejercicios.
Ruego a Nuestro Señor dé a usted su espíritu para ello".(48)
Vicente le sugería, pues, únicamente el programa, pero era Luisa quien
asumía la dirección de los ejercicios y brindaba a las señoras toda su
experiencia en las conversaciones y en "la oración.
Pronto estos retiros se hicieron populares entre las señoras de París.
Allí acudieron, entre otras, Madame Goussault, la señora de Traversav,
la señorita Pollalion, la duquesa de Liancourt, la duquesa de Ventadour ..".
Fue un importante servicio de Santa Luisa a la Iglesia de su tiempo
que contribuyó a fortalecer en los laicos la mística del servicio a los
pobres.
4. Conclusión
¿Qué. elementos de la actividad de Luisa de Marillac podrían orientar
nuestra acción con los laicos en el momento presente de la Iglesia latino-
americana? Creo que fundalmentalmente los siguientes:
Partir de la propia realidad, como lo hacía Luisa en sus visitas a
las Caridades.
Compartir las condiciones de vida de los pobres.
Formar equipo (Luisa nunca· trabajó sola). Un equipo centrado en
el amor teologal de sus miembros.
Preocupación por la formación integral de los laicos v por hacer
que los pobres sean los promotores de los pobres.
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Compromiso personal, testimonio. Luisa enseñaba, sC'cre todo, ofre-
ciéndose 8cmo modelo vivo para los demás.
Colaboración con la jerarquía de la Iglesia sin que los movimientos
de laicos pierdan su propia autonomía.
- Atención al pobre, a todo el pobre, a todos los pobres.
(1)
(2)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(8)
(9)
(10)
(11 )
(2)
(13 )
(14)
(15)
(16)
(17)
(18)
(j9)
(20)
(21)
(22)
(23)
La señorita Le Gras, Luisa de Marillac.
San Vicente de Paúl, Obras Completas. Salamanca, Sígueme, 1972 ss.
X, pp. 818-819.
J.I. DIRVIN. Santa Luisa de Marillac. Salamanca, Cerne, 1980, pág. 11.
Sainte Louise de Marillac. Ecrits spirituels. París, 1983. La edición castellana,
preparada por la Editorial Cerne, está ya ultimada para su publicación.
La expresión "laica", "laical", se emplea en este trabajo en el sentido teológico
consagrado por la Constitución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II.
Está claro que en el siglo XVIII no seria éste el término apropiado para de-
signar la vocación de Luisa de Marillac.
Vocation a la souffrance. SLDM 768.
N. GOBILLON. Vie de Sainte Louise. Bruges, 1886.
J. CALVET. Luisa de Marillac, Retrato. Salamanca, Cerne, 1977.
J.I. DIRVIN, a.c.
B. MARTINEZ, El nacimiento de Santa Luisa. Anales de la Congregación de
la Misión y de las Hijas de la Caridad. Madrid 86 (1978), pp. 95·101.
B. MARTINEZ, Santa Luisa de Marillac. Vincentiana 1984, pp. 487·514.
GOBILLON, O.c. pág. 5.
D. POINSENET. Le l'ansiété a la sainteté, Louise de Marillac. París, Fayard,
1958, pág. 14.
POlNSENET, a.c. pp. 20-22.
GOBlLLON, a.c. pág. 6-7.
GOBILLON,o.c. pág. 7.
Barbre Avrillot, nacida en París en 1565, había contraído matrimonio con
Pierre Acarie.
GOBILLON, o.C. pág. 9.
No tanto como dicen sus biógrafos que aseguran que pudo construir uná
torre en su casa, dándole aires de nobleza. La carta del arquitecto en la que
se basaban sus biógrafos parece demostrado que no corresponde a esta época
de la vida de Luisa de Marrillac, sino a una obra mucho más traída pora las
Hijas de la Caridad. Cf. B. MARTINEZ, Santa Luisa y las obras de Courtau
Villain, Anales de la Congregación de la Misión y de las Hijas de la Caridad,
Madrid 82 (1974). pág. 8-12.
Recueil 6, n. 1066 bis.
GOBlLLON, O.c. pág. 11.
H. BREMOND, Histoire littéraire du sentiment religieux despuis la fin des
g~erres de religion jusqu'a nos jours. Vol. 1, pág. 17.
R. CASTAI\!ARES, Cartas y escritos de Luisa de~Marillac, cofundadora de las
Hijas de la Caridad. Madrid, 1945. 1, p. 229.
CASTAI\!ARES, a.c. III, pág. 292-297
GOBILLON, o.c. pág. 23.
CASTAI\!ARES, a.c. III, pág. 232-233.
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(24) CALVET, O.c. pág. 39.
(25) SLDM, ~ág. 716.
(26) B. MARTINEZ, San Vicente y la oración de Santa Luisa en "Vicente de Paúl,
la inspiración permanente". Salamanca, Cerne, 1982, pág. 315·360.
(27) CASTAÑARES, a.c. III, pág. 243·246.
(28) SAN VICENTE DE PAUL. Obras Completas I, pp. 135-136.
(29) A. DODIN, San Vicente de Paúl y la Caridad. Salamanca, Cerne, 1977. pág. 42.
(30) Para seguir el desarrollo de las visitas a las Caridades, puede verse la corres·
pondencia cruzada entre San Vicente y Santa Luisa durante estos años, SVP,
tomo 1. También las relaciones de los viajes que conservamos: SLDM, pág.
702, 703, 716, 718, 725.
(31) DIRVIN, o.C. pág. 92
(32) SVP I, pág. 75. (40) SVP IV, pág. 201-202.
(33) CASTAÑARES, a.c. L pág. 1í-18. (41) SVP IV, pág. 336.
(34) SLDM, pág. 4. (42) SLDM, pág. 583.
(35) Réglement de la Charité. SLDM (43) SVP In, pág. 238.
pág. 702. (44) SLDM, pág. 781-782.
(36) SVP n, pág. 229-231. (45) SLDM, pág. 69.
(37) SVP n, pág. 371. (46) CALVET, a.c. pág. 96.
(38) SVP lI, 211. (47) GOBILLON, o.c. pág. 79.
(39) SVP lII, pág. 467·468. (48) SVP I, pág. 381-382.
Equipo coordinador del Encuentro
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LOS MOVIMIENTOS LAICOS VICENTINOS
N.B. Esta ponencia fue presentada por la delegación de Chile:
Hna. Josefina Nices, P. Gerardo Díaz y P. David Paniagua. Pero el
autor de este excelente trabajo es el P. Antonio Elduayen, Visita-
dor de Chile.
INTRODUCCION
En el centenario de la proclamación de SV como Patrono de todas
las Asociaciones de Caridad ... , el tema de esta ponencia sobre los
Movimientos Laicos Vicentinos, adquiere una importancia excep-
cional.
Ante todo hay que hacerse tres clases de preguntas: 1. ¿Cuántas
y cuáles son las asociaciones y/o movimientos de caridad que caen
bajo el patrocinio de SV? ¿Cuántos(as) de éstos(as) podemos llamar
propiamente vicentinos, sujeto de esta ponencia? 2. En una Iglesia
y después de un concilio que han puesto al laico en el primer plano,
¿qué vigencia tienen hoy las asociaciones laicas vicentinas? ¿Qué
papel desempeñan o pueden y están llamadas a desempeñar? ¿Qué
futuro les espera? 3. En un mundo donde más de las tres cuartas
partes de su población son pobres y donde la Iglesia se ha empe-
ñado optando por su liberación integral, ¿qué hacen y qué están
llamados a hacer los movimientos laicos vicentinos?
El 12 de mayo de 1885, el Papa León XIII declaró a SV "Patrono
especial ante Dios de todas las asociaciones de caridad que existen
en el mundo católico y que de algún modo proceden de él". En su
carta apostólica, el Papa recogía y daba a conocer al mundo entero
el decreto de la Sagrada Congregación de Ritos que se había pro-
nunciado unánimemente favorable sobre el particular (16.04.1885).
Fue a petición del pueblo de Dios, particularmente de las llamadas
Conferencias de SV (Ozanam) ...
3. Al fundamentar el pedido ante la Sagrada Congregación, el relator
cardenal Carlos Laurenzi dio seis razones, que, a su juicio, hacían a
SV merecedor del título de Patrono de las Asociaciones de Caridad
y con preferencia a otros santos también héroes de la caridad. (En-
tre paréntesis la relectura en clave actual de estas razones ayudaría
mucho a valorizar hoy los movimientos vicentinos y a asignarles la
tarea que se espera de ellos y pueden realizar de acuerdo a su voca-
ción-misión) .
5. En su quinta razón, el ponente cardenal se refiere a la fecundidad
del espíritu de SV. "Todas las instituciones que nacieron después
de él y asumieron el ejercicio de la caridad en medio del mundo,
se formaron según su espíritu y ejemplos iluminadores .. , Sería di-
fícil enumerar todas las asociaciones de beneficeúcia que salieron
de esta rica fuente tan fecunda ... Se pueden citar, entre otras, las
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Hermanas Hospitalarias de la Caridad, las Hermanas de la Provi-
dencia, las Hermanas de San ViceúLé, los sacerdotes de Sq'1 Vicente,
los Hermanos de la Misericordia, etc. Hay que hacer aquí una men-
ción especial a la obra incomparable de las conferencias laicas, que
tomaron su nombre de San Vicente de Paú!' De humildes principios,
fundada por el ilustre Ozanam en París, 1833 ... se multiplicó en
pocos años de manera prodigiosa y se extendió por todos los países,
aún los más remotos, donde existe una comunidad católica ... ".
Luego menciona la conferencia eclesiástica que algunos sacerdotes
formaron en París a imitación y para los mismos fines que las confe-
rencias laicales de SV.
6. Estas son algunas de las asociaciones vicentinas de caridad, que,
en expresión de Arturo Loth en su obra "San Vicente de Paúl y su
misión social", generaron la "nueva era de la caridad" en Francia
(después que la; diferentes revoluciones lo arruinaron todo). Para
Loth, la restauración empieza gracias al nuevo espíritu que se vive
con motivo de la solemne traslación de las reliquias de SV (25.04.
1830) Y del boom de las Conferencias de Ozanam (1833).
7.
8.
200
Loth considera asociaciones vicentinas a todas las instituciones na-
cidas de la inspiración de SV y/o para las actividades que empren-
dieran SV y la CM. y las HdeC., que son congregaciones tipo de las
muchas que habrían de nacer en el siglo XIX. En su enumeración
caótica de asociaciones vicentinas entran, indistintamente, los PP.
Redentoristas, los Oblatos de María, los Maristas, los Sagrados Co-
razones (picpusianos), los Hermanos de las Escuelas Cristianas con
sus asociaciones de jóvenes, las Hermanas (sores) y los Hermanos
(freres) de SV con sus patronatos de obreros, la Asociación de Da·
mas del Calvario (Lyon 1842), las Hermanitas de Jesús (para niñas
excepcionales), las Madres del Buen Pastor, las Hermanitas de los
Pobres, los Círculos Católicos (para obreros), la Sociedad de amigos
de la infancia, las Asociaciones de Hijos (fils) y de Hijas (hiles) de
María, etc., etc.
Con mayor orden y refiriéndose por separado a religiosas y laicos,
el P. Dodin (en "sv de Paúl v la Caridad"), hace un breve cuadro de
la influencia religiosa de SV.-Vé esta influencia en "la mavoría de las
congregaciones teligiosas -de hombres o de mujeres- de los siglos
XVII, XVIII Y XIX... copien ano las Reglas ... ". Actualmente
(1977) más de 100 comunidades se orientan, de cerca o de lejos, por
la barquilla del Sr. Vicente y observan su estrella.
En relación con las "obras de socorro" de los laicos, habla de las
Damas de la Caridad v de las Conferencias de SV y hace recaer en
SV la inspiración y protección sobre las nuevas formas laicas de
avuda mUTUa (como el Secours Catholique (de Mons. Rhodain), los
S'ans-Iogis (Traperos de Emaus del Abate Pierre), la Ohra de las
Persom;es Deplacés ("los Refugiados" del dominico P. Pire), etc.
Otros ven en SV al precursor de todas las instituciones eclesiales de
I
19.
10.
11 .
12.
13.
14.
ayuda (ADVENIAT, MISEREOR, etc.), incluyendo lo que hoy llama
mo'> CARITAS.
Más modestamente y concretamente, el P. Genaro Rojas limita la~
Asociaciones Seglares Vicentinas, que l1ama ASEVI, a las Damas d(
la Caridad y a las Luisas de Marillac, en primer lugar; secundaria
mente a la Sociedad de S. Vicente de Paúl, fundada por Ozanam
(Primer Curso Interprovincial de Asesores de Asociaciones Seglare~
Vicentinas, Caracas, 1978).
En nuestra ponencia añadiremos a estos grupos el de las juventude~
marianas, porque, como se verá, por vocación y misión, son real
mente vicentinas. (En bastantes países, los hispanoparlantes, ya s<
les l1ama vicentinas: J.M.V.).
Por distintas razones, se dejará de lado la l1amada Asociación de l~
Medalla Milagrosa, cuvas raíces v connotaciones vicentinas son in
negables; tar;}poco se "tratará aquí de la l1amada familia vicentina
a no ser de pasada. La familia vicentina, tal como se la está intro
duciendo y organizando en algunos países, quiere ser más el luga:
de encuentro y la referencia común, por el nombre y el espíritl
de Vicente de Paúl de todas las asociaciones y comunidades que le
tienen como fundador, inspirador o patrono. En una "unión sir
fusión ni confusión", se busca agrupación comprometiéndose cor
un estatuto mínimo v contando con un comité de coordinación, in
tegrado con representantes de los grupos. El estatuto c;ontempla l~
información, las celebraciones, la promoción vocacional y la forma
ción, la avuda en actividades generales extraordinarias (como :.co
lectas públicas) y la acción conjunta en situaciones de excepcióI
o emergencias (por catástrofes, epidemias, etc.).
De los movimientos vicentinos -Asociación A.LC., Sociedad de Sal
Vicente (de Federico Ozanam), J.M.V., y Luisas de Marillac-, S(
expondrá un poco sobre: 1. Los orígenes; 2. El estado actual; 3.
Vigencia o actualidad; 4. Condiciones de futuro o supervivencia
Es evidente que la presentación tendrá que ser muy somera (se hu
biera necesitado todo el Encuentro para tratar más adecuadament<
el tema, objeto de esta ponencia). En gran parte esta ponencia tuve
que ser de investigación. Para dar una idea más completa y exact~
de los movimientos vicentinos hoy, hubiera sido bueno, a falta d<
historias o memorias y anales actualizados, haber hecho y enviade
a los presidentes internacionales un cuestionario especial. Solament<
se consultó a los presidentes nacionales, que se supone están al tant<
de su movimiento ... En cuanto a los boletines e informativos de lo~
grupos, no fue difícil consultarlos.
Esta ponencia quiere ser un primer intento de aproximación, cordia
y global. al tema; ojalá se continúe y complete por otros, pues,
a) La fecundidad del espíritu de SV -suscitando personas, grupos
formas de caridad, sensibilidad social, obras, etc.-, ha sid<
20
impresionante. ¿Lo es todavía? ¿De quién y de qué dependerá
el que este espíritu siga "ivo y vivificador ... ?
b) SV y los movimientos vicentinos ~de laicos y de "religiosos"-
han tenido benéfica y no pequeña influencia en la renovación
caritativo-social de la Iglesia y en la sensibilización y legislación
social de los países cristianos.
c) Se echa de menos una historia de SV como inspirador y precursor
de apóstoles, asociaciones, movimientos, obras, etc., de CARI-
DAD, (tal como la tenemos de SV como fundador de comuni-
dades y obras de caridad ... ).
MOVIMIENTOS LAICOS VICENTlNOS
1. La Asociación Internacional de Caridades (A.LC.)
1 . 1 . Su origen
La primera asociación laica "icentina de caridad nació en Chatillón
les Dombes el 23 de agosto de 1617, con 12 damas. Fue erigida canónica-
mente en cofradía, con reglamento propio, el 24 de noviembre y se pro-
cedió a su constitución solemne y oficial el 8 de diciembre, fiesta de la
Inmaculada Concepción, su patrona.
Con los nombres de "cofradía de la caridad", "compañia de la caridad",
"asociación de caridad" o simplemente "caridad" las asociaciones vicen-
tinas se multiplicaron rápidamente. De 1618 a 1625 estaban en los 20 ó 30
pueblos de los terrenos de los Gondí, que Vicente misionó. París empezó
a tener "caridades" en 1629 y pronto no hubo parroquia sin "caridad".
Pasó lo mismo en Beauvais con sus 18 parroquias; y en Soissons y en
Sens ... " Se fundó en tantos lugares, dirá L. Abelly, que no se sabe su nú-
mero. Luisa de Marillac, enviada por SV, dedicará cuatro decisivos años
de su vida (1629-33) a visitar muchas de esas caridades, (en una versión
vicentina de Gli fiorelli de San Francisco). En 1651 las caridades se esta-
blecen en Polonia. en 1654 en Italia ... La asociación de caridad es va
internacional en vida de SV. "
"Caridades" con reglamentos sólo para señoras (como Montmirail,
1618); sólo para caballeros (Folleville, 1620); mixtas (Courboing, 1622).
Caridades a gran escala (como Macon) y a pequeña (como tantas de pue-
blos), poderosas y pobres, de asistencia y de promoción, de acción poli-
facética y especializadas ...
Una visión al conjunto de las "caridades" y el estudio de los 21 regla-
mentos conservados y que SV redactara para las cofradías, nos hacen ver
su provecto de caridad para ellaicado: luchar contra todas las pobrezas . ..
Más allá de los detalles, de las atenciones puntuales, de los beneficios
localizados, está el gran provecto de SV: la evangelización (evangelizar y
evangelizarse) por la caridad; la renovación de la Iglesia y de la sociedad
por la caridad.
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I 1. 2. Estado actual
Hoy las '"caridades" de SV se llaman Asociación Internacional de Ca-
ridades (A.LC). La A.LC agrupa y representa las asociaciones y federa-
ciones de asociaciones, femeninas o mixtas, fundadas por SV o que siguen
su tradición. Son más de 40 asociaciones nacionales en los cinco continen-
tes con más de doscientas mil voluntarias. En cada país las asociaciones
AIC tienen nombres distintos, si bien con palabras claves comunes como
San Vicente de Paúl, voluntarias y caridad. (En Francia, desde 1963, se
llaman Equipes Saint Vincent; en España. Asociación de Caridad deSVdP;
en México. Asociación de Voluntarias Vicentinas; en Norteamérica, AL-
CUS; en Chile ASEVI (Asociación Seglar Vicentina), etc.
La A.LC tiene su sede central en Bruselas (va no en París): un estatuto
jurídico internacional (ya no el régimen de Asociaciones Independientes.
Por voluntad común ni siquiera tienen estructuras regionales o continen-
tales; sólo reuniones en ese nivel); A.LC tiene asambleas generales de
delegadas (ya no los congresos internacionales de caridades iniciados en
1930); tiene un comité ejecutivo con presidenta, etc., laicos (ya no el Su-
perior General C.M. como director); un documento base con las grandes
lín~as del ser y del quehacer de sus miembros (ya no el viejo directorio-
reglamento); un boletín en castellano, francés e inglés (no más la inco-
municación de antes) ... Brevemente, las caridades de SV (ex-Damas de la
Caridad) ya no son más una asociación especie de tercera orden vicentina;
son una asociación de laicos, dirigida por laicos y para los laicos, a nivel
mundial.
La reestructuración, en todos los órdenes, se produjo en 1971. Inspi-
rándose en el Vaticano n, el P. Richardson, Superior General de la C.M.
puso en manos de las presidentas, a todos los niveles, la dirección que
hasta entonces detentaban el superior general y los visitadores C.M. (El
superior general CM. pasó a ser consejero general actuando a través de
un consejero adjunto que nombra la Santa Sede a propuesta de la A.LC.
con el consentimiento del superior general). El relevo efectivo se llevó a
cabo en el Primer Encuentro Internacional Extraordinario celebrado en
Roma ese mismo año 1971, con delegadas de 22 naciones. Aquí se elabo-
raron y votaron los nuevos Estatutos y Reglamento Interno (que se ac-
tualizarían en 1976 y que, en este proceso de clarificación, volverán a
modificarse en la asamblea general de octubre (16-23) de este año (1985).
Aquí se eligió el Primer Comité Eiecutivo Internacional (de verdad),
siendo su presidente la Sra. Clara Delva (alma de la Asociación hasta
1984, en que fue relevada del cargo por la Sra. Genevieve Grangv). Aquí
se dieron las primeras grandes líneas de reflexión y acción para la reno-
vación de las caridades.
El 360 aniversario de su fundación (1977) encontró a las caridades total-
mente renovadas -la A.LC como una Asociación de mujeres con un esta-
tuto internacional y un proyecto de caridad expresado en términos de hoy. '"
La A.LC. se presenta como una "organización de acción social y pastoral
en los tres niveles de la caridad, actuando contra todas las pobrezas y es-
timulando la participación. Y lanza su difundida declaración de motivos,
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principios y compromisos. Esta declaración, se transformaría, después de
tres años de maduración, en el llarr:ado documento de base cuyo lema
-"Contra todas las pobrezas actuar juntos"- condensa el proyecto vi·
centino de la' caridad. El llamado "libro amarillo" quiere ser un peculiar
"instrumento de trabajo y de reflexión que recoge en grandes líneas lo que
son y quieren ser los miembros de la A.LC., en cada país e internacional-
mente. (El Documento de Base es un fichero que crece ... ).
En su breve nueva vida (14 años de 1971 a 1985), la A.LC. ha completado
muchas cosas, quemando etapas. Es realmente impresionante todo lo que
ha hecho y conseguido, algo que parece un milagro ... de SV a favor de
su primera obra, secundado ciertamente por un excepcional equipo de
trabajo con la Sra. Clara Delva a la cabeza y el consejero adjunto P.
Dekkers. Entre los logros, quizás el más importante es haber encontrado
el camino de la renovación, de cómo ser hov tma organización laica cris-
tiana de caridad. Ciertamente no todas las "bases se~mueven al ritmo ni
tienen la visión clara dal consejo ejecutivo. Pero van entrando ... Al res-
pecto queremos destacar aquí unos pocos de los muchos logros; aquellos
precisamente que han sido (y siguen siendo) los gestores de la renovación
y actualización de las caridades.
1. Al interior de la AJ.e.:
1.1. El estudio y la búsqueda del pensamiento y la acción de la Igle-
sia v San Vicente en relación con los pobres y la caridad. Se dió a esto
tanta importancia que fue -y sigue siendo- objeto de la primera comi-
sión de la A.LC. La comisión de estudio y búsqueda ... de la propia iden-
tidad y de la organización que mejor la interprete y le permita funcionar.
Años dedicados a la clarificación de conceptos y posiciones, comprome-
tiendo en la búsqueda y el estudio a las bases ...
1.2. La animación y la fonnación. También para esto creó una co-
misión (y el grupo de enlaces), que tiene revueltas a las bases con fichas,
dossiers, cuestionarios, documentos, informes, etc. AJ.C. tiene la convic-
ción de que si no hay formación -ventanas abiertas a las nuevas situa-
ciones, necesidades, etc., de este mundo en cambio-, no hay renovación.
Se trata de formarse "para los demás".
2. Hacia afuera de la AJ.C.
2.1. La participación . .. de las mujeres en su liberación yautopromo-
ción. La comisión A.Le. de mujeres es, al mismo tiempo que un indicador
de su tercera preocupación institucional. una sembradora de ideas, orga-
nizadora de proyectos y coordinadora de esfuerzos en favor de las mu-
.jeres en necesidad. Conocer la situación en los países A.LC., llevarlas a
integrar proyectos comunitarios, ser sus "abogadas", etc., ha sido preo-
cupación de A.LC., sobre todo para Latinoamérica (reuniones de Armenia
(Colombia) en 1980 y de S. José de Costa Rica, 1984).
2.2. Cooperación. Por su estatuto internacional y por su sentido ecle-
sial, A.I.C. quiere -necesita- tener relaciones y estar vinculado con
toda clase de organismos-organizaciones afines, a nivel de Iglesia y a nivel
tde sociedad (ors:anismos gubernamentales \' no gubernamentales (O.G.
v O.N.G.). Quiere -necesita- hacer v3.ler sü presencia y beneficiarse de
las experiencias y aportes de los organismos internacionales. De la nada,
en 14 años, A.Le., ha logrado vincularse v ser reconocida como organiza-
ción por las mayores organizaciones internacionales. A nivel de Iglesia,
mantiene relaciones con la Secretaría del Estado de la Santa Sede, el Con-
sejo Cor Unum, Justicia y Paz; con la O.I.e. (Organización Internacional
Católica) y la UMOFC (Unión de Organizaciones Femeninas Católicas),
de las que es miembro (ven las que h'a formado parte de su consejo por
varios años; con 13. C.I. (Caritas International), con la que tiene estatuto
de observador (habiendo participado como tal en asambleas generales
y continentales); con la CIDSE (Cooperación Internacional para el de-
sarrollo socioeconómico), etc. A nivel de sociedad está en contacto con
la FAO, la UAI (unión de Asoc. Internacionales), la ATM (Avuda a toda
miseria); es miembro de CIAS (Consejo Internacional de - Acción So-
cial) :v tiene estatuto consultativo (de categoría C "mutua información")
con la UNESCO; este mismo estatuto lo viene gestionando con la ONU.
Debe relievarse que bastantes de las bases han ~inciado ya estos mismos
contactos con los organismos internacionales a nivel de país (nación).
2. SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAUL
2. 1 . Su origen
La Sociedad de San Vicente de Paúl se originó de las Conferencias de
Caridad -la primera de las cuales fue fundida en París, el 23 de abril
de 1833, por media docena de jóvenes universitarios y el asesoramiento
del Sr. Baillv, (que sería el redactor del reglamento y primer presidente
(1833-1844) .
Inicialmente, el grupo universitario, comandado por Federico Ozanam
y con los auspicios de Baillv (fundador de la "Tribuna Católica"), había
organizado una conferencia de historia (al estilo de las otras conferencias
o círculos de estudio, que existían en la Sorbona). En plan apologético,
historia en mano, el propósito era defender la fe y la Iglesia, haciendo ver
lo mucho que el mundo debía al cristianismo (un poco en la línea de La-
mennais, de quien Bailly había sido colaborador).
La conferencia de historia se transformó en conferencia de caridad a
raiz de la crítica hecha al grupo por el socialista sansimoniano Juan Broet:
"Ustedes nos hacen el elogio de la üdesia como bienhechora de la huma-
nidad. Admitamos eso par~a otros tieiTIpos, pero ahora ¿qué hacen ustedes
por el pueblo? ¿Qué le dan?"
Más de doscientos años atrás, Vicente de Paúl había tenido que enfren-
tar una objeción parecida de parte de un hugonote. La resolvia haciendo
de la caridad el obietivo de su vida, en un provecto integral, sencillo, efec-
tivo y organizado de servicio a los pobres. Justamente lo que el grupo
Ozanam andaba intentando hacer ... Iban a contar para ello con la avuda
providencial de la sin par Sor Rosalía Rendu, quien junto con dar al g'rupo
las primeras direcciones v los primeros bonos de pan para sus visitas a
los pobres. les orientaría y animaría en el espíritu de San Vicente.
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IPara las conferencias de caridad, San Vicente se presentaba como el
inspirador, el guía, el mentor,· el patrono, el principal fundador. Organi-
zadas en asociación, las conferencias se convirtieron en la Sociedad de
San Vicente de Paúl. Al cabo de tantos años, por obra del grupo juvenil
Ozanam, Vicente veía surgir aquellas asociaciones de hombres que sin
éxito él había iniciado (en Folleville, con el barón de Renty, etc.).
El éxito de las conferencias fue inmediato, de rápida expansión, uni-
versal. El contexto socio-económico-político-religioso (con las"cuestiones
obreras", las incipientes "luchas de clases", el anticlericalismo, la impie-
dad religiosa, las revoluciones, etc.), reclamaban las conferencias. Su pro-
yecto respondía a las exigencias y las aspiraciones de gran parte de los
católicos, especialmente de los jóvenes, con una militancia eficaz y cris-
tiana.
Al finalizar 1833, la Conferencia de París debió dividirse en varios 2TU-
pos. Luego pasó a Provincias y a casi todos los países de Europa y A'iné-
rica. (A Chile llegó en abril de 1854). Veintisiete años después de su fun-
dación la sociedad contaba en todo el mundo alrededor de 2.500 conferen-
cias con unos 50.000 miembros. Al cumplir los 50 años -recuperada de
revoluciones v crisis- la sociedad tenía más de 4.500 conferencias v 90.000
socios. En 1933, a los lOO años, 13.8000 conferencias con 200.000 socios.
2 .2. Su estado actual
Hoy la sociedad tiene unas 30.000 conferencias en 107 países de los
cinco continentes con casi 750.000 miembros (entre jóvenes v adultos,
hombres y mujeres).
(No se considera aquí la Sociedad Femenina de San Vicente de Paú!,
fundada en Boloña (Italia), el 10 de enero de 1856, por la Sra. Celestina
Scarabelli. La sociedad nació para asistir al mundo femenino, que por
diversas razones, la sociedad, juvenil y masculina, de Ozanam, había
creído conveniente dejar de lado. Fue aprobada por Pío IX v dotada de
las mismas indulgencías que la sociedad de hombres (8.02. f859). La so-
ciedad femenina tiene unas 500 conferencias, de las cuales más de la
mitad están en Italia. Miembros, unas 10.000).
La crisis global que desde la segunda guerra mundial y el Concilio Va-
ticano n, viene cambiando el mundo y las instituciones católicas, también
la sufrió la sociedad; sobre todo en algunos países de Europa y de América.
Les fue difícil reclutar nuevos miembros, sobre todo jóvenes -por el
espíritu de materialismo, indiferentismo y relativismo religioso, tan con-
trarios al amor al prójimo y al celo por la salvación de las almas, que
son el alma de las conferencias. La politización y secularización de las
universidades, fue otro factor negativo, sobre todo para la promoción
"vicentina" de universitarios, con los que naciera y se desarrollara la
sociedad. Les fue difícil financiar sus obras v arbitrarse recursos- por
el receso económico general.
Con todo la sociedad siguió creciendo y penetrando en Africa y Asia;
v fortaleciéndose en algunos países de América v en Australia. La socie-
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dad sigue siendo la mayor organizaclOn eclesial de laicos cnstIanos: el
voluntariado más antiguo, extenso y efectivo de la Iglesia; también el
más organizado.
Gracias a su organización -a sus asambleas cada seis años- la pró-
xima será el 86 en Montreal (Canadá); a su consejo internacional- con
su dinámico presidente, el francolibanés Sr. Amín A. de Tarrazí, y los
cuatro vice-presidentes que son delegados de área (Africa, América, Asia
y Europa); etc., la sociedad tiene un estatuto internacional efectivo y re-
conocido. En muchos países es "de interés nacional" (con todo lo que esto
comporta). Para la ONU es un organismo no gubernamental con quien
tiene vinculación, como la tiene UNESCO, FAO. etc. A nivel eclesial man-
tiene vinculación muv estrecha con casi todas las grandes organizaciones,
especialmente con Cor Unum y Caritas Internacional. ..
A la sociedad se le podrán achacar muchos defectos -rutina, desfase,
capillismo, paternalismo, etc.-; y algo habrá de todo esto entre sus
30.000 conferencias. Pere será injusto condenar el todo por sus partes v
será hacer de tonto útil repetir la propaganda negra y la mala imagen que
se le hace.
En su conjunto la sociedad viene renovándose y proyectándose hacia
el fututro, abierta al mundo y a la Iglesia, pero en fidelidad a su vocación-
misión y a San Vicente. (Momentos hubo en que esta apertura pareció
ir más allá de lo debido, especialmente en cuanto al ecumenismo. Re-
cuérdese la asamblea de Dublín en 1973). No necesita inventar o pedir
prestado a nadie lo que hace actual el servicio de la caridad. Los fines
y el espíritu de la sociedad son de hoy (como lo fueron de ayer):
a) "Ninguna obra de caridad debe serle ajena" (art. 29 R.). Siempre
fue así. aunque primó y deba primar, por reglamento y carisma, la visita
a los pobres.
b) El testimonio -del que tanto se habla hoy y que es, con Pablo VI,
"el primer medio de evangelización" (EN-41)-, es lo esencial del espíritG.
de la sociedad (iunto con la sencillez, la humildad v la fraternidad). El
testimonio de fe por la caridad resume la teología y la misionología
del "vicentino"; para esto nacieron las conferencias.
,) La formación de personas por medio del contacto directo -a lo que
apunta la pastoral-, es el método propio desde los días de Ozanam.
nentablemente, en muchos casos. el método se estereotipó y la visita
miciliaria, rutinaria v asistencial, perdió de vista el objetivo evangeli-
¿or del testimonio v la formación de personas.
La vuelta a las fuentes está avudando a renovar métodos v acciones.
-=:obre todo por la acción de las 'asambleas mundiales: es aquí donde se
na el pulso a la sociedad, se intercambian experiencias, se reajusta el
'amento ... (Los principios fundamentales adoptados por el pleno de
lín, en 1973, están sirviendo de base a la actualización de los regla-
tos de la sociedad en los distintos países). Todo esto está contribu-
o a remozarla v relanzarla. Se desearía la realización de asambleas
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y / o seminarios regionales -para una mayor información-, a lo mejor
institucionalizando las convocatoria~ que con motivo de aniversario espe- .
ciales hacen algunos consejos nacionales (Brasil, Argentina. etc).
VINCENPAUL, la revista de la sociedad que se traduce a los principales
idiomas, sigue siendo tanto la carta informativa del consejo internacional
como el testimonio vivo del movimiento en todo el mundo. Es además,
con el intercambio de boletines nacionales, el medio de vinculación v de
animación de la sociedad. Del N~ 217 (marzo 1985) de VINCENPAUL,
son las siguientes preocupaciones que reflejan la vida de la sociedad:
1. La 'promoción-formación de grupos juveniles. Se está avanzando
en la formación de conferencias juveniles, aunque en muchos países ya no
sea precisamente con universitarios. La sociedad que, por origen y regla-
mento (an. 1~) es un voluntariado juvenil, ve como prioritario este obje-
tivo de "rejuvenecimiento".
2. Los hermanamientos, internos y externos, van en aumento. El her-
manamiento permite una mayor vinculación y facilita las actividades de
las conferencias. AIQunas cifras: Indaterra v Gales tienen 1625 conferen-
cias v 1245 hermana~mientos; Paquis~tán, 160 'conferencias y hermanamien-
tos; Brasil, 11.000 conferencias v sólo 44 hermanamientos "internos";
Sierra Leona, 32 conferencias. O hermanamientos. Perú ha propuesto
ocho conferencias por hermanar; Colombia 100, (de las 507 que tienen).
3. El desarrollo. en todos los aspectos, con incidencia de promoción
y acción comunal, es otro de los objetivos de la sociedad. Para saber a qué
atenerse, la comisión de desarrollo de la sociedad envió en julio de 1984
una encuesta a todas las sociedades nacionales. De las primeras 44 res-
puestas se obtiene ya una visión impresionante de lo que ya se hace y
se quiere hacer. Son microrealizaciones, proyectos, campañas de solida-
ridad, acciones de sensibilización, etc.
Tailandia está desarrollando un "banco de búfalos" para permitir
a los campesinos pobres mejorar sus labranzas;
Ghana quisiera adquirir máquinas agrícolas;
No se trata pues del viejito que da limosna ...
ASOCIACION DE HIJOS (AS) DE MARIA
Su origen
La Asociación de HijosCas) de María nació de un deseo de la Santísima
Virgen expresado a Santa Catalina Laboure en la aparición de 1830 (París.
noche del 18 al 19 de julio). Su fundador v director fue el P.J.M. Aladel
C.M., a quien la vidente confiara el mensaje ("La Santísima Virgen quiere
que Ud. comience una orden ... 'Une Confrerie d'Enfants de Marie ... ").
El primer grupo de Hijas de María se formó en un obrador (taller) dé
las Hijas de la Caridad en la parroquia de San Pedro du-Gros-Caillo
(París), el 8 de septiembre de 1837. Diez años más tarde hay en París qui;
ce de estos grupos, los que van constituyéndose también en provincias.
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El reconocimiento oficial --erección canónica- de la asociaclOn por
Pío IX (20.06.1847), dado al P. Etienne, es una pruéba de su crecimient?
y será un acicate para su expansión. Contribuirá a ello también la pubh-
cación (1849) por P. Aladel, del Manual de las Hijas de Marí~ (libr?
base de la organización y formación de las asociaciones, que vera multI-
plicarse las ediciones y fas traducciones).
En 1850 (19.07), Pío IX extiende el reconocimiento oficial dado para eri-
gir asociaciones de Hijas de María Inmaculada concedidas a las congre-
gaciones marianas de los jesuítas; lo extiende a "los niños (varones) po-
bres confiados al cuidado de las Hijas de la Caridad y a 'los jóvenes edu-
cados en las casas de los misioneros. (Este reconocimiento oficial se iría
abriendo y extendiendo progresivamente -"a todos los jóvenes, aunque
no frecuenten las escuelas ni los obradores de las HdC ... (27.04.1876,
Pío IX); a todos los grupos marianos, de parroquias y de comunidades,
siempre que cumplan con los requisitos del manual y se afilien a la aso-
ciación (25.03.1931, Pío XI), cuya sede central está en la casa madre de
las Hijas de la Caridad). .
En 1858 la asociación está establecida en 17 países, incluídos Chile
(1857) y Perú (1858), los dos primeros países latinoamericanos en fundarla.
Al celebrarse los 50 años (1897), la asociación está en 31 países y cuenta
con casi 60.000 Hijos(as) de María. Tienen una revista (desde 1968: Les
Annales des Enfants de Marie, que sale una vez al año).
El P . Julio Chevalier hace observar (1877) que las asociaciones de Hi
josEas) de María "que tenían los jesuítas y las Damas del Sagrado Corazón
antes de la formación de la asociación mariana vicentina, 'se reclutaban
de entre la clase alta; no eran populares ... ". Lo que la Virgen María quiso
para su asociación fue que estuviese formada con "esa muchedumbre de
niñas, salidas de las filas del pueblo, sumergidas en medio de todas las
dificultades de la vida y expuestas a todos los peligros del mundo ... ".
Cuando haya que redefinir la identidad de la asociación habrá de tenerse
muy presente el contexto socio-económico-político en que María hizo
nacer -yen que nació- la asociación: así como la clase de jóvenes y los
objetivos que la conformaron e imDulsaron originalmente. Fueron tiem-
pos difíciles de revolución ... en todos los campos. Socioeconómicamente .
estaban surgiendo con toda su virulencia el industrialismo y el capitalismo
que aherrojarían a la explotación más despiadada a niños y niñas ...
Serán estos niños y niñas, sobre todo las niñas, las que formen principal-
mente la asociación. Son las niñas que atienden las hermanas en sus es-
cuelas, obradores. orfelinatos. patronatos, etc. Niñas de ocho a dieciseis
años, muchas huérfanas. muchas que trabajan· en fábricas durante el día.
Las responsables (presidentas) de estos grupos de niñas marianas tenían
14-15 años. Para estas niñas(os) ser Hija~(os) de María era un honor, una
fuerza y la oportunidad de educarse en la fe y ser mujeres. Conmueve
leer los testimonios escritos que nos han dejado (en su revista Annales),
cómo saben sacrificar su tiempo de descanso para formarse v cómo aho-
rran de su pobreza para ir en ayuda de otros. . . "
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Siempre juzgan lo que la asociación -sus miembros- llegaría a ser
más '-«,:de, hay que decir c;.-.;c, en los principios, "::::lsi todas las Hijas de
María pertenecen a la clase obrera. Hay también niñas de condición bien
y algunas pertenecen a la "mejor sociedad".
Estado actual
Hoy la Asociación de HdM debe tener más de 70.000 miembros, sin
contar los ex que se quedaron a le deriva por la desintegración de algunos
grupos; y debe estar en unos 80 países, en bastante de ellos en reorga-
nización.
El Superior General de la C.M. sigue siendo el Director General de la
Asociación cuvo centro internacional sigue estando en la casa madre de
las Hijas de la Caridad en París. Pero, por no haber un estatuto ni una
acción de efectivo alcance internacionales, estos títulos parecen ser cosa
del pasado; no parece que se les considere mucho por parte de las asocia-
ciones nacionales. Quedan reducidos a dar ocasionales mensajes a las ju-
ventudes marianas y llamados a la doble familia para que las asesoren y
animen (P. Richardson en 1979; P. McCul1en en 1982).
Por su carácter ante todo celebratorio, tampoco influyeron en la inter-
nacionalización de la asociación las reuniones internacionales habidas
con motivo de algún acontecimiento (Roma, 1947, año del centenario de
la asociación, para la canonización de Santa Catalina; Roma, 1954, para
el Año Mariano; Lourdes, 1958, para las pariciones de Lourdes; 1960,
París, para la celebración del tricentenario de la muerte de SV v SLM;
1980, París, para el sesquicentenario de las apariciones de La Milagrosa;
etc.). Algunas de estas reuniones fueron también congresos internaciona-
les de HdM (París, 1948; Roma, 1950; Lourdes, 1958; todos antes del Con-
cilio Vaticano Ir).
Los estatutos y el manual de la asociación parece que llegaron a ser ob-
soletos; no se cuenta con ellos. (Por historia v derecho las HdM son una
asociación, a la que habrá que dar un nuevo estatuto en muchos países y,
ojalá, a nivel internacional).
Un poco por todas partes se está en reorganización, haciendo camino
vivo -también habrá que ver el nuevo estatus jurídico-, siempre en
fidelidad a María y a los fines, naturaleza y espíritu originales. Aparente-
mente ya pasó lo peor. Superadas la excluyente prioridad dada a la
Acción Católíca (que pareció absorberlo todo); la desconfianza hacia los
movimientos marianos. (tildados de "espiritualistas" y "capitalistas"); la
crisis general y generalizada atribuída al Concilio Vaticano II; (que pa-
reció ponerlo todo en un compás de espera); la incomprensión del nuevo
puesto atribuído a María (como parte del Pueblo de Dios, según Lumen
Gentium); la despreocupación de la doble familia vicentina por animar
los centros de HdM; etc., la asociación renace con fuerza.
Por su tradición e influencia actual, paso a presentar someramente la
situación de las HdM en Francia y España. (Habrá ocasión de escuchar
a los delegados de los países presentes, la situación de las HdM en sus
respectivas naciones).
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FRANCIA
En Francia, desde 1968 -¡aquel revolucionario mayo de la juventuu
de 1968!-, la Asociación de HdM se llama y convierte en Juventud Ma-
riana (J.M.). Sigue publicando "Rayons" (que en 1919 reemplazara, con
10 números al año, a Les Annales de 1868); y Courrier des Responsables
y, para los más jóvenes, "Rayan de Jois" (que aparecen en 1939). Y sigue
haciendo impresionantes concentraciones marianas -en Roma y Lourdes,
especialmente-o El encuentro de Lourdes 85 contó con 1.100 jóvenes.
Hay una preocupación seria por la formación (institucionalizándose, des-
de 1969, los "campamentos de formación" de verano para todas las seccio-
nes (jóvenes, mayores y adultos).
Está abierta a todas las convocatorias significativas de la iuventud:
no eclesiales, como su presencia en Colonia, 1984, en respuesta a'l llamado
de la comunidad de Taizé; y eclesiales, como la de Roma, 1985, con motivo
del Año Internacional de la Juventud, donde las Juventudes Marianas
fueron el grupo más grande. Y abiertas a la participación con grupos
afines (desde 1980-81 forman con varios de ellos la familia de los "movi-
mientos educativos", subgrupo del apostolado de los laicos).
El viejo árbol se rejuvenece v da nuevas ramas: en 1983, la J.M. para
adultos (J.A.J.M.) y en este 1985 Rayons de soleil (para los niños de 10-
13 años).
ESPAÑA
En España, los Hijos de María (a cargo de los padres) y las Hijas de
María (a cargo de las hermanas) -que por años vivieron separadamente
juntos-, se presentan como Juventud Mariana Vicenciana (J.M.V.). El
renacimiento viene sobre todo a raiz de los encuentros de Benagalbón 80
y 81 (150 aniversario de las apariciones de la Milagrosa y 400 aniversario
del nacimiento de SV, respectivamente).
Hoy día en España más de 340 comunidades de jóvenes (14-19 años)
v más de 600 de iuveniles (11-14 años). Cuentan, desde iulio 1984, con el
¡'Informativo JMV", que es un periódico. Benagalbón (se acaba de tener
el sexto encuentro), es, tanto como un lugar de encuentro y oración, el
símbolo del movimiento.
La J.M.V. se define como movimiento seglar, eclesial, mariano, misio-
nero, vicenciano; y está organizado en comunidades juveniles y de jóve-
nes (cada sección con tres etapas y una etapa previa (8-11 años en juve-
niles y 14-15 años en jóvenes). Las comunidades .iuveniles están unidas a
un centro de J.M.V., como su parte más joven. Los centros de jóvenes
están en relación con una "Comunidad de Referencia" (Colegio, Parroquia,
etc.), que los anima, asesora y apoya.
La J.M.V. sigue un proyecto de pastoral en línea catecumenal (según
el ritual de iniciación cristiana de adultos (1972); los juveniles, el cate-
cismo de preadolescentes, cada etapa un nivel. En la tercera etapa del ca·
tecumenado de los jóvenes, se tiene "el envío" ... ann servicio directo y
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duradero (de 15 días a dos meses) con los pobres. (En Barcelona, cuva
Provincia tiene 21 ccütIos, unos 20 jóvenes ~an sido enviados' come' misio-
neros, por julio y agosto, a Honduras).
Los cambios de nombre (en varios países) y la apertura a grupos mix-
tos, son ya en sí reveladores de otros cambios más profundos. En bastan-
tes países se da una búsqueda de la identidad y de la misión del movi-
miento en varias líneas:
1. Se hace más joven. Quiere ser animado por jóvenes y ser para jó-
venes. Los más pequeños y los adultos son orientados a otros gru-
pos o se forman secciones especiales para ellos, en relación con el
movimiento, pero dejándolo libre y joven.
2. Se siente movimiento, tanto por ser lo más propio del dinamismo
de la juventud como por ser su voluntad de ser más que una aso-
ciación de "comunión V limosna".
3. Profundiza su devoción a María haciéndola más humana, cristocén-
trica y eclesial. (Para las J.M.,el secretariado ha dado tres orienta-
ciones-eje: "Vivir, contemplar. servir", siendo testigos de Jesús
con María en un mundo lleno de pobreza).
4. Quiere ser y parecer eclesial y esto conservando su misión especí-
fica, que, de algún modo, enriquece a la Iglesia.
(Esta apertura no es nueva en la asociación. Desde el nacimiento
de la Acción Católica (1925). muchas HdM se comprometieron en
sus diferentes secciones especializadas (J.O.C.F.; J.E.C.F.; etc.),
sobre todo a partir de la invitación que les hiciera Mons. Courbe,
primer secretario general de Acción Católica, en 1933 (05.11): se
habían reunido en París 3.000 HdM. Participaciones parecidas se
dieron en casi todos los países).
5. En una formación profunda y una partcipación activa. La forma-
ción y participación son vistas como dos exigencias vitales, tanto
al interior del movimiento -renovarse o morir- como para llegar
a los demás.
6. Pastoralmente, el movimiento se hace vicentino, especialmente en
los países hispanoparlantes. Porque la Providencia lo puso en ma-
nos de la doble familia vicentina, pero. sobre todo, porque tiene
vocación de servicio misionero a los pobres (carisma vicentino).
(El movimiento nació bajo el signo del industrialismo para orien-
tar y encauzar cristianamente a jóvenes trabajadores pobres ...
Cuando se suscitó la "cuestión social" las HdM estuvieron en van-
guardia' sus Anales recogieron y entregaron los textos de las encí-
clicas sociales; las HdM son las primeras militantes de los sindi-
catos profesionales femeninos (que fundara Sor Milcent en 1902);
las primeras voluntarias de la naciente Asociación de Luisas de
Marillac (1909); las monitoras de la obra de los patronatos (para la
formación integral de jóvenes de clase pobre), en 1911; las prime-
ras monitoras del famoso Rayan sportif femenin (1929), etc.).
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La renovación de la juventud mariana vicentina es sin duda una gracia
de María, un fruto oe los nuevos tiempos, una resultante del ff'rvor ma-
riano de muchos jóvenes ... Es también obra del decidido empeño de los
asesores de la doble familia vicentina. Ni Lourdes ni Benegalbón podrían
llevarse a cabo sin el apoyo, en tantos aspectos, de los padres y las her-
manas.
En América Latina son las HH. las que se reunen periódicamente en
encuentros interprovinciales de asesores, como el tenido en Colombia
en enero 1984.
ASOCIACION LUISAS DE MARILLAC
Nació en París en 1909 par-a consagrarse a la vejez pobr-e y abandonada.
Fue en la parroquia de San Nicolás du Chardonnet donde, hacía casi
300 años, la señorita Le Gras comenzaba a trabajar con pobres y enfer-
mos; y fue en reconocimiento a la acción de Santa Luisa en favor de los
ancianos (Hogar del Nombre de Jesús, 1653; Hospicio General de Cari-
dad, 1657).
Las primeras Luisas de Marillac fueron Hijas de María; y por un buen
tiempo la nueva asociación funcionó sólo con Hijas de María que optaban
por un compromiso de servicio a los abuelos. La Revista Rayons (de las
HdM) publicaba ocho páginas para las Luisas, siendo este suplemento el
primer Boletín de las Luisas de Marillac.
En 1915 había, sólo en París, 405 Lui~as en 19 grupos. Pronto se exten-
dieron por muchos países, establecidas generalmente por y en las casas
de las Hijas de la Caridad o en las parroquias donde ellas trabajaban.
Con todo, en algunos países, como Italia, la atención y cuidados a la ter-
cera edad, se dejó en manos de la sección juvenil de las Damas de la
Caridad (los Gruppi Giovanili di Voluntariato Vincenziano que, este año
acaban de celebrar su VI Congreso Nacional).
El censo de 1953 registraba 21.873 Luisas que atendían a casi 30.000
ancianos, (según Sor Flinton en su obra "SLM: el aspecto social de su
obra").
Hoy la situación es confusa y está en plena evolución. Por falta de un
estatuto internacional y de responsables o directivos internacionales, la
asociación busca en cada país una solución distinta a su fututro. Antes
del Concilio se suponía que había 30.000 Luisas (de acuerdo a un dato
en una publicación inglesa, que nadie verificó). Como muchas que fueron
HdM hay muchas que se sienten Luisas, pero sin pertenencia a grupos ...
En Francia se fusionaron (15.03. 1969) con las conferencias de SVdP
masculinas (rama juvenil); lo mismo hicieron las Luisas de Inglaterra.
En Chile integran ASEVI A.LC., como una de sus líneas de acción. En Co-
lombia se llaman Voluntariado Juvenil Vicentino (Voljuvi) y trabajan
maravillosamente. En Perú son un "resto" que sigue llamándose y traba-
jando como Luisas, si bien ya no son jóvenes ... Este de la edad y de la
falta de reclutamiento, son los problemas mayores de la asociación de
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Luisas de Marillac en los países en que funcionan como tales. Junto con
la desvincula.::ión -no querida p~r ellas- de la fami]iq lljcentina, de l;:¡
que proceden.
3. VIGENCIA DE LOS MOVIMIENTOS VICENTINOS.
Al preguntarse por la vigencia de una institución (movimiento), hay
que distinguir entre si es actual y si está actualizada. Y esto en relación
tanto con lo esencial (constitutivo, estructural) como con lo accidental
(coyuntural).
El cuestionamiento a los movimientos vicentinos se hace -cuando es
sensato v desprejuiciado-, planteando su actualización de lo coyuntural
(líneas de acción, métodos, organización, actividades, etc.).
La vÍ2:encia o actualidad de los MV se evidencia en el número de ele-
mentos ~que tienen en común y como necesarios con la Iglesia. Entre
estos elementos, hoy más actuales que nunca, están:
l. La caridad (que en cuanto forma social de servicio hace nacer el
Voluntariado cristiano; y en cuanto acción social lleva al progreso
de los pueblos).
2. Los pobres, (cuyo partido toman, en lucha contra todas las pobre-
zas (viejas y nuevas).
3. El laicado (seglares como agentes diaconía) de evangelización in-
tegral. (Aquí habría que añadir dos nuevos elementos de actualidad,
que comparten los MV con la Iglesia: la participación de los jóve-
nes y de las mujeres en su propia liberación).
4. La organización (que da estabilidad y eficiencia a la acción ... ).
Se podrían aducir citas y acumular textos y más textos en fundamenta-
ción de la importancia y actualidad de cada uno de estos elementos, pero
no hace al caso, pues el problema no está aquí, sino en la forma como los
MV entienden, organizan y suministran sus servicios.
Las objeciones ( y los rechazos) van contra los MV en cuanto formas
concretas, hoy. Sobre el particular se dan dos clases de objeciones-re-
chazos:
l. Las que critican los MV como
a) Obsoletos, desfasados, desadptados, (porque no responderían
ya a las necesidades, los métodos, los gustos de la gente de hoy);
b) Viejos, gastados, (y por ende sin dinamismo ni creatividad,
pues sus miembros son "personas mayores");
c) Con mala imagen (de damas y caballeros "de sociedad" que
visitan pobres y hacen limosnas para salvar sus almas).
2. Las que piensan que las instituciones pasan (como las personas)
y que es más efectivo hacer o adherir a algo nuevo. Es malgastar
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tiempo, esfuerzo y recursos, empeñarse en reformar lo vIeJo ... ,
sobre todo cuando hay SllCE'(1;l'1~OS que están de m0da. Hoy, a to-
dos los niveles (parroquia, país, mundo), hay grupos y movimientos
de caridad y acción social (Justicia y Paz, Caritas Internacional,
CIAS, ADVENIAT, etc., toda una interminable relación de institu-
ciones de ayuda).
A la hora de analizar estas objeciones y rechazos, convendrá tener en
cuenta también lo siguiente:
1. Que hay, de siempre, una leyenda negra y una consigna de rechazo
contra los MV (contra la acción socia! cristiana y de caridad, en
general). Masones, filántropos librepensadores, etc.; algunos go-
biernos, siempre los atacaron y hasta llegaron a prohibirlos .
Será bueno estar en guardia y no hacer el juego a los contrarios .
2. Que no es justo juzgar el todo por las p~rtes (grupos que, todos
conocemos, han desaparecido o están agonizando. Pero también
conocemos los otros llenos de empuje e inventiva). Ni es serio cri-
ticar sin conocer. Hay los que a priori, gratuitamente, deciden que
espíritus. modelos, proyectos, que nacieron en otros tiempos, no
pueden servir en los nuestros. .. Hay los que afirman que los MV
se han quedado en el pasado; simplemente los ven hoy como eran
en el pasado y no como son hoy y proyectan ser mañana. Merecen
que se les dé el beneficio de la duda; que no se les critique desde
la desinformación, el desconocimiento y el prejuicio ...
3. Que es más fácil señalar y criticar los defectos (las cosas que nos
parece que les falta y lo que nos gustaría que tuviesen), es más
fácil que hacer una crítica constructiva y ayudar a la renovación.
Es más fácil liquidar o dejar de lado, que reemplazar con algo
duradero, sólido, eficaz. (Al respecto alguien observó que, en 50 I
años, son más los grupos nuevos que han desaparecido que los .
viejos).
4. Que los MV cuentan con elementos sustanciales muy vailosos ...
y con el reconocimiento, aplaudido, de los Papas, ta'mbién de los
actuales. Cuentan además con una larga, probada y gloriosa tra-
dición.
5. Que donde han sido renovados (o establecido nuevos), los grupos
vicentinos han sido el alma de la transformación de una parroquia,
de una comunidad ...
4. CONDICIONES DE FUTURO PARA LOS MOVIMIENTOS VICEN-
TINOS.
Al exponer cómo están hoy los movimientos vicentinos, se anotaron al-
gunas de sus preocupaciones y de sus tendencias. Cómo van haciendo el
cambio en fidelidad a San Vicente; cómo se actualizan y proyectan su
futuro, con mayor o menor éxito y rapidez.
Cabría resumir las principales condiciones -presupuestos- para la
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supervivencia y el futuro de los MV, agrupándolas en tres referencias.
Las condiciones con referenCia a sus :Ul¿rDixos; con refere!l.c13. a las mis-
mas asociaciones (movimientos); y con referencia a los asesores (de la
C.M. y de las HH.CC., especialmente).
1.
a)
b)
c)
d)
2.
a)
b)
c)
216
Los miembros necesitan:
Descubrir v asumir su vocación-misión de laicos vicentinos dentro
de la Iglesh. Como laicos, vivir la espiritualidad que les es propia
y desempeñar los roles de su status de laico, según las enseñanzas
de la Iglesia (LG, IV; el N~ 36, en especial: Decreto de Actividad
Apostólica. Puebla, etc.). Como vicentinos, enrumbar y acentuar
su misión laical en la caridad ... El vicentino no puede perder de
vista su rol de laico, tal como se lo señala la Iglesia. Para el vicen-
tino está acuñada, de modo especial, esa descripción de Puebla
(786) para el laico: "hombre de Iglesia en el corazón del mundo
y hombre de mundo en el corazón de la Iglesia".
Tomar en serio el voluntariado . .. Que no es trabajar"a voluntad"
-cuando y como quiera-, sino comprometerse con un servicio
organizado, responsable y duradero. (Tampoco se piense que son
"religiosos(as)" para exigir como si fuera un "estado de vida" y
v no un "voluntariado").
Preocupación sincera y cristiana por los pobres, a quienes se
quiere evangelizar integralmente y a quienes se sirve honrando
en ellos al Señor, según el espíritu de SV. El vicentino se santi-
fica por la caridad hacia los pobres, (no por la piedad en oracio-
nes y devociones).
Fonnación y participación como tareas continuas y decisivas (más
que las acciones puntuales de caridad). Formación cristiana (no
sólo espiritual) y vicentina. Participación en todo plano (reunio-
nes, asambleas, encuentros) y en todas las líneas (programas de
desarrollo comunal, promoción de la mujer, etc.).
Las asociaciones (movimientos) necesitan:
Vivir en permanente estado de evaluación y renovaClOn de obras,
de métodos, de cuadros directivos, de relaciones, etc.
Preocuparse solidariamente por la promoción de voluntarios(as)
vicentinos. mediante su entrega alegre y contagiosa, el contacto
y la invitación, la presentación de un trabajo y una causa que me-
recen la pena.
Asumir la responsabilidad plena de su asociación o movimiento;
es suyo, para organizarlo, dirigirlo, aumentarlo. No están para co-
laborar con las hermanas o los padres sino para hacer, con la ase-
soría de PP. y HH., un trabajo de Iglesia, el específico de su aso-
ciación. Lo lograrán, con garantía de duración y de promoción del
laicado, cuando consigan toda la independencia -en lo económico,
infraestructura, etc.-. Independencia no quiere decir separación
ni menos ruptura (de sus fuentes v asesores naturales). (Se dice
todo esto pensando p.n bastantes grupos ne A.LC.; y Luisas y, en
su medida, de la J.M.V.).
d) Presentarse como un movimiento renovado y renovador (más allá
del cambio de nombres o del borrar imágenes negativas del pa-
sado).
e) Darse un estatuto internacional (que sirva de base a los estatutos
racionales), con instancias verdaderamente internacionales, que
animen y sean centro de unidad y de apoyo (en lo formativo, espe-
cialmente). .
f) Tener comunicación e interrelación permanente, como expresión
y generación de interés por lo vicentino, entI"e los grupos de un
país y entre los países de la asociación.
(Esta comunicación e interrelación, institucionalizada entre las di-
ferentes asociaciones o movimientos vicentinos, ha originado en
algunos países la llamada familia vicentina. La FV, además de
vivir al interior las relaciones propias de una familia, puede asu-
mir tareas comunes de ayuda, especialmente en situaciones de emer-
gencia. En relación con la J.M.V., en España concretamente, se
está estimulando el amadrinamiento de grupos de J.M.V. por
parte de las Voluntarias de la Caridad A.LC. Se podrían propiciar
cosas parecidas).
g) Ser eclesial: con conciencia de pertenencia a la Iglesia y con inser-
ción sin absorción, en el todo de la Iglesia cuya edificación con-
tribuye, desde una pastoral orgánica o de conjunto. Debe estar
abierta a los llamados y las preocupaciones de la jerarquía (cuyo
reconocimiento de la asociación deberá ser mucho más que el ju-
rídico 'conforme a Derecho.
h) Colaborar estrechamente con los movimientos y grupos católicos
afines, haciéndose presente y/o tomando parte en sus consejos
(de Caritas, CEAS, etc.) y apoyando sus campañas, proyectos y pro-
gramas a todo nivel (parroquiales, nacionales, internacionales).
i) Vincularse con las organizaciones no gubernamentales y guberna-
mentales de acción social, haciéndose oir. Para ello procurará te-
ner personería jurídica y hacerse inscribir como asociación de
"interés social" (para todos sus efectos, de recepción de ayudas v
de cooperación en las líneas y con las entidades de acción social
del país).
j) Tener asesores o consejeros a todo nivel (local, nacional e interna-
cional), que conozcan el carisma de San Vicente y se interesen por
el crecimiento de la asociación con sentido de Iglesia.
3. LOS ASESORES necesitan:
a) Conocer el carisma "icentino, interesarse por su asociación y de-
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dicar tiempo y empeño en sus funciones de animador y orientador.
b) En esta etapa de actualización, los aseSOjes deberán "vel<>.r por el
bien y el progreso de la asociación", como diría SV (Regl. II de Mont-
mirail: Coste XIII, p. 468). Más concretamente deberán efectivizar las
condiciones susodichas en relación con las personas y la asociación. Re-
tirándose y reduciéndose cada vez más a su misión de "a'1im:!dor esoiri-
tual" en la medida en que los laicos van asumiendo el control total de la
asociación.
c) Sobre todo en esta etapa de actualización, la Congregación de la
Misión y la Compañía de las Hijas de la Caridad, debieran señalar como
prioritario el asesoramiento de los movimientos vicentinos y liberar padres
y hermanas para un efectivo asesoramiento, previa la capacitación y la
unidad de criterios y acciones. Es este un tiempo decisivo y sería imper-
donable despreocuparse de los movimientos vicentinos o procurarles
padres o hermanas sin tiempo, sin preparación o sin interés.
A toda la familia vicentina, especialmente a la doble familia de padres
v hermanas, le corresponde la tarea de animar y apo:yar la actual renov~
ción. Somos depositarios en la Iglesia del carisma vicentino y somos por-
tadores de su espíritu, siempre inquieto e inspirador de personas, de gru-
pos de personas (recuérdese la "Asociación Apostólica San Vicente de
Paúl" en Curacao, nacida el 27.09.1983) v de formas nuevas o renovadas
de caridad y acción social. Por historia \~ por herencia (parimonio y tra-
dición), nos corresponde cuidar de la salud y la supervivencia de lo vicen-
tino. Los Misioneros de SV y las Hijas de la Caridad tienen además man-
dato constitucional de velar v atenderlos movimientos vicentinos. Nobleza
obliga. .
LAS VOLUNTARIAS VICENTINAS DE LA CARIDAD "se
sienten interpeladas por el Evangelio sobre la dignidad de
la persona humana y su liberación por la Resurrección de
Cristo; sobre la responsabilidad de cada uno en la construc-
ción de un mundo más fraterno y más justo; sobre el dere-
cho de cada uno a participar en su propio destino. Tienen
presente la llamada del Concilio Vaticano II respecto a las
realidades humanas y religiosas de esta hora. Son fieles a
la intuición profética y al dinamismo innovador de su Fun-
dador, Vicente de Paúl",
(Documento de Base - Ale)
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SER, ESPIRITUALIDAD V. MISION DEL LAICO
EN LA IGLESIA
Oswaldo Rivadeneira
Ecuador
Laico es' un cristiano que va realizando en el caminar de su vida su
compromiso de transformación integral, su vocación salvífica que le
viene de Dios en Cristo, en la Iglesia, y en sus relaciones con los demás,
con la sociedad, con el mundo. Por lo tanto, los laicos están llamados <;
ser fieles a los hombres de su tiempo y obedientes al Cristo de siempre.
Por ser cristiano, tiene un nuevo título para asumir a todo nivel las
responsabilidades de la vida de los hombres de su tiempo, y de las es-
tructuras de la sociedad.
Como miembros de la Iglesia, son parte activa y determinante para
ser mediación de lo absoluto de Dios v del Evangelio, en un mundo en
construcción y lleno de ambigüedades,' que debe G- clarificando en vista
de los valores del Reino (fraternidad, autenticidad, solidaridad, justicia,
amor, paz.).
De allí que su espiritualidad tiene que ser también dinámica, en ca-
camino con los hombres y viviendo en el mundo para el mundo.
Pero los interrogantes siguen en pie: ¿Qué es el laico, cuál es su espiri-
tualidad, cuál es su puesto en la Iglesia? Todo esto debe ir resolviéndose
en la práctica de cada día y a la luz de la fe.
l. EL SER DEL LAICO
1 , En la Sagrada Escritura.
Son miembros de la Iglesia - Comunidad (l Peto 1.1 y 10; 2,5-10; 1 Cor.
3, 16-67 .. ,) llamados por Dios en Cristo para hacer un pueblo escogido,
separados del mundo para ser en él, signo, testimonio de Dios y fermento
de santificación.
Tienen diversas funciones en el servicio de la edificación de la Comu-
nidad (l Cor. 12; Rom. 12).
2. En la Iglesia Primitiva.
La persecución producirá una conciencia de "separación" v solidaridad
mutua. Se dedican a obras de asistencia y hospitalidad. .
Se constituye "en Iglesias domésticas y va apareciendo la diferencia-
ción jerárquica siendo miembros subordinados aunque activos en las de-
cisiones (elecciones, aprobación de los ministerios, concilios ... ) y ejer-
ciendo sus dones y carismas propios.
Así aparecerá el creyente en contraposición a aquel que era deposi-
tario de su cargo.
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3 . Hasta la Edad Media.
El «gudo sentido escatológico es el término referencial de la vida
cristian'á que le va ubicando e~n oposición con el mundo en el cual viven
en tensión.
Con Constantino la Iglesia pasa a ser una sociedad pública de derecho
divino, adquiriendo así un lugar privilegiado en el Imperio.
Las tensiones desaparecen o mejor se desplazan dando lugar a los
"hombres espirituales" (los "litteratus": sacerdotes y monjes) con todos
los privilegios y los laicos ("carnales") que se ocupan de este mundo.
Por lo tanto, el modo de vida v su espiritualidad serán distintos: guía-
obediente. Sin embargo, se van dando tensiones para demostrar que lo
que cuenta ante Dios es la rectitud y la santidad personal.
4. Desde la Reforma hasta los tiempos modernos.
Comienza con la toma de conciencia de la autonomía del mundo hu-
mano y terrestre, la emancipación de la sociedad civil y sus valores
frente a la sociedad eclesiástica con su condicionamiento religioso.
La reacción de la Iglesia será la de reconstruir cuadros que sustituyan
a las viejas estructuras de la cristiandad, creando organizaciones cató-
licas que desembocarán más tarde en los grandes movimientos de la ac-
ción católica ...
Aquí aparecen tensiones más fuertes entre Iglesia y mundo y laicos.
La espiritualidad reflejará esta situación apareciendo un dinamismo
evangélico y misionero v un impulso de servicio a los hermanos en todos
los campos de la actividad humana.
n· ESPIRITUALIDAD Y MISION DEL LAICO
1. Iglesia.
Siendo la Isrlesia "sacramento o signo o instrumento de la íntima unión
con Dios v de la unidad de todo e(género humano" ( Petr. 1,10; L.G.1)
nos da ya "el punto central y unificador de la acción salvífica de Dios en
el caminar histórico dirigido al cumplimiento escatológico.
Este peregrinaje histórico no es una evasión de lo concreto, temporal,
social v político, sino de compromiso por su misión de servicio al mundo.
Propiamente no son enviados al mundo sino que se encuentran en él
y forman parte de él, pidiéndoles únicamente que sean cristianos en
todo lo que ellos son.
Su ser-en-el-mundo y su obrar-en-el-mundo caracterizan la personalidad
y el tipo de presencia eclesial que Jos laicos están llamados a vivir, par-
ticipando de Cristo Sumo Sacerdote (L.G. 10; 34; 1 Petr. 2,5).
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I2 . Enviados por Cristo.
Los laicos son enviados por Cristo al mundo como presencia de la
Iglesia en las realidades de los hombres (es el objetivo bautismal) para
que puedan vivir plenamente en la Iglesia de Cristo y llevar a Cristo y a
la Iglesia al corazón de la realidad humana.
De aquí surge que el apostolado es una parte constitutiva e integrante
de su vocación cristiana, viviendo toda su existencia como culto espiri-
tual proclamando las maravillas de Dios, participando en el poder pro-
fético y en el oficio real de Cristo, triunfando sobre el propio egoismo
v liberando a la libertad humana a fin de que Cristo sea todo en todos.
3 Animados por el Espíritu.
Es el Espíritu el que se hace el ca-sujeto de nuestra vida en Cristo
más íntimo a nosotros que nosotros mismos. (G.S. 38).
Para cumplir estas funciones de cristianos en el mundo, reciben el
Espíritu Santo y de él aquellos dones particulares que el N.T. llama ca-
rismas, para dedicar lo mejor de sí mismos al servicio de los hombres ...
4. Misión del Laico.
El ámbito de su misión es muy amplio: "Propagar el reino de Cristo
en toda la tierra, para gloria de Dios Padre v hacer a todos los hombres
partícipes de la redención salvadora, v por su medio ordenar realmente
todo el universo hacia Cristo" (A.A.2).
Por consiguiente, la misión del laico será no sólo la evangelización
sino tambié"ll, y sobre todo, la restauración de todo el orden ~temporal
(A.A.2), promoviendo al hombre y sus valores, liberándolo de toda forma
de esclavitud v condicionamiento sociológico, económico, cultural.
aportando proyectos humanos v presentando una visión del hombre v
de la historia coherente con la fe.
En concreto, su misión es la de construir una sociedad más iusta, más
humana. má atenta a devolver a los pobres y marginados el lugar v la
dignidad que les corresponde, inmersos en las estructuras de la socieda/
v trabajando por la justicia y por la dignidad de hijos de Dios y de todo
hombre.
III. APLICACIONES
Si el origen de la Iglesia, de la cual es parte constitutiva el laico, es el
mismo Cri"Sto y la utopía la misma: el reino de Dios, sin embargo su visión
y programación producirá divisiones a tal punto que en "El mensaje
a los pueblos de América Latina", No. 4 Puebla dirá: "Hermanos no os
impresionéis. .. estamos divididos"; algo parecido repetirá en el No.
243: Estas desuniones internas son gnl\ eS v escandalosas ... para afir-
mar luego que esta diversidad es una riqueza de la totalidad ..
(POR QUE HAY ESTA DIVISI00J? (Detrás de cada "provecto pasto-
ral" hay un "provecto político").
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Su origen podríamos encontrarlo en los diversos proyectos de plas-
m?d6n pastoral y su con<;jguiente ubicación dt>l laico con sus realiza-
ciones, nacidas de un tipo de Iglesia según sus condiciones subjetivas
de clase.
Tratemos de enumerar las "Iglesias-tipo", con todos los riesgos de
simplificaciones estúpidas, sin que esto signifique determinismos o abso-
lutizaciones.
1 .
1.
3.
El laico en una Iglesia de cristiandad
Sentimiento instintivo de pertenencia (tradición ... )
Individualismo: "ni comunión", "ni trabajo" ..
Cualquier cambio le producirá un desajuste ...
2 . El laico en una Iglesia de restauración
1. Obediencia ciega a la jerarquía (Roma locuta ... )
2. En lo cultural: "La base de los males está en la ig:norancia reli-
giosa", luego: multiplicar catecismos, seminarios .. ~
3. En lo laboral: creará instancias de acción paralelas (asociaciones,
movimientos ... )
4. En lo político: partidos no contaminados con la maldad (conser-
vadores).
5. En lo asistencial: hospitales, orfanatos.
6. El mayor enemigo será el comunismo ..
7. Según Puebla (l 0-11) es remembranza de una época gloriosa .
en contraposición a la actual (crisis, incertidumbre, conflictos .
así define la in dependencia ... ").
NOTA: Generalmente no aparece la causa de la pobreza, migra-
ción ...
Hay mucha dicotomía: Temporal - sacral; verdadero -
aparente ...
La culpa de todos los males nace de los otros.
3. El laico en una Iglesia de nueva cristiandad ("Hagamos algunos
cambios para que todo siga igual").
1. Formación de élites pa¡-a que no comprometan a la "Iglesia
Institución".
2. Deslindar lo político de lo religioso.
3. Desarrollo v promoción no es sino la integ:ración a la civilización
(y se comporta como gato patas arriba). -
4. Los cambios deben hacerse funcionales (Las clases sociales son
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complementarias. .. y el mal no está en el sistema sino en sus
abusos. " Dios está presente en 18 evolución (ley natural), no en
la historia ...
4. El laico en una Iglesia de liberación (Puebla 28; 31-39 ... )
l. Muchos comenzaron por solucionar la situación de pobreza ...
mediante la promoción hacia una mejor producción .. ' pero des-
cubrieron que el problema es histórico, creado por el hombre ..
2. Surge la crisis de las "armonías" al palpar la explotación que
debe darse para mantener un sistema que es de "violencia insti-
ticionalizada" .
3. En resumen:
su visión sobre el hombre es histórica.
la transformación se realizará comprometidos con los pobres
dentro de un sistema social (condiciones objetivas), para asu-
mir la responsabilidad de su transformación (condiciones sub-
jetivas) .
Así lo afirma Puebla (1220) oscureciendo la claridad del texto
brasileño. Es el pueblo sujeto de la transformación social.
CONCLUSION:
. El meior modelo del laico seguirá siendo la Virgen María que fue Ji
bre al obedecer a Dios, sirviendo a los demás.
NO HAY ~UE MANTENER LAS POBREZAS
SINO LIBERAR A LOS POBRES
(Documento de Base de la AIC - 2.31/80/9)
"Ser humilde no quiere decir ser insignificante, re-
nunciar a todo proyecto que haga salirse de lo corrien-
te. Hablando de San Martín y de San Luis, Vicente dice
que "la humildad, lejos de cortar las alas de la audacia,
va emparejada con el espíritu emprendedor",
(Documento de Base de la AIC - 2 31/80/6)
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MINISTERIOS Y SERVICI.OS EN LA IGLESIA
ARGEMIRO MOREIRA LEITE
Río de Janeiro (Brasil)
ESQUEMA
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1. Introducción.
El gran problema para San Vicente, era la falta de evangelización del
pueblo pobre del campo. Las misiones populares eran insuficientes, pues
una vez terminadas no había quien diera continuidad al trabajo. Por
eso resolvió San Vicente cuidar también de la formación del clero.
Hoy, debido al reducido número de sacerdotes, y sobretodo debido a
la toma de conciencia del sacerdocio de los laicos, nuestras constitucio·
nes consagran como nuestra misión específica "suscitar también :v pre-
parar laicos para los ministerios pastorales, en la comunidad cristiana"
(No. 15).
Siendo, nosotros por vocación, especialistas en evangelización de los
pobres y en la formación de agentes de pastoral para ellos, proclamados
por Paulo VI como "la esperanza de los pobres", no podemos permane-
cer sordos a los llamados del Vaticano II, que privilegió a los pobres;
y sobre todo a los llamados de la Iglesia latinoamericana, que hace en
Puebla, opción preferencial por los pobres y enfatizó la importancia del
laico en esa misión.
Por esto, cuando hablamos de ministerios laicos, es claro que su
campo es el mundo de los pobres: presentes allí para ejercer un minis-
terio religioso y social. Es evidente que en una Iglesia oprimida, todo
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Iministerio pastoral tiende a la transformación de la realidad socio-
econóffiico-polít.i:::a, si no quiere ser un servicio inefi(,::lz .
2 . Definición de los ministerios.
El término puede ser considerado en sentido estricto o en sentido
amplio. Puebla lo considera en sentido estricto y señala sus dos carac-
terísticas:
1 . La estabilidad e importancia.
2. La investidura por la autoridad competente (D.P. 804-805).
Esta acepción está basada en la carta "Ministeria quaedam ", del 15
de agosto de 1972, en que Paulo VI define la disciplina de los ministerios
no ordenados Ola.mados anteriormente "órdenes menores"). Esta re-
forma, ya pedida en Trento establece con claridad los siguientes prin-
cipios:
Susbisten para la Iglesia Latina los ministerios de acolitado y lec-
torado.
Tales ministerios no son ordenados, sino instituídos, y se puede;
confiar a laicos.
Así,sólo el diaconado, prebiterado y episcopado, son ministerios or-
denados e introducen en el clero.
Las conferencias episcopales podrán instituir otros ministerios.
Podemos así clasificar los ministerios en:
a) Ordenados (diaconado, presbiterado y episcopado);
b) instituídos (acolitado, lectorado y otros que las conferencinas epis-
copales instituyan ... );
c) otros que van surgiendo, por la fuerza del Espíritu, para atender
a las necesidades de la comunidad (ministerios en el sentido am-
plio, como los animadores del culto, monitores bautismales, ca-
tequistas, etc.... ; y los diversos grupos organizados, como los
grupos de esposos, de cursillistas, de jóvenes, con los más va-
riados objetivos en el campo religioso o social).
Aquí tomamos el término en el sentido amplio, porque lo importante
no es el hecho de que los ministerios sean ordenados o instituídos, oca-
sionales o permanentes, sino porque están enraizados en el sacerdocio
bautismal de los"christifideles": la teología del "munus" bautismal fun-
damenta los diversos ministerios, servicios u oficios en la Iglesia.
3. Los servicios o ministerios en la gran tradición cristiana.
La palabra "munus" (ministerio, oficio, furc¡é,nl es más rica en conte-
nido evangélico que la de "potestas" (poder), Dorque explicita mejor el
sentido y el ejercicio del "poder" en la Iglesia. En la comunidad neo-
testamentaria, el fundamento de la misión (o munus) era el bautismo
en el Espíritu o la "unción bautismal". Los bautizados son llamados
"neumáticos", es decir, llenos del Espíritu Santo. Esta fuerza se mani-
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fes taba de modos variados o de un modo enteramente diferente, con ma-
vor o menor intensidad. Por esto e'O por lo que Pablo di('~ que la Iglesia
fue construída sobre el fundamento de los Apóstoles y de los profetas
(Ef. 2,20 Y 4,7-16) Y dentro de la única fraternidad igualitaria: "de hecho
todos son hijos de Dios ... pues todos, bautizados en Cristo, fueron re-
vestidos de Cristo: ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hom-
bre ni mujer, pues todos son uno, en Cristo Jesús" (Gal. 3,26-28).
El bautismo era la restauración escatológica del orden de la creación,
una nueva creación (Gal. 6,15) que tiende a ~liquidar las discriminaciones:
paganos - judíos; hombres - mujeres. Lo que existe de facto en el mundo
no puede existir entre ustedes (Mc. 10,42-43; Mt. 20,24-28; Lc. 22,24-27).
No se excluyen autoridad y gobierno, sino su ejercicio a la "manera del
mundo".
Dentro de esta fraternidad igualitaria, los "munus" varían al infinito,
conforme a las circunstancias.
3 .1. En la comunidad de Jerusalén el primer ministerio (diakonia)
que aparece es el de los "Doce". Aparece como fundamental. Los "Doce"
son las columnas de la Iglesia (Cf. Hech. 1,17-25). Tenían al principio
toda la dirección de la Iglesia, inclusive lo "económico" (Hech. 4,34-35;
5,2). Ante estas dificultades de la centralización, trasmitieron a otros,
elegidos por la comunidad, una parte de su ministerio. Fueron instituí-
dos los "Siete" (Hech. 6). Cuidaban de las viudas, predicaban el Evan-
gelio (Hech. 7; 5; 8,26-40) Y dirigían la comunidad.
3.2. En la época apostólica (del 44 al 67), predominan en Jerusalén,
Santiago, Pedro y Juan, como "columnas de la Iglesia" (Gal. 2,9). Apare-
cen los "Ancianos" (Hech. 15,6-22; 11,29-30; 21,18) o "presbíteros", Entre
sus funciones están: administrar los bienes de la Iglesia (Hech. 11,29-30)
y la interpretación de la Ley de Dios (Hech. 15,6-22).
Entre los helenistas, aparecen otros modelos: Dios estableció primero
los Apóstoles, en segundo lugar a los profetas y en tercero a los doc-
tores" (1 Cor. 12,28). Apoyándonos en los Hechos de los Apóstoles, en las
Epístolas y en la Didajé, podemos describir así estas funciones:
Apóstoles: misioneros itinerantes, que dan comienzo a nuevas co-
munidades.
Profetas: tienen un papel especial en el culto y la oración y se re-
conocen sobre todo porque hablan bajo la inspiración de Dios.
Doctores: Se dedican a la enseñanza.
En otros lugares surgen otros ministerios: "los que se esfuerzan en
la dirección de la comunidad" (I Tes. 5,12-13) "aquel que enseña la Pa-
labra" (Ga1) , los supervisores o ministros de la comunidad de Fílipos
(Fil. 1).
Notemos: en el mundo judío, subsiste la estructura judaica: "los An-
cianos", En el mundo greco-romano aparece otro modelo: "dirigentes y
ministros". En resumen: Diversidad de ministerios en realidades dife-
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rentes y fuerte acentuación en la Palabra, la evangelización y la profesía
(1 Tes. 5,19-28; 1 Cor. 14,1s).' ..
3.3. "Es imposible enumerar, nominalmente dice Eusebio de Cesa-
rea, todos los que, en la primera sucesión, se convirtieron en pastores
o evangelistas" (Hist. Ecle. III, 34,4). En la multiplicidad de ministerios
se nota ahora la presencia de un nuevo tipo: los Pastores. Aparecen a
veces como "guías" (Hb. 13,17) a veces como "supervisores" (episkopoi)
(Hech. 20,28). Aquí aparece una nítida distinción entre "episkopoi" (más
tarde obispos) y "presbyteroi" (presbíteros, ancianos ligados a una co-
munidad), pero es necesario esperar las cartas de San Ignacio de Antio·
guía para encontrar la estructura que nos es familiar: obispos, presbí-
teros y diáconos (hacia el año 110).
3.4. Conclusiones:
3.4.1 . La comunidad es corresponsable en la misión de la Iglesia,
que los dirigentes orientan.
3.4.2. La comunidad participa en la elección de sus ministros y da
fórmulas de decisión.
3.4.3. Al lado de los ministerios principales (o jerarquías) proli-
feran ministerios más o menos permanentes y oficiales (muchos asumi-
dos por mujeres) el poder de hacer milagros, curar, asistir, gobernar;
diversidad de lenguas y su interpretación, la palabra de sabiduría, cien-
cia y fe; el discernimiento de los espíritus, etc., etc....
3.4.4. La evolución del servicio (munus) no era el cambio del carisma
por la institución, sino más bien el paso del carisma múltiple de todos,
al carisma especializado para algunos solamente: la plenitud del bau-
tismo se fragmentaba en la distinción entre bautismo y crisma; bautismo
y servicio (munus). Tal distinción valoriza más el bautismo de todos.
Este es el "status ontológico" donde se origina el "munus".
3.4. S. En el sacerdocio bautismal, de los seguidores de Cristo, se
sitúan los diversos ministerios; entre ellos los ordenados, y entre estos,
los ministerios o servicio de presidencia: en el ámbito de una región
(episkopoi, obispos, supervisores), en el ámbito de una comunidad y es-
trictamente ligado a ella (el presbítero, jefe, coordinador y animador
general de la comunidad, escogido por ella y ordenado para desempeñar
esta misión o servicio, en que se incluía la tarea de presidir la eucaristía).
Este último miniterio ordenado (el presbiterado) supone un sentido
dinámico del conjunto. Es verdad que todos son corresponsables en la
comunidad, pero en el seno de esta responsabilidad común, el ministerio
presbiterial coordina la responsabilidad de todos. Esto excluye la pasi-
vidad de la mayoría, como también prohibe al ordenado como presbí-
tero, que se comporte como el único responsable. Este ministro ordenado.
asegura la unión con la Iglesia entera: representa a su comunidad en el :
seno de toda la Iglesia, a través de las diferentes instancias de comu-
nión entre las Iglesias particulares, pero sobre todo será un testimonio,
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en su Iglesia particular, de toda la Iglesia, impidiendo a su comunidad
cerr'Hse en su particulariñ::td.
4. -La evolución histórica de los ministerios y servicios de la Iglesia.
Más movimiento que institución hasta el 312, la Iglesia pasó a ser la
heredera de las instituciones del Imperio: el derecho, la organización en
diócesis y parroquias, la centralización burocrática, los cargos, los títulos.
Lo carismático comenzó entonces a dar lugar a lo institucional. La idea
clave para comprenderse la Iglesia dejó de ser el bautismo y lo suplantó
la "potestas". Es la comunidad investida de poder (jerarquía, clérigos)
frente a la otra destituída de poder (los laicos). El poder es el horizonte
a partir del cual se anuncia el evangelio. Cristo es el "Imperator" o el
Señor cósmico; y no ya el Siervo sufriente. De sucesor de Pedro pasó
el Papa a ser Vicario de Cristo; los obispos vicarios del Papa; los sacer-
dotes de los obispos (principalmente a partir del siglo XI).
Esta concepción piramidal se enraizó aún más, en la Contra-reforma.
y así la Iglesia se cristalizó, indiferente a los cambios de la sociedad.
Lo que nos importa aquí es el papel que corresponde al laico, en la prác-
tica eclesial, a partir de estos esquemas.
En la Edad Media, era equiparado al idiota, al ignorante, al hombre
carnal, el "vir saecularis"; en cuanto al clérigo, como el religioso, era
comprendido como el "vir spiritualis". En esta cosmovisión neoplatónica,
el laico pasa a ser simple objeto de la cura de almas. Su función es ape-
nas oir y obedecer. La jerarquía pasó a ser la Iglesia docente, y el pueblo
como tal la Iglesia discente. De ahí el clásico esquema: a) enseñar es ofi-
cio de la jerarquía; b) comentar es propio de los teólogos; c) oir y acep-
tar, es tarea de los laicos. Esta concepción no cambió a través de siglos.
y al final del siglo XIX aún escuchamos lo mismo. En 1873, D. Guegan-
ger se expresaba así: "El pueblo fiel no tiene sino deberes de sumisión
que cumplir, con relación a sus diversos jefes jerárquicos. La masa del
pueblo fiel es esencialmente gobernada y es radicalmente incapaz de
ejercer una autoridad, ni directamente, ni por delegación".
En 1906, San Pío X, en la encíclica "Vehementer" define así la Iglesia:
Es una sociedad desigual, esto es, comprende dos categorías de personas,
los pastores y el rebaño, aquellos ocupan un cargo a diferentes niveles
en la jerarquía, y la multitud de fieles. Estas categorías son tan diferentes
entre sí, que solamente en el cuerpo pastoral reside el derecho y la auto-
ridad necesarios para promover y dirigir a todos los miembros, hacia
la finalidad social. En cuanto a la multitud, no tiene otro derecho que
el de dejarse conducir, y como rebaño dócil, seguir a sus pastores. "Y
en la encíclica "Pascendi" de 1907, San Pío X advierte: "He aquí, vene-
rables hermanos. que vemos ya manifestarse esta doctrina tan funesta
que presenta a los laicos como un elemento de progreso". Y aún en
enero de 1960 el editorial de "Masses Ouvrieres" admite un diálogo
unilateral entre el obispo y los laicos: "En el plano de la fe el obispo es
doctor. El diálogo entre el obispo y los laicos cristianos no es posible;
en este terreno, el laico solamente puede recibir y ser enseñado".
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En este contexto ¿dónde queda la realidad de los "christifideles~'
¿dónde su digni¿z.G ysu misión? A pe~z.r de todo, lo carism"'tic') nune
dejó de existir en la Iglesia: Papas, que en el esplendor de la corte roman
se consideraban de hecho los "siervos de los siervos de Dios". En E
siglo V, San Agustín decía evangélicamente: "Si soy obispo para ustede~
soy cristiano con ustedes; ser cristiano con ustedes es para mí un
honra; ser obispo para ustedes, una carga. Nosotros que hablamos
ustedes que escuchan, somos todos condiscípulos del Maestro y estarna
todos en la misma escuela". San Cipriano escribía a su Iglesia de Cal
tago: "Desde el comienzo de mi episcopado, me fijé como regla no dE
cidir nada según mi opinión personal, sin su consejo (de los padres
diáconos) y sin el voto de mi pueblo". En plena Edad Media tenía vigo
el célebre adagio jurídico: "Lo que concierne a todos. debe ser discutid
y aprobado por todos". Hasta 1917, el derecho canónico prevee que lo
obispos sean nombrados por sus diócesis y no nombrados por vía jE
rárquica.
5. El gran retorno.
Urgía un cambio en la Iglesia, de modo que en ella el laico asumIeS
su lugar y su misión. Preparado por varios movimientos, el gran retom·
se hace a dos niveles: en el plano teórico y teológico y en el plano de 1
praxis eclesial.
5.1. En el plano teológico, este retorno tiene su cumbre en el Vat
cano n. En la "Lumen Gentium", la Iglesia (el Pueblo de Dios) es llé
mada "sacerdotal, pastoral y profética", como un todo, participando de
triple servicio de Jesús en cuanto es el Cristo. En unión con Cristc
llena del Espíritu Santo, es la misma comunidad de Cristo, SUJETO de
obrar profético, pastoral y sacerdotal,
Fray Kloppemburg condensó de esta manera lo que el concilio atr
buye al laico:
"Entre todos los bautizados, reina verdadera i~ualdad en cuanto a 1
dignidad y acción común de los fieles, en la edificación del Cuerpo d
Cristo (LG. 32,c); todos participan de la misión de todo el pueblo c. '.~
tiano, en la Iglesia y en el mundo (LG 31,a); tienen parte activa en 1
vida y acción de la Iglesia (AA.lO,a); son hermanos de los pastores (L<
32,c; 37,a) y llamados por el Señor para incrementar y santificar la IgIE
sia (LG 33,a; AA. 2,b); todos son destinados por el mismo Señor al apo:
talado (LG. 33,b); y a todos incumbe el pleclarocargo de trabajar par
que el plan divino de salvación llegue cada vez más a todos los hombre
de todos los tiempos y lugares (LG. 33,c); todos participan del oficio Sé
cerdotal profético y real de Cristo (LG. 31,a; AA. 2,b); el gran Profet
adornó a los laicos con el sentido de la fe y la gracia de la Palabr
(LG. 35,a); tienen también parte activa en la acción eucarística, debiend
ofrecerse a sí mismos, y no solamente por las manos del sacerdote (S(
48) (Cf. Revista Eclesiástica Brasileira 28, 1968 pág. 308).
La reflexión sobre la teología del Vaticano II llevó también a la Cal
230
I clusión de que todo cristiano debe asumir un "munus" en la Iglesia. Es
1<.. Iglesia "toda ministerial" (Asamblea del eI'j~copado francés de 1973).
La doctrina es clara. Puede demorar su aplicación. Ya se dió luz verde
para hacer el cambio de una Iglesia apoyada básicamente sobre el mi-
nisterio presbiterial a una Iglesia basada sobre la responsabilidad de
todos.
Aún después del Concilio, alguna teología del laicado parte de pre-
misas jerarcológicas: ser laico significa una relación con el mundo, y
ser clérico caracteriza una relación con la Iglesia. El clérico se volvió
el apolítico, hombre de Iglesia, y el laico el hombre comprometido con
el mundo. No en cuanto tiene él en común con el clérico el status de
"christifidelis", sino en cuanto el así llamado "status" clerical no es
"status" sino "munus".
s .2 . En el plano de la práctica eclesial.
S. 2,.1. En la práctica oficial, existe actualmente en la Iglesia un
movimiento de cierto retroceso en relación al Concilio, en su práctica
pastoral oficial, lo que no es de extrañar. En esta línea hay que resaltar
lo que dice una nota de la Congregación del clero a los obispos, en 1971,
con respecto a los consejos pastorales: 1) estos consejos sean enteramente
facultativos; 2) si existen, no tenga el obispo obligación de consultarlos;
3) si los consulta, no tenga jamás la obligación de seguir sus consejos.
Esta posición es la misma prácticamente del Código de Derecho Ca-
nónico. Y ya se podía esperar esto. No significa, con todo, un punto final
de llegada, sino un marco dentro de un proceso. El semáforo continúa
con luz verde para caminar. La Iglesia viva no se detiene: está siempre
en busca de nuevos caminos en un mundo en constante mutación.
S.2.2. En la práctica popular, prevalece aún, la concepción de que
el laico es el no clérigo, a pesar del esfuerzo hecho en el sentido correcto.
El peso de la tradición es aún muy grande para que desaparezca.
S. 2.2,1. Muchas comunidades tendrán dificultades para abandonar
la inercia a que están acostumbradas en una Iglesia "clerical",
S .2.2.2. Para muchos sacerdotes será difícil establecer con su co-
munidad un nuevo tipo de relaciones.
S.2.2.3. Las comunidades locales y los sacerdotes tendrán un papel
decisivo en este cambio.
a) Las comunidades locales: es por ahí donde todo debe comenzar.
En este pueblo consciente de que es el Pueblo de Dios, es donde se des-
cubrirá el papel insustituible del sacerdote. Se debe partir de la respon-
sabilidad común, y luego se distribuyen las tareas. Es claro que la mul-
tiplicidad de mentalidades y de culturas generará diversos tipos de mi-
nisterios y de ministros ordenados. En una cultura sacramental, los mi·
nisterios serán diferentes de los que se desarrollarán en una cultura
secularizada.
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b) El papel de los sacerdotes actuales, que se enfrentan con una tarea
apasionante es: la de crear en :"us fieles un maYal" ~cl~i.:lO de responsa-
bilidad común (de esta conciencia es de donde surgirán los nuevos mi-
nisterios) .
5.2.2.4. Se presentan dos posibles soluciones:
o se continúa corno antes (en este caso se renuncia a la diversifi-
cación del ministerio ordenado, deseado por el Vaticano II (PO.S)
y el sacerdote se aproximará cada vez al obispo en su papel:
- o se renuncia al modelo único de ministerio prebiteral (en este
caso la imagen del sacerdote, eventualmente casado, con una pro-
fesión, irá sustituyendo la imagen del sacerdote actual).
En las dos hipótesis, el problema permanece el mismo: sustituir el
tejido que une las comunidades cristianas. No se puede salir de ahí: el
problema de los sacerdotes es el problema de las comunidades cristianas.
Haciendo parte de un grupo que en el Brasil tiene por misión evange-
lizar más de treinta comunidades, sentirnos en carne propia que nues-
tras funciones junto al pueblo se van desfasando cada vez más, como
funciones presbiterales, volviéndose funciones de obispo, en varias lo-
calidades; ya que en ellas ciertos liderazgos van. asumiendo nuestro
papel de sacerdotes o jefes, sin poder sin embargo desempeñarlo entera-
mente, porque no se les han impuesto las manos. En cuanto a partir de
una visión clerical, sentimos dificultades para solucionar el problema,
pues viene irrumpiendo en la Iglesia un acontecimiento nuevo que res-
ponde a nuestras inquietudes: el surgimiento de una iglesia popular
que nace de las bases, bajo la fuerza del Espíritu Santo, que va ganando
cada vez más carta de ciudadanía, a pesar de las sospechas que suscita.
6 . Los ministerios en la Iglesia de los Pobres.
6.1 . El acontecimiento (Iglesia popular) analizado teológicamente.
Esta expresión "Iglesia popular" tiene un sentido especial. Puebla
aclara las ambigüedades del término: no se puede entender como Igle-
sia, la que no venga de Dios, ni la que sea opuesta a la jerarquía (D.P.263).
Aclarada cualquier ambigüedad, merece destacarse la palabra bíblica
"pueblo", que es peculiar de la lengua española y portuguesa. Entre no-
sotros, además de designar al pueblo en su aspecto formal, designa tam-
bién la mayoría del pueblo, esto es, a los pobres de un país. Nos recuerda
el término bíblico "anawuin". El pueblo son los pobres que tienen una
voz que no es escuchada, porque incomoda y acusa. Como pobres, sus
miembros constituyen el sujeto del ser eclesial, congregados como grupo
sufriente alrededor del Señor. En nuestro modo de hablar se subentiende
que la "Iglesia oficial" no es la de los pobres, aunque debiera serlo. A
veces ella se encuentra al lado de los poderosos, y en estos casos está
contra los pobres y es parcial, aunque lo sea inconscientemente. La
expresión "Iglesia popular", además de su densidad bíblica, es también
una acusación y una revelación profética: encierra una esperanza ya
parcialmente realizada: en muchos lugares aparecen manifestaciones de
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la Iglesia de los Pobres o popular, y ya tiene sus mártires. El martirio
siempre fue semilla de cristianismo que renace.
Esta Iglesia "nueva" tiene la conviCClOn de que toda la Iglesia tiene
que enraizarse en los pobres, y que ellos a su vez se vuelvan evangeli-
zadores, sujetos de ser-Iglesia y de servicio sacerdotal, pastoral y profé-
tico. Está consciente de que la Iglesia, mientras no sea pobre y los pobres
sean Iglesia, Cristo estará dividido. Ella es una comunidad situada so-
cial e históricamente, y esto no es extraño al Nuevo Testamento. No se
puede negar que esta situación acusa cierta separación, no entre pueblo
y obispos (algunos sugieren esto), sino entre pobres y ricos ¿No fueron
los ricos objeto de la crítica de S. Pablo? "O es que desprecian la Iglesia
de Dios y quieren avergonzar a los que no tienen? ¿Qué les diré? ¿Los
aprobaré? Esto no". (1 Coro 11,22).
La concretización de los ministerios, en estas Iglesias debe acontecer
en un contexto explíctio, en la claridad de la gran tradición cristiana.
Ciertamente desde su mesa de trabajo, ningún teólogo podrá determinar
la estructura concreta de los ministerios de una Iglesia de los Pobres;
esto sólo será posible a través de una reflexión sobre lo que de hecho
está aconteciendo. Líderes carismáticos tomará iniciativas inesperadas
e inéditas, enriqueciendo entonces el significado eclesial del "munus"
(oficio).
6.2. El acontecimiento (Iglesia Popular) históricamente concretizado
Una parte significativa de la Iglesia-Institución, se incertó en el mundo
del pobre, haciendo allí brotar una Iglesia renovada, compuesta de po-
bres, en seguimiento de Cristo pobre. Renuncia definitivamente al poder
político y enfrenta los desafíos de una posición profética, delante de las
injusticias sociales.
Sus fundadores se sienten en una condición de aprendizaje, dentro de
la misma Iglesia promovida por ellos. En ella predomina el "evangelio"
sobre el "institucionalismo" envejecido.
Esta Iglesia de gente sencilla, caminando frágilmente, se alegra con
sus pequeñas conquistas y es el núcleo de una proliferación de nuevos
ministerios diversificados: sean los coordinadores del culto, predicado-
tes de la Palabra, coordinadores de círculos bíblicos, grupos de reflexión
bíblica, de catequesis, monitores bautismales, coordinadores de pastoral
de salud, compositores de canto, escritores de cartas a las comunidades,
visitadores de enfermos, encargados de la pastoral de la tierra, grupos
de oración, grupos misioneros, grupos de defensa de los derechos huma-
nos, etc.... Generalmente forman grupos y trabajan siempre en equipo,
promoviendo encuentros de revisión y profundización de la fe. Domina
allí un espíritu de libertad a todos los niveles. Denuncian las injusticias
con la fuerza de los mártires, sin miedo a la muerte.
•
Gracias a este fenómeno, sacerdotes y religiosos comienzan a realizar
su vocación de un modo nuevo, descubriendo el Evangelio leído con los
pobres y en óptica de los pobres. En contacto con f'l1os, se inicia un pro-
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ceso de converSlOn. Pero conscientes de sus limitaciones, se recono""
como los humildes ~ondiscípulos de un mismo Maestro: Cristo.
7. Principios orientadores de nuestra presencia en la Iglesia de 1
Pobres (CEBs)
Para promover la proliferación de los ministerios, en una Iglesia
los pobres tenemos que cambiar nuestro tipo de relaciones a las que '
tamos acostumbrados. Por esto pienso que nos podrán ayudar los sigui~
tes principios:
7.1. Trataremos de convencemos cada vez más, de que nue~tra c
tura y vivencia religiosa no son superiores a las del pueblo. De ahí
necesidad de un diálogo con el pueblo, en el mismo pié de igualdad. Fe
mados en una Iglesia clerical. sentimos la necesidad de reavivar sie
pre en nosotros la conciencia de nuestras limitaciones, para no erigirn
en "doctrineros". .. Por esto nuestra función consiste más en oir q
en hablar, en comprender que en ser comprendido, sin abdicar de nUl
tro liderazgo, pero c..Qncretamente en ob~ediencia a sus exigencias.
7.2. Optaremos por los más pobres entre los pobres, a los que ese
gemas como nuestros amos y señores.
7. 3 . Optaremos también por un proceso continuo de incersión
nuestra vida en medio de los pobres, procurando vivir con ellos, en
medida de nuestras limitaciones con el deseo sincero de crecer junto~
7.4. No es el principio de la eficiencia el que orientará nuestro tl
bajo. Conscientes por la fe, de la fuerza de los débiles y de la debilid
de los fuertes, valorizaremos las pequeñas iniciativas, las personas r
mUdes y sencillas, sus gestos, su creatividad, y usaremos de medios :¡:
bres para la evangelización de los pobres.
7.5. Partiendo de la trilogía: "grupo, acción, reflexión" nuestra p
dicación ha de ser una reflexión constante sobre la acción de los grup
organizados, a la luz del Evangelio vivido por ellos.
7.6. Nuestra función junto al pueblo no consiste en tomar decl3
nes para que el pueblo las realice. sino en suscitar iniciativas, animar!
y orientarlos por el proceso de reflexión grupal.
7.7. Asociaremos a nuestro trabajo de orientación y animación]
elementos del pueblo que ya se han detectado por el proceso de autoc(
cientización en grupos.
7.8 . Nada decidiremos por nosotros solos, sino' que estaremos
servicio de las decisiones tomadas por los diversos grupos, cuestion;
dolos y dejándonos cuestionar por ellos.
7.9. Todo nuestro trabajo tendrá en cuenta la realidad socio-políÜi
religiosa, en cuanto fue concebida por el pueblo a través del proceso
autocientización en los grupos.
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7.10. Viviremos en un proceso de continua conversión, a la luz del
Evangelio.
7.11. Promoveremos por todos los medios, la creatividad de los
grupos.
7.12. A la luz de estos principios se puede determinar el objetivo ge-
neral de nuestro trabajo: hacer al pueblo sujeto de su propia liberación,
por el proceso de autoconcientización en grupos, a la luz del Evangelio
contenido en la acción de los grupos y explicitado por nosotros.
Otros principios que nuestra experiencia va descubriendo, podrán
crear un clima para un nuevo tipo de las relaciones entre sacerdote!' y
fieles, y desencadenarla proliferación de ministerios de la comunidad
cristiana.
8. Perspectivas que se abren para nuestra misión.
Teniendo en cuenta nuestra "especificidad" de "evangelizadores de los
pobres", es desde este ángulo de donde debemos encarar nuestra mi-
sión de formadores de los diversos ministerios. Por esto:
8.1. Las CEBs, son el lugar privilegiado para formar los ministerios.
Allí surgen las vocaciones, y ahí mismo, en la participación de la vida
de la comunidad y bajo la orientación de los liderazgos existentes, sobre
todo a través de encuentros especializados a diversos niveles, es donde
se forman y se cultivan las vocaciones para los diversos ministerios. Son
personas que ligadas a su realidad, y en una constante reflexión sobre
ella, crecen en la fe y se preparan en la acción y para la acción.
Una excelente modalidad de nuestras misiones populares, sería la de-
dicación de un grupo de cohermanos, por un período más o menos
largo, en una región marginada, para suscitar allí las ·CEBs con sus
diversos ministerios, de acuerdo con las necesidades específicas.
8.2. Existen por todas partes diversos centros de formación de
líderes en orden a los diversos ministerios, a nivel regional, diocesano
y parroquial. Atender los llamados de las diócesis más pobres para fun-
dar allí un instituto de pastoral o centro de formación, serían algo que
correspondería a las exigencias de nuestra vocación de formadores para
los ministerios de hoy.
8.3. A nivel diocesano, siempre existen grupos de formadores para
los diversos ministerios, para atender a los diversos sectores de acción
pastoral: sector de evangelización y catequesis, sector de pastoral de la
salud; de la pastoral de tierras, de la pastoral de la juventud, etc. Pres-
tar servicios a la Iglesia a este nivel, en las regiones marginadas, sería
responder a las llamadas que Dios hace hoy.
8.4. Si existen hoy espacios para los centros de formación, insti-
tutos de pastoral o grupos de formadores, a nivel diocesano, para los di-
versos ministerios, es porque previamente comenzaron a organizarse
las comunidades, de un modo nuevo, bajo la inspiración del Espíritu
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Santo y del liderazgo de los sacerdotes o religiosos incertados en ellas,
en una líuea de compartir fraternalmente las responsabilidades; des-
pertándolos y al mismo tiempo, siendo cuestionados y despertados por
ellas.
Este despertar de las comunidades es la etapa que precede a cualquier
tipo de trabajo más distante. Por esto la creación de CEBs, me parece un
trabajo prioritario para suscitar verdaderos ministros nuevos, que atien-
dan las reales necesidades de un pueblo que se organiza.
Presenté apenas algunas posibilidades que se abren hoy para nosotros.
Existen ciertamente muchas otras, inclusive que nuestra creatividad
podrá inventar y articular. Ellas varían al infinito, de acuerdo con las
diversas regiones.
Con estas reflexiones, quise solamente presentar algunas pistas que
podqin ayudarnos a encontrar nuestro lugar y nuestra misión en la
Iglesia.
No podría decir, desde un escritorio, si los agentes de pastoral for-
mados por nosotros, debieran ser de tiempo completo o no. Pienso que
las respuestas sobre este punto así como sobre los recursos para su sus-
tento, se encontrarán en la realidad concreta de nuestra acción, a partir
de las exigencias de los nuevos tipos de ministerios que van surgiendo,
y de los nuevos caminos que se van abriendo para ellos. Ciertamente
muchos de ustedes podrán tener algo que decir sobre esto, partiendo de
su propia experiencia.
La "Iglesia renovada" que va surgiendo, es ciertamente, el embrión
de la Iglesia del futuro, que como Moisés preparamos y entrevemos,
pero que no nos será dado ver realizada. Será una Iglesia que para ser
fiel, estará siempre en cambio, buscando nuevos caminos, en rumbo
hacia el Señor que viene.
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I
LA HIJA DE LA CARIDAD
Servicio - Testimonio - Asesoría
del Laicado Comprometido
Sor Elizabeth Salas Marquina
H. de la Caridad P E R U
"Paraos en los caminos y mirad y preguntad por los senderos an-
tiguos cuál es el camino bueno y andad por él y encontraréis so-
siego para vuestras almas". (Jeremías)
Fundadas por San Vicente de Paúl y Santa Luisa de Marillac para ser-
vir a los pobres corporal y espiritualmente, las Hijas de la Caridad, cuya
casa madre radica en París, se esfuerzan por seguir a Cristo más de
cerca y entregarse al servicio de sus hermanos con un espíritu evangé-
lico de humildad, sencillez y caridad. (S.C.R. 2 - 2 - 83).
Sus comienzos SOn sencillos e inesperados: "¿Quién hubiera pensado que
habría Hijas de la Caridad? .. Yo no pensaba en ello ... Dios lo pensaba
por vosotras". (Const. 1.2).
Margarita Naseau de Suresnes, dirá más adelante San Vicente de
Paúl, es la primera hermana a quien cupo la dicha de mostrar el camino
a las demás. .. porque no tuvo casi otro maestro o maestra que a Dios.
Ya hacia 1.630 el Señor Vicente había encomendado a Luisa de Mari-
llac el cuidado de las primeras hermanas que trabajaban en las diversas
cofradías, pero el 29 de noviembre de 1633 es 'cuando se agrupan en
torno a élla para vivir bajo su dirección y en comunidad fraterna, su ideal.
Primero se las ve dedicadas a cuidar a los pobres enfermos en sus pro-
pios domicilios, por ciudades, y aldeas; luego, a medida que van surgien-
do las necesidades, pasan a cuidarlos en los hospitales, se hacen cargo
de los niños expósitos, de los galeotes, de los soldados heridos, de los
refugiados, de los ancianos, de los dementes y otros ... (C. 1.2).
"La llamada que oyeron las primeras hermanas sigue suscitando y reu-
niendo, a través del mundo, a las Hijas de la Caridad, que se esfuerzan
por beber en sus fuentes las inspiraciones e intuiciones de los fundado-
res, para responder, con fidelidad y disponibilidad siempre renovadas,
a las necesidades de su tiempo (C. 1.3).
Contemplar a las primeras hermanas en su vida cotidiana, es oir in-
teriormente la llamada a un amor sencillo, profundo, verdadero, autén-
tico a Dios y a los pobres; un amor cuyo impulso se obtiene de una fe
muy firme en Jesucristo Encarnado, en Dios Providencia, en el Espíritu
de Luz.
Las hermanas, las primeras, realizaron con su vida la fórmula vicen-
ciana: "AMEMOS A DIOS .. , PERO QUE SEA CON EL ESFUERZO DE
NUESTROS BRAZOS Y EL SUDOR DE NUESTRA FRENTE" (S.v.) .
.- .
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Remontémonos a un cinco de julio de 1640 y escuchemos a San V¡~
cente dic:iéndonos 'ayer y h0Y: Para ser verdaderas Hijas de la Caridalr;
es preciso haberlo dejado todo: padre, madre, bienes, pretensión de for-
mar un hogar; es lo que el Hijo de Dios enseña en el Evangelio. Además,
hay que dejarse a sí mismas, pues si se deja todo y se reserva uno su
propia voluntad, si no se deja uno a sí mismo, no se ha hecho nada,
"Ser Hija de la Caridad es ser Hija de Dios, que pertenece por entero a
Dios, pues el que está en Caridad está en Dios y Dios en éI".
Los rasgos de identidad de la Hija de la Caridad en los orígenes fueron:
Una gran sencillez pero con su pizca de reserva.
Amor a los pobres en Jesucristo.
Solidarias de las condiciones de vida de los pobres.
Una castidad perfecta.
Una gran disponibilidad.
El sentido de pertenencia a una familia espiritual.
Cristianas totalmente entregadas a Dios a través de sus defectos
(Eco junio 84 - M. Rogé).·
La Hija de la Caridad hoy, según sus Constituciones se identifica por:
Su entrega a Dios.
En Comunidad.
Para el servicio de los pobres.
De todos los pobres.
Por todas partes.
Con un gran espíritu evangélico.
Juan Pablo II nos dice a todas las Hijas de la Caridad, del mundo
entero: "CONTRA VIENTO Y MAREA, CONSERVEN SU IDENTIDAD".
Tenemos que conservar la visibilidad y la transparencia de nuestra
IDENTIDAD en un mundo en el que se encuentran ambigüedades y
confusión.
Tenemos que ser coherentes con esta afirmación de nuestra identidad
viviendo nuestra consagración esencialmente en el SERVICIO, y haciendo
del servicio la expresión de nuestra CONSAGRACION. .
Frente a la multitud de pertenencías y de presiones que nos solicitan
en el contexto actual, debemos reafirmar nuestra PERTENENCIA A LA
COMPAÑIA. Ser conscientes de ser enviadas por ella, hoy, como Iglesia
y sentirinos responsables de obras en su nombre y de comprometerla en
nuestra acción.
SERVICIO
"La Caridad de Jesucristo crucificado que anima e inflama el corazón de
la Hija de la Caridad, la apremia a acudir al servicio de todas las miserias"
(C. 6).
Las Hijas de la Caridad contemplan a Cristo a quien encuentran en
el corazón y en la vida de los pobres, donde su gracia no cesa de actuar
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I para santificarlos y salvarlos. Tienen la preocupaClOn primordial dedarles a conocer a Dios',' anunciarles a Jesucristo, su únir;a esperanza y
decirles que el reino de los cielos está cerca y es para ellos (C. 1.7).
Del Hijo de Dios aprenden las Hijas de la Caridad que no hay miseria
alguna que puedan considerar como extrañas ellas. Cristo interpela con-
tínuamente a su Compañía a través de sus hermanos que sufren, de los
signos de los tiempos, de la Iglesia ...
Múltiples son las formas de pobreza, múltiples también las formas de
servicio, pero uno solo es el amor que Dios infunde en las que ha llamado
y reunido (e. 1.8).
En este camino de fe y esperanza, tomamos a MARIA, la única Madre
de la Compañía, como guía de nuestros pasos para revelar a Jesucristo
a los pobres.
La creatividad en el servicio no puede ser fecunda, más que si emana
del espíritu de AMOR, de una búsqueda comunitaria, en la oración junto
a Jesucristo. Luz, Vida, Camino y Verdad ... se realiza por la mortifica-
ción y la ascesis, es decir, por el don mortificante de sí misma por amor
para que el otro viva (M. Rogé).
Con la inquietud constante de llegar a la promoción integral del hom-
bre, la Compañía no separa el servicio corporal del servicio espiritual,
la obra de humanización de la evangelización. Une servicio y presencia
recordando al Señor que revelaba así el Amor del Padre (e. 1.11).
El servicio es para ellas la expresión de su consagración a Dios en la
Compañía y comunica a esa consagración su pleno significado. Alimenta
su contemplación y da sentido a su vida comunitaria, del mismo modo
que su trato con Dios y su vida fraterna reanima sin cesar su compromiso
apostólico.
Reconcen en los que sufren, en los que son lesionados en su dignidad,
en su salud, en sus derechos, a hijos de Dios y hermanos de quienes son
solidarios (e. 2.1).
"El amor implica justicia"; ahora bien, por todas partes en el mundo,
hay hombres humillados, oprimidos, víctimas de injusticias, por esto:
EL COMPROMISO EN FAVOR DE LA JUSTICIA Y DE LA DEFENSA
DE LOS DERECHOS DE LOS "SIN VOZ" (Asamblea General 85), se nos
presenta como una de las urgencias de nuestro tiempo.
Por tanto, el servicio de las Hijas de la Caridad es al mismo tiempo,
mirada de fe y puesta en práctica del amor, del que Cristo es fuente y
modelo. La imitación de Jesús servidor es el fundamento que San Vi-
cente y Santa Luisa nos proponen (e. 2.1).
Cualesquiera sea su forma de trabajo y su nivel profesional; se man-
tienen ante los pobres en una actitud de siervas, que es la puesta en
práctica de las virtudes de su estado.
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Tienen especial empeño en conservar el desinterés del corazón y el
sentido de gratuidad, que se manifiesta en el espíritu de su servicio y en
la calidad de su presencia (C. 2.9 - Conf. S.V.).
"No sé si existe en el mundo una Hija de la Caridad, nos decía nuestra Madre
GuilIemín, el 2 de febrero de 1968, que, desgraciadamente, sea capaz de diso-
ciar su actividad caritativa de la CARIDAD que debe animarla. Es evidente
que no basta para servir a los pobres, prestarles algunos cuidados, proporcio-
narles algún socorro, enseñarles algo .....
Este servicio exige darse totalmente uno mismo de todo corazón en su
sentido más elevado como motor de nuestra vida y de nuestra voluntad.
Es todo nuestro ser, y no solamente nuestro tiempo y nuestra actividad,
lo que consagramos al servicio de Cristo que vive en el pobre (M. Guille-
mÍn 21 - 2 . 1968)..
Recordemos el candor admirable de nuestra querida Sor Andrea, cuan-
do confesaba a la hora de su muerte:
"No siento remordimiento ni pena, como no sea por haber gozado dema·
siado cuando iba por esos pueblos a visitar a las buenas gentes de las aldeas;
no corría, volaba, tan grande era mi deseo de servirles" (S.v. Conf. 25-5·1654).
Las palabras de San Vicente: "NO ME BASTA CON QUE YO AME A
DIOS SI MI PROJIMO NO LE AMA", nos estimula a compartir la Buena
Nueva que anima nuestra vida, queriendo como Iglesia, REVELAR A LOS
POBRES QUE DIOS LOS AMA.
Por todo 10 expuesto reafirmamos que: nuestra vida espiritual debe ser,
un lazo permanente entre la imnensa falange de los pobres y Dios, me-
diante la oración, la Misa, nuestra ofrenda total v nuestro testimonio
~~~~. -
A ejemplo de San Vicente, debemos cargar sobre nuestros hombros,
como un doloroso peso, con la miseria espiritual de nuestros hermanos
los hombres, vinculados con frecuencia a la injusticia material que les
oprime.
"LA POBRE GENTE DEL CAMPO MUERE DE HAMBRE Y SE CONDENA"
clamaba San Vicente; y agota su vida entera en socorrer esta doble miseria
(M. Guillemín).
TESTIMONIO
¿Qué pensaba San Vicente acerca de él?
¿Qnué deseó que hiciésemos?
Como eco del pensamiento de los fundadores, las Constituciones hacen
resaltar el hecho de que "la vocación de las Hijas de la Caridad requiere
constantemente apertura y presencia en el mundo". En el mundo efecti-
vamente, es donde, a lo largo de la jornada se encarna su don total; es
en el mundo donde, abriendo cada vez más su corazón a los demás los
orientan y son ellas orientadas hacia el "Absolutamente Otro".
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Se ve enseguida, que convicclOn, que solidez humana y espiritual y a
la vez que disponibilidad tot-01. sin ninguna búsqueda de sí, supone y
expresa la castidad de la sierva de los pobres, como principal testimonio
en el mundo de hoy (P. Lloret C.M.). ",
Después de su visita a la capilla de la Medalla Milagrosa, su santidad
Juan Pablo n, se dirigió a las religiosas reunidas en el jardín interior;
"la castidad religiosa consiste verdaderamente en querer ser como Cristo.
Todas las demás razones que se puedan aducir se desvanecen ante esta
razón esencial: Jesús fue casto" (Juan Pablo Il) .
.~~'
El Evangelio, no cesa de mostrar como vivió Jesús la castidad. En sus
relaciones humanas singularmente ampliadas con las tradiciones de su
medio y de su época, Jesús llega perfectamente a lo más íntimo de la
personalidad profunda del otro. Su sencillez, su respeto, su bondad, su
arte de suscitar lo mejor en el corazón de las personas que encuentra.
"Que vuestro testimonio de virginidad consagrada, profundizado'y vivido
en el misterio de la castidad de Cristo, y que transfigura ya vuestras personas,
os impulse a ir al encuentro de nuestros hermanos y hermanas, los hombres,
a uniros a ellos en sus situaciones concretas.
¡Hay tantas personas en nuestro mundo que est'án extraviadas, abrl,lmadas,
desesperadas! Dentro de la fidelidad de las reglas de prudencia, hacedles sen·
tir que las amáis a la manera de Cristo sacando de su corazón la ternura hu-
mana 'y divina que siente hacia ellos" (Juan Pablo II).
"Si bien el testimonio individual tiene su valor, la COMUNIDAD am-
plía extraordinariamente la extensión del testimonio evangélico, multi-
plica su poder de impacto" (P. Lloret, C.M.).
He aquí un hermoso programa para el testimonio diario entre nuestros
hermanos. Que razón tenía San Vicente al decir:
"Lo propio de nuestro corazón es amar alguna cosa. Es preciso" que ame
necesariamente a Dios, si no ama al mundo; porque no puede existir sin amar"
En cuanto a dar un testimonio más transparente, podríamos recordar
el lazo que la tradición cristiana percibió siempre entre la castidad y la
mansedumbre. Esto tiene particular importancia para la Hija de la Cari-
dad, que debe dejar que el espíritu cree en ella la "semejanza con Cristo
manso y humilde de corazón".
La Hi ia de la Caridad, debe testimoniar de manera más evidente aún,
"que un' corazón verdaderamente casto es un corazón humide, un corazón
pobre en el sentido más profundo de la palabra, puesto que está a la vez
desprendido de toda "posesión" y plenamente abierto, plenamente recep-
tivo, plenamente disponible y pleno de alegría (P. Lloret, C.M.).
"El testimonio será, frecuentemente el único lenguaje audible por quie-
nes buscan a tientas a Aquel que vive ya en medio de ellos".
"Así pues llevando a Dios a los pobres, dáis un testimonio inigualable,
y no debéis escatimar nada para que este testimonio sea visible atados",
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en nuestra fidelidad esencial, lo quisieron San Vicente y Santa Luisa
Marillac (M. Guillemín). '
Continuemos con N.M. Guillemín:
A todas y a cada una de ustedes dirijo la expresión de San Pablo a
discípulo preferido: "TE AMONESTO QUE REAVIVES LA GRACIA]
DIOS QUE ESTA EN TI" (2 Tim. 1,6).
Ha sonado una hora crucial en la que todo lo que vive en la iglesia
de renovarse o morir. En este período tan rico de la vida del mundo y
la Iglesia, todo lo mediocre está llamado a desaparecer, la Iglesia y
mundo necesitan santos (M. Guillermín 1 - I - 1967),
Ordenándose la vida religiosa sobre todo a que sus miembros sigar
Cristo y se unan a Dios por la práctica de los consejos evangélicos, :t
que pensar seriamente que las mejores acomodaciones a las necesidac
presentes no surtirán efecto, si no se vivifican con una renovación esp:
tual a las que siempre hay que atribuir la fuerza principal en la ejecuci
de las obras exteriores (P. Caritatis, Art. 2). '
Siguiendo las líneas de la Iglesia, N .M. Guillemín nos invita ayer y h
a renovarnos, fortificando nuestra fe en los grandes principios evangélic
sobre los que hemos cimentado nuestra vida, desprenderlos de las so
bras que han podido enmascararlos a nuestros ojos y descubrir las d
viaciones que han podido falsear su verdadero sentido. En una palabJ
hacer brillar la luz.
Pero es también auscultar nuestra conducta; a fin de saber si "creern
aún en ellos", si creemos con bastante fuerza para obrar según esos pr
cipios. ¿Porque cuál es la firmeza de una convicción que no se tradu
en obras?
Es por último, comprobar nuestro estado de salud en la vida espiritu
sus manifestaciones, su ritmo, su valor, sus relaciones con nuestra vi
profesional y apostólica y prever unas normas de conducta que favor
can su desarrollo.
Por tanto, una hermana entregada a Dios por entero y testigo l '~
mundo de hoy, se la reconocerá por:
- Una sencillez en su aspecto y manera de expresarse, que le perm
aparecer siempre tal y como es;
por una gran rectitud delante de Dios y de los hombres;
por la acogida cordial y la disponibilidad espontánea ante las neo
dades de los demás; por la manera de prestar o pedir un servi
sin imponerse;
porque vive pendiente de los demás, de sus preocupaciones, de
manera de pensar. Por su sentido de colaboración, su forma de '
baiar en común totalmente desprendida de sus omisiones v
intereses personales; ..
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por su pronta obediencia, que resplandece tanto en su abandono
confi8do como en la aceptación de las tareas que <;e le encomiendan;
por su amor universal, que sabe individualizarse en cada uno de
los que el Señor pone en su camino; .
por esa especial delicadeza en los sentimientos y en el trato con
los demás, propio de las almas castas, que hacen sentir a todos los
que se le acercan a ella, como un anticipo del amor divino.
"y es la universalidad de este amor, lo que garantiza su autenticidad.
La hermana así vacía de sí misma y llena de Dios, se da a los demás y
sobreabunda de gozo"; esta alegría misteriosa revela la presencia de Dios
en ella y la convierte así en testigo y signo de Dios (21 - 2 - 1966. M. Gui-
llemín).
ASESORIA DEL LAICADO COMPROMETIDO
El Vaticano II nos dió una visión nueva del mundo y de las relaciones
de la Iglesia con el mundo; visión que ha de dirigir nuestra actitud y
nuestra acción.
La Iglesia se enfoca en su totalidad como "asamblea visible y comu-
nidad espiritual a la vez". Es el sacramento universal de salvación. Es el
pueblo mesiánico situado en el seno de la humanidad, formando un todo
con ella, para anunciar la salvación a todos los hombres (P.Jamet):
La Iglesia ha nacido con este fin: propagar el reino de Cristo en toda
la tierra para gloria de Dios Padre y hacer así a todos los hombres par-
tícipes de la redención salvadora y por medio de ellos ordenar todo el
universo a Cristo.
Los seglares, por su parte, al haber recibido participación en el minis-
terio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen en la Iglesia y en el
mundo la parte que les atañe en la misión total del pueblo de Dios. Ejer-
cen, en realidad, el apostolado con su trabajo por arreglar y santificar a
los hombres, por perfeccionar y saturar de espíritu evangélico el orden
temporal y como lo propio del estado seglar es vivir en medio del mundo
y de los negocios temporales, Dios llama a los seglares a que, con el fervor
del espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a la manera de
fermento (Apostolado de los seglares, cap. 5).
Con ellos, hoy más .que nunca nos pide la Iglesia trabajar, reconocer
sus derechos, sus deberes, y aunar esfuerzos para que el reino de Dios
se extienda cada día más.
Eliminar toda apariencia de interés o de competencia con los demás,
a fin de presentar en toda su pureza, su finalidad de servicio dentro de la
misión de la Iglesia.
Nuestro asesoramiento debe estar basado en el testimonio y en la compe-
tencia, es un deber de justicia. Todas nuestras actividades caritativas, son
hoy actividades técnicas, que exigen conocimientos científicos, que recláman
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una preparación previa, como la exigida a un seglar. Las personas que acu-
den o trabajan con no'sotros tieneIl cer~cho a esperar que poseamos la pre-
paración necesaria en el actual estado de cosas, para prestarles un mejor ser-
vicio en los diversos cargos en los cuales nos desempeñamos.
Competencia y caridad deben ir de la mano y hacer a Dios presente en
el mundo.
"FRENTE A LAS MUTACIONES, A LAS EXIGENCIAS, A LO QUE EL
MUNDO ACTUAL ESPERA, LA FORMACION ES NO SOLO UNA NECE-
SIDAD SINO UNA CUESTION DE JUSTICIA" (Asamblea General).
Nuestra razón de ser, (que no está ya motivada, por un trabajo que los
seglares realizan tan bien o mejor que nosotros), consiste en encamar la
caridad; nuestra manera de ser y de comportarnos en los medios en los
cuales nos movernos, respecto a los seglares con los que trabajamos y
debemos asesorar, debe ser una invitación constante al respeto fraterno
y al pensamiento de Dios.
"Lo que el Señor espera y el mundo también es, que humanicemos la téc-
nica y hagamos de ella vehículo de la ternura de Cristo" y por medio de ella
hacer a Dios presente y operante en el esfuerzo humano que llevamos a cabo
en nombre de la Iglesia"(M. Guillemín).
Termino con las palabras del profeta Jeremías en boca de N.H. Padre
General McCullen al inaugurar la Asamblea General de las Hijas de la
Caridad (Roma/8S):
"PARAOS EN LOS CAMINOS Y MIRAD Y PREGUNTAD POR LOS
SENDEROS ANTIGUOS, CUAL ES EL CAMINO BUENO Y ANDAD POR
EL Y ENCONTRAREIS SOSIEGO PARA VUESTRAS ALMAS".
* * •
Asesoría al Laicado Comprometido
Sor DULCE MARIA OVIEDO
H. de la Caridad PERU
Hijas de la Caridad, hijas de parroquia, como lo concibió SAN VI-
CENTE DE PAUL.
Mis experiencias en pastoral me han llevado a poner en práctica lo
que nos dice el CONCILIO VATICANO II: "Puesto que los padres han
dado la vida a sus hijos, tienen gravísima obligación de educar a la prole,
y por tanto hay que reconocerlos como los primeros y principales educa-
dores de sus hijos. Este deber de familia es de tanta transcendencia que,
cuando falta, difícilmente puede suplirse".
Esto lo he comprobado durante el tiempo que he sido catequista de
niños y preparando a jóvenes para reemplazar a los padres en su acción
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catequética de la familia que tiene un carácter peculiar y en cierto modo
insustituible, subrayado con razón por la Iglesia, especialmente en el
Concilio Vaticano n.
Al tomar nosotros el papel de los padres de familia en la educación de
la fe de sus hijos, ellos, se han limitado a preparar el vestido, lo más ele-
gante posible, las estampas con dedicatoria, las fotos y las fiestas que si-
guen a la Misa de primera comunión. Esto es una realidad vivida en mu-
chas parroquias, lo mismo en los colegios particulares como estatales.
Como fruto de estas primeras comuniones, los niños vienen dos o tres
domingos después de esta ceremonia y luego desaparecen.
Algunos testimonios de los niños:
Sus padres les dicen: ya hiciste la primera comunión ya no tienes que
ir más.
Otro: vas a perder el tiempo. Tienes que estudiar. Estos son los moti-
vos entre otros, por los cuales los niños no perseveran: la falta de apoyo
de sus padres y familias.
Dice el Papa:
"Es de absoluta necesidad la catequesis familiar".
"Surge con singular fuerza en detenninadas situaciones, que la Iglesia
constata por desgracia en diversos lugares".
En los lugares en donde una legislación antirreligiosa pretende incluso im-
pedir la educación de la fe, o donde ha cundido la incredulidad o ha pene-
trado el secularismo hasta el punto de resultar prácticamente imposible una
verdadera creencia religiosa, la Iglesia doméstica es el único ámbito donde
los niños y los jóvenes puedan recibir una auténtica catequesis. rF.C.52).
Reflexionando este documento, guiada por las experiencias arriba men-
cionadas, comencé a formar agentes de pastoral para catequesis familiar:
hice una invitación, se inscribieron diez parejas .Y con ellas comencé el
curso durante el verano v lo continuamos durante el año por las noches,
con una clase semanal. Además asistimos a todas las reuniones que nos
invitaban de otras parroquias que llevaban el método de catequesis fa-
miliar para asumir experiencias de ellas; esto, nos ayudó mucho a la
formación de las parejas. Así terminamos el primer ciclo con mucho éxito
y entusiasmo por parte de las parejas.
El segundo ciclo lo realizamos de igual manera que el anterior, siguien-
do el mismo método de trabajo y estudio. Cada pareja inscribió a los ma-
trimonios más próximos a sus casas V que habían expresado el deseo que
sus hijos hiciesen la primera comunión, se reunían entre ocho o diez pa-
rejas para ser bien atendidas y que pudiesen asistir a todas las reuniones.
Los esposos que habían participado en el primer ciclo, se sentían felices
de poder compartir y enseñar a las otras parejas, sus conocimientos y
de ser ellos mismos los que enseñaban a sus hijos y poder vivir el tema
en familia durante la semana. Esto les hacía volver a las reuni.ones con
alegría, contar sus experiencias como padres, diciendo muchos de ellos
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* * *
que reconocían hab.::r estado equivocados al pensar que eran los s?<:
dC't~<; y las religiosas solamente los que tenían que preparar a sus hl
para la primera comunión.
En conclusión, habían descubierto su misión de padres y educado:
de la fe de sus hijos. Al comunicar con entusiasmo estas vivencias, el 1
mero de padres que se comprometían en los estudios fue en aumen
La satisfacción de los padres era, el presentar ellos mismos a sus h(
a la primera comunión. Esto, previa preparación con una jornada
tarde para padres, siendo esto, un programa que se complementa con
catequesis familiar. Se consiguió por medio de este programa que:
padres regularicen su situación en cuanto a matrimonio religioso, p
ticipen de la Sagrada Eucaristía acompañando a sus hijos, dándose
coincidencia de celebrar el matrimonio de los padres y la primera con
nión de sus hijos le mismo día. Así fueron transformándose estos hoga]
en verdaderas iglesias domésticas, donde los niños se sentían felices
verse apoyados por sus padres.
Los logros alcanzados, aparte de los mencionados, con este trab,
de formación de adultos para evangelizar familias son:
Familias íntegras que se han comprometido con la Iglesia.
Jóvenes que han recibido formación, también colaboran en la ]
rroquia los domingos uniendo y formando con los niños la comu
dad infantil.
Constatar la presencia de parejas comprometidas, trabajando
los diferentes movimientos pastorales.
La asistencia a las celebraciones dominicales de familias complet
es algo maravilloso que antes no se daba.
La presencia de un diácono permanente, fruto de la catequesis
miliar.
Ver cómo han mejorado las familias, convirtiéndose en verdadel
iglesias domésticas.
Mencionamos para finalizar, del documento FAMILIARIS CONSORT
de S. Santidad JUAN PABLO II:
"Una familia así, se hace evangelizadora de otras muchas famih~i
del ambiente en que vive".
Agrupaciones Marianas
Sor MARIA DEL PILAR FENOLLO
Perú
1 INTRODUCCION
El Modelo Perfecto de la espiritualidad apostólica es la SantísiJ
Virgen, Reina de los Apóstoles que mientras vivió en el mun
una vida igual a los demás, llena de preocupaciones familiare~
trabajos estaba constantemente unida a su Hijo, cooperó de me
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4? - Vivencia del Compromiso
Cambio sin perder el carisma
1° - Identidad cristiana
2~ - Búsqueda de Cristo
3° - Adhesión a Cristo
sigularísimo a la obra del Salvador y, ahora Asunta a los cielos
cuida con amor materno de los que peregrinamos todavía, hasta
llegar a la Patria feliz.
II TESTIMONIO HISTORICO
1930 - Una noche del 18 de julio, la misma Reina del Cielo confía un
mensaje a Sor Catalina Labouré, para transmitir al P. Aladel, C.M.:
"La Santísima Virgen quiere confiaros una misión, y V. será fun-
dador y director. Es una Cofradía de jóvenes, la Santísima Virgen
le otorgará abundantes Gracias".
III RESPUESTA AL MENSAJE
Los hijos de San Vicente cumplen con el Mensaje: En 1847 ya hay
quince grupos. Al correr de los tiempos aumentan, crecen, y se
extienden por donde halla vicentinos y las Hijas de la Caridad.
IV ES ECLESIAL· LA VOZ DE LOS PAPAS
La erección canónica y los rescriptos van desde 1847 a 1985 ...
V OBJETIVOS
Profundización de la Fe a partir de la imitación de María.
Participar de la misión de Cristo.
VI EXPERIENCIAS
En sus hogares, en sus profesiones, oficinas ... influyen los miem-
bros de las Asociaciones Marianas con el testimonio de su vida,
el ejemplo arrastra a otros a admirar e imitar su responsabilidad
eo el cumplimiento de sus obligaciones. Podríamos citar ejemplos
de enfermeras, que dentro de su técnica y ciencia, llevaron a la
conversión a pacientes que atendieron ...
VII METODO
El propio de su tiempo.
VIII
Acomodación pOBtconciliar
CATE~UESIS
CONVERSION
SEGUIMIENTO
(Personal y comunitario)
TESTIGO DE CRISTO
(Senridor - proyecto de vida)
IX FORMACION - ECLESIAL - MARIANA - MISIONERA -
VICENCIANA
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TESTIMONIOS E INFORMES
PARAGUAY
COMO NACIO MI VOCACION DE "VICENTINO"
Mi experiencia inicia en abril de 1979 cuando una gran creciente del
Río Paraguay, inundó todas las poblaciones aledañas a este río, como
también los habitantes de barrios marginales que rodean Asunción.
Los pobladores de Blanco-cué, uno de esos barrios inundados, tuvo
que evacuar y ubicarse en 'campamentos" en caserones lúgubres, calles
o baldíos, insalubres, hacinados, donde deben sufrir todas las consecuen-
cias de la promiscuidad, falta de servicios básicos, falta de higiene, suje-
tos a pestes y enfermedades masivas, sobre todo en niños.
Anteriormente, había tenido la experiencia de estos "campamentos",
y mi visión de sus pobladores:
Pobres, muy pobres.
- Haraganes.
Oportunistas.
- A pesar de "sus bondades" que sí tenían, eran simplemente "dam-
nificados"; mi visión se detenía allí.
Fue entonces, en abril de 1979, con motivo de la "emergencia" cuando
conocí a dos Hijas de la Caridad, que estaban al servicio de los damnifi-
cados, y trabajando con ellas, tuve ocasión de conocer el espíritu vicen-
ciano, encarnado en ellas, lo que produjo en mí un cambio:
- Descubrí a Jesucristo en el hermano pobre.
- Aprendí a conocer "sus necesidades" y respetar su "dignidad".
- Tuve ocasión de ayudarlos a mejorar su condición de vida con ac-
ciones asistenciales y promocionales (documentación, trabajo, ca-
pacitación).
Experimenté el valor del trabajo organizado, "la caridad bien or-
ganizada" según San Vicente.
Colaboré para infundir en otros jóvenes el "espíritu vicenciano"
con la organización del "Grupo Juvenil San Vicente".
Descubrí la alegría de "ser cristiano", un cristiano comprometido.
(Relato de la experiencia de Campamentos).
En conversaciones ocasionales, o en mis cuestionamientos, y muchas
veces mis juicios severos a su actuación, una de estas Hijas de la Cari-
dad, fue ayudándome a ver y actuar como vicentino, pero sobre todo tra-
bajando al lado de ellas, es como conocí y amé a San Vicente.
A partir de entonces, participé en todas las actividades en el barrio en
etapas pre y post "crecientes", ya que a partir de 1979 las misma'- 'c:
sucedieron año por año, hasta la fecha.
Imposible transmitir aquí. toda esa exneriencJa de esTOS ano'. é~'
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de estos hermanos marginados, a su servicio, sintiendo con ellos angus-
tias, alegrías, logros, fracasos. . . .
Pero fue "la hermana" como sencillamente la conocen en Bl;mco-cué,
quien me ayudó, paso a paso, a descubrir mis cualidades, mis valores,
a superarme y lograr antes que nada, mi propia "promoción" al rrüsmo
tiempo que trabajaba en la "promoción de los pobres"; aprendí a su
lado, compartiendo con ella estas experiencias, que "evangelizamos, cuan-
do sabemos ver a Cristo en los pobres, y que ellos nos evangelizan".
Servicio de documentación:
Ayudar, brindando oportunidades, medios: no dar pescado, sino en:
señar a pescar.
El servicio de documentación, me ayudó a "comprender al marginado"
y la ocasión de trabajar en un organismo de la pastoral social de la
Iglesia en el Paraguay.
Programas de reubicación:
La vivienda como un medio de promoción; dentro de un programa de
atención integral a familias de estratos sociales bajos, "marginados" dán-
doles la oportunidad de un asentamiento definitivo, una vivienda digna
con mejores condiciones de vida, ayudándoles a descubrir sus propias
posibilidades.
1. Barrio María Auxiliadora de Isla Valle: 80 familias + 70 familias.
2. Viviendas Santa Luisa de Valle Pucú: 83 familias.
3. Villa Amparo, de Caacupé-mí: 36 familias.
Etapas del Programa:
Búsqueda de recursos: terreno y vivienda.
Selección de familias: criterios.
Ocupación del terreno.
Construcción de viviendas: ayuda mutua.
Programas de seguimiento y mejoramiento.
Organización.
Coordinación con las Hijas de la Caridad de cuatro comunidades:
A partir de lós los "programas de reubicación", tuve y tengo ocasión
de relacionarme y trabajar con varias hermanas, de las casas de Asun-
ción, quienes han reforzado y continúan reforzando en mí "el espíritu
vicenciano" :
- Amor al pobre.
La caridad debe ser organizada.
Confianza en la Divina Providencia.
- El "espíritu vicenciano" es contagiante: saber trabajar con otros
y sobre todo, con los pobres.
Evangelii Nuntiandi, nos habla del valor del "TESTIMONIO", de su
eficacia evangelizadora, y es ese testimonio de servkio, el que refuerza
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.,
en mí día a día mi vocación; testimonio de buenas siervas, Hijas de- 1
Caridad y que me e;;:ige~J., que yo también d~ ~estimonio, de mi vid'! '(
cristiano .comprometido, en mi hogar, en mi trabajo, en mi ambiente.
"Casa de San Vicente": Un servicio a la comunidad.
Con un programa definido en tres áreas:
- Sanitario: Materno-infantil. Promotores de salud.
- Educación-capacitación.
- Niños.
En este ambiente de Blanco-cué, donde me inicié como vicentino,
que sigue siendo para mí una Escuela donde me voy formando y done
tengo la alegría de servir, seguro de que al final de mi vida, podré e
cuchar del Señor:
"tuve hambre y me diste de comer, estuve enfermo y me curaste," ..
Mt. 25.
CONCLUSIONES:
• Como laico, debo vivir mi compromiso de cristiano, en el ambien1
que me toca vivir.
• Para esto, debo inspirarme en el Evangelio, documentos de la Iglesi:
capacitarme, ilustrar mi fe.
• Como laico debo ser testigo de Cristo, sobre todo con los más pobre
• El espíritu vicenciano, me brinda todos los medios para vivir y actUé
como cristiano comprometido; vivir mi fe.
• Necesidad de que en Paraguay, se organicen movimientos vicencíane
de laicos. Como yo, otros laicos, desean trabajar para apoyar las obn:
vicentínas.
• La importancia del testimonio: nuestra realidad, exige testigos vive
que muestren al mundo, que "Dios es Padre".
Las Hi.ias de la Caridad y los Padres Vícentinos, son llamados a un
hermosa vocación de evangelización: cuánto bien hacen cuando v
ven su vocación!
Un pedido: a los Padres ya las Hermanas: que contagien al mundo, ~
hoy el espíritu de San Vicente de PaúL
LIC. AGUSTIN DIANA
Paraguay
BOLIVIA
Datos aproximados.
La República de Bolivia se encuentra en el corazón del continente sud
mericano, con una población de 6'000.000 hab.s, y de más de l'OOO.O(
de kilómetros cuadrados.
El trabajo en la Provincia.
La provincia tiene cerca de 60 hermanas, con 12 casas distribuidas (
4 de los 9 departamentos que tiene Bílivia. Por ser una nación pob
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Inuestros trabajos son los más pobres. Sin embargo en estos momentos
la provincia se encuentr::t en la revisión de ohras r3.rá· una mejor orien-
tación de nuestro servici~ al pobre.
Prácticamente no hay movimientos laicales vicentinos. Uno de los mo-
tivos por los cuales hemos venido a este encuentro de CLAPVI, es para
aprender y poder organizarlos en nuestra provincia.
Nuestra experiencia en estos momentos, en cuanto al trabajo de laicos
es de acompañamiento y apoyo a las organizaciones populares: Junta de
vecinos, asociación de padres de familia, etc. Concretamente vivimos en
una villa (barrio marginal) del Alto de la Paz.
Otra experiencia en Carabuco, altiplano norte del Departamento de la
Paz, por el Lago Titicaca, comunidad Aymara.
Una de las prioridades de esta zona norte es la formación de laicos-
líderes, catequistas, o animadores de la palabra.
Esta parroquia de Carabuco tiene 35 comunidades y se está trabajando
mucho en la formación de estos líderes. Cada semana vienen al centro
parroquial para sus cursillos. El centro de laicos se lleva en otra parro-
quia y en él pasan todos los animadores de la zona.
Las clases se dan en coordinación con los agentes pastorales de la
misma zona. Una cosa parecida a esto se hace en Morochata en el valle
cochabambino, comunidad quechua.
También en Cochamba hay una escuela de enfermería. La escuela se
fundó con el fin de preparar enfermeros(as) profesionales, formando al
alumno personal y profesionalmente, adquiriendo valores científicos, hu-
manos y cristianos, para poder ejercer su profesión como tal. Se pre-
tende hacer de los alumnos, agentes de cambio en salud, profesionales
conscientes de los problemas y necesidades de la realidad boliviana.
Experiencia de trabajo en el oriente boliviano.
En el Vicariato de Beni, la Hermana Geralda McCloskey (USA) viene
trabajando con los indígenas en lo que respecta a laicos. En la provincia
de Bolivia vive desde hace 24años. Ella nos cuenta su misma experiencia:
"En Bolivia como en toda América Latina, hay diversos grupos cultu-
rales, y vemos que el desarrollo de estas culturas es lento. En la reali-
dad todavía se margina a estas culturas, sus costumbres, sus tradiciones,
Pero últimamente se ve una revalorización de estas culturas autóctonas,
y esto mayormente entre los pobres. En nuestra provincia vivimos esta
problemática ya que trabajamos en tres culturas diferentes: Aymara,
Quechua, y grupos indígenas del oriente boliviano. Cada una de estas
culturas nos presenta desafíos en la evangelización. La lengua, las cos-
tumbres, las tradiciones, la religiosidad; nos exigen una inserción en pro-
fundidad que requiere paciencia, tiempo, conversión y conocimiento de
la mentalidad.
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La Iglesia latinoamericana nos propone metas concretas para facilitar
está. tarea: las comunidades eclesiales de base, los nueVQS ministerios, la
formación de laicos, la evangelización de las culturas, la opción prefe-
rencial de los pobres.
Actualmente hay un equipo de pastoral rural en este vicariato. Está
compuesto por el obispo, un laico casado (francés) y yo. Tenemos la res-
ponsabilidad de una zona rural inmensa, con una población dispersa.
Trabajamos por los rios que forman parte de la cuenca amazónica. Es
una región llana, calurosa y húmeda. Es una selva densa. Cada año los
ríos se desbordan causando desgracias a los indigenas.
Hace unos años, se empezó un programa para la formación de anima-
dores religiosos. Con estos lideres, empezamos a orientar hacia la co-
munidad eclesial de base. Familias que tienden a ser nómadas, han em-
pezado a agruparse. Lo que les une es le fe. Ahora tenemos unos 48 gru-
pos en esta zona.
I
. I
Se ha enfatizado mucho con ellos la necesidad de conocer la Palabra
de Dios y la vivencia diaria de esta Palabra. Ha sido una experiencia ¡"
especial acompañar a estos grupos en el largo proceso de formar comu-
nidad. Todos los dias ya van juntos al chaco a cultivar la tierra. Cuando
terminan un terreno siguen con otro, hasta terminar todos por turno.
Todos trabajan el terreno de todos, a pesar de que cada dueño es propie-
tario de su propia cosecha. Empiezan cada jornada con la oración en el
mismo lugar del trabajo. Al medio día tienen una pequeña reflexión
sobre la Palabra de Dios.
Cada grupo tiene sus animadores que van al pueblo para los cursillos
de formación cristiana. Los frutos de estas vivencias del evangelio se ven
ya en forma sencilla: conciencia de vida fraterna, preocupación por los
demás. Por otro lado los grupos están empezando a analizar sus necesi-
dades y juntos buscan soluciones. Han descubierto la necesidad de la
educación y son muy fieles a los cursillos, a veces remando en canoas,
do:> v ues semanas, para poder llegar.
El año pasado empezaron a surgir otros mInIsterios y nos están exi-
giendo más cursillos. Ya tenemos promotores de salud, de agricultura,
de cultura, y de lo femenino. Todos son campesinos, muchos de ellos son
analfabetos que buscan cómo desarrollar sus dones para servir a sus
comunidades. Ya hay misioneros encargados de zonas, que visitan a los
grupos cada dos meses: rezan con ellos, se les anima, solucionan sus pe-
queñas dificultades. Hay también ministros extraordinarios que van le-
jos para preparar el bautismo. Ellos mismos inclusive bautizan. Otros
que son ministros de la comunión, van al pueblo y caseríos a celebrar sus
momentos más importantes: siembra, cosecha, preparar a un enfermo.
Todos estos ministerios, los ofrecen ellos con mucho sacrificio y sin
sueldo, como servicio a sus hermanos.
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Al ir madurando los distintos grupos, en oraclOn y estudio de la Pala-
bra, buscan mejorar la "vida del rancho". Hay equipos que se defienden
de las inundaciones construyendo nuevas casas; envían gente a estudiar.
Tal vez la alegría más grande es poder orar con los pobres. Se palpa la
persona de Cristo en ellos, su sencillez es transparente. En una celebra-
ción, un joven preguntó, después de escuchar la lectura de los Hechos
referente a la primera comunidad, preguntó: "¿ Cuáles son nuestros mi-
lagros?". Le respondieron: "Hace unos años, cuando llamamos a la ora-
ción, nadie asistió, ahora la capilla está llenita. Antes esperábamos que
otros nos solucionen nuestros problemas, ahora juntos, nosotros mismos
buscamos resolver las dificultades. Nos preocupamos ahora de los débi-
. les y de los pequeños. Antes pensábamos que el Señor amaba a los "cara-
llanas", (blancos) y a nosotros sólo nos castigaba. Ahora nosotros, cam-
pesinos indígenas, proclamamos la Palabra de Dios. Unidos vamos cons-
truyendo el Reino de Dios entre nosotros".
Podemos ver muchos paralelismos, entre los que estamos estudiando
de nuestros principios como Compañía, y nuestros tiempos actuales. El
carisma de San Vicente y Santa Luisa siguen encarnándose en las cultu-
ras. Hay muchas Margaritas Naseau que nos rodean. Ellos nos dan un
testimonio fuerte de esperanza. Tal vez, nuestra tarea es reflejar esta es-
peranza plenamente en nuestras vidas, con "confianza en la Providencia".
A pesar de todo ello aprendemos de los pobres y juntamente con ellos,
vamos construyendo el Reino de Dios entre nosotros, acá, ahora, donde
estemos.
Experiencia de la A.M.B.
En Bolivia hay actualmente tres padres vicentinos que pertenecen a
la provincia de Colombia. Dos trabajan en el seminario nacional de Cocha-
bamba en la formación del clero. El otro padre es director de las herma-
nas en la provincia de Bolivia.
El padre que trabaja con las hermanas, alterna sus trabajos ordinarios
con el del equipo de asesores de la Asociación Misionera Boliviana. Esta
asociación es un conjunto de laicos, en la que colaboran sacerdotes y re-
ligiosos. La finalidad u objetivo de esta asociación, es dedicarse a las
misiones en Bolivia y otros países de América Latina e incluso en misio-
nes "Ad Gentes". Su fin es plenamente eclesial.
Pertenecen a esta asociación cerca de 40 laicos comprometidos en la
evangelización. Actualmente se están elaborando los estatutos.
Cuenta con el apoyo de los obispos.
Esta obra constituye un esfuerzo verdaderamente notable que merec(
la pena de ser comprendido e impulsado.
HNA. MARIA LUISA NARGANES
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ARGENTINA
Antecedentes:
La Sociedad de San Vicente de Paúl comenzó su labor en Argentir
con la llegada de las Hijas d~ la ~arid~d y de l~s Padres de la Misió?
con la creación de conferencIas VIcentmas de laICOS hombres; posteno
mente se organizaron las Damas de la Caridad.
Acutlidad:
Las conferencias de mayores son mixtas, dependen de consejos pan
culares, estos de centrales y todos del consejo superior de la repúbli<
con sede en Buenos Aires. La agrupación femenina tiene su consejo ind
pendiente.
Síntesis de tareas:
- Visitas domiciliarias, entrega de víveres y ropa.
- Farmacias gratuitas.
- Visitas a hospitales, asilos.
- Hogar de viudas, hogares de tránsito, hogares de ancianos (ejemp
Hogar Santa Clara para matrimonios de ancianos), Hogar Unive
sitario Federico Ozanam.
Centros recreativos para ancianos, excursiones con los mismos.
Atención de colegios (ejemplo Amparo de María). Campañas de le
tores para ciegos.
Entrega de terrenos a familias para vivienda y agricultura.
Juventud Vicentina.
Creación: En J 979 en un encuentro nacional un grupo de jÓvenes d
cidió organizar un encuentro juvenil y conferencias siguiendo el mode
de Federico Ozanam. El primer encuentro se realizó en Las Peñas, R
IV, asistieron 30 jóvenes, desde entonces se concretaron seis y el últin
reunió en Córdoba a 150 jóvenes de distintos lugares.
Organización: Las conferencias juveniles son mixtas, el número I
integrantes oscila de 5 a 50, la edad de 15 a 35 años, la cantidad totm
de 400 aproximadamente. Se vinculan a los consejos de mayores pe
para una mayor integración existen: coordinadoras regionales y UJ
coordinadora nacional de la juventud vicentina con sede en Buenos 1
res. Todas son asesoradas por hermanas o sacerdotes.
Tareas generales:
Catequesis, niños y adultos, ocasional y sistemática en parroqui:
Grupos y asociaciones laicales, de jóvenes, Legión de María, Cárit:
Acción Católica, etc.
- Grandes misiones v novenas (Córdoba y Santiago del Estero).
- Casa de espiritualidad "Belén" en Escobar:
1. Acuden grupos de laicos de diversos movimientos a particir:
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de sus propias experiencias.
2. Se dicta un curso anual Je teología para laicos.
3 . Se asesoran:
a) movimiento de jc1n'rJ.das de vida cristiana, a nivel diocesano
b) Movimiento de cursillos de cristiandad.
c) Movimiento de encuentro matrimonial.
d) Movimiento de partidas (para adolescentes).
- Asesoramiento por dos sacerdotes de la Sociedad de San Vicente de
Paúl (laicos servidores de pobres).
Tareas:
Visitas a barrios de emergencia, asistencia espiritual y material se
complementan con la colaboración de profesionales.
Visitas a hospitales, hogares de ancianos (recreación y asistencia
espiritual, agilización de trámites).
- Servicio gratuito psicofísico al niño descapacitado (por una joven
vicentina psicóloga).
- Catequesis especial a descapacitados en un colegio.
- Asesoramiento jurídico-contable gratuito. Bolsa de trabajo.
- Visitas a cárceles, hospitales neuropsiquiátricos.
- Campañas contra la deserción escolar. Biblioteca gratuita de vicen-
tinos (San Luis).
Campañas a través de medios de comunicación.
Colaboración con Cotolengos "Don Orione" (Claypole, Bs. As. y Cór-
doba).
Catequesis, bautismo, confirmación, regularización de matrimonios.
Participación en la organización del encuentro nacional de juven-
tud (septiembre 1985) en Córdoba, en el marco del Año Internacio-
nal de la Juventud, planificado por los obispos argentinos.
Colaboración en tareas de conferencias de mayores.
Problemas:
Formación, perseverancia e integración con mayores.
Formación: Se realiza a través del encuentro nacional anual, de encuen-
tros regionales; lecturas espirituales y del reglamento de la sociedad en
cada reunión de grupo; cadenas de rosarios entre los miembros; forma-
ción de grupos pre-juveniles.
La juventud de argentina cree necesaria una formación más intensa,
considera importante la escuela de laicos, a pesar de que normalmente
el joven prefiere la acción a la teoría.
Perseverancia: es difícil pero existe cuando hay vocación vicentina.
"El Vicentino": Es una publicación mensual de la sociedad en la que
contamos con una "página juvenil" que refleja intereses y tareas.
Nota: Merece especial mención la labor del padre Francisco García,
fallecido en abril del corriente año y de la hermana Paula Ravigliono en
el apoyo y formación de los grupos-juveniles. ~
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P A N A M A (E. U), ..
HISTORIA:
1965 en adelante comienza una formación para laicos, con énfasis en
los delegados de la Palabra pero sólo para hombres. 1974 entraron mu-
jeres y se desarrollaron otros ministerios según las necesidades de las
comunidades.
En 1976 se abre el Centro de formación Héctor Gallego en Volcán. Ac-
tualmente tenemos 7 grupos en formación, 5 de adultos y 2 de jóvenes
(para un total de 300 adultos y 120 jóvenes). Ahora hay otro Centro:
Oscar Romero (1978).
Ministerios Practicados:
Pastoral juvenil, la Palabra de Dios, atención a enfermos, catequesis,
CEBs, pastoral social, educativa.
Metodología en los cursillos de formación:
Estudio por grupos y plenarias a base de sociodramas, cantos, poesía
y dibujos. Investigaciones utilizando libros de la biblioteca.
Cursos: Para adultos: biblia, cristología, CEBs, espiritualidad del
laico, doctrina social de la Iglesia, explicación de las opciones pastorales
de la Iglesia de panamá.
Talleres: Espiritualidad y oración, catequesis, la Palabra, apocalipsis.
Jóvenes: biblia, cristología, la fe del joven, CEBs, dinámicas, el joven
frente a la realidad.
Encargados de los cursos: sacerdote, religiosas y laicos.
Financiamiento de este programa:
Los mismos laicos por medio de actividades.
Función del equipo:
El equipo misionero está formado por sacerdotes, religiosas y dos lai·
cos de cada sector, con voz y voto.
Este equipo se reune una vez al mes, comienza con la liturgia, luego
hay 'estudio según la realidad, revisión de vida y una vez al año para eva·
luar y planificar.
A nivel de parroquia se reunen pequeños equipos.
Resultado de esta formación:
Participación en los cursos sacramentales, mayor participación en las
necesidades de las comunidades, vocaciones religiosas V sacerdotales
catequesis en todas las comunidades. ~. ,
Dificultades:
Crí tica y rechazos.
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P E R U
1. La provincia peruana ha asumido como una gran responsabilidad
la formación de los laicos, catequistas y otros movimientos. Se ha crea~o
por iniciativa de la administración provincial y dirigida por una parroqUIa
el centro de fonnación San Vicente de Paú!'
No está aún totalmente implementado, pero es centro específico para
formación, con sus profesores, materias a estudiar, fondos.
Es pequeño pero es un magnífico inicio.
2. No hay otro centro estrictamente académico, de formación laical,
excepto los cursos de verano de catequesis que se den organizados, en
parroquias con programas "ad hoc". Hay tiempo de profundización y
algunos catequistas van a la escuela de catequesis sufragados por nues-
tras parroquias.
La formación de catequistas por nosotros o por otros, sí está en la
provincia del Perú, como uno de los puntos principales de nuestros tra-
bajos apostólicos.
3. No hay infraestructura económica para pagar a laicos, se hace
con fondos de la comunidad vicentina, sea local o provincial. No me pa-
rece que es fácil comenzar programas de financiación económica, pero
lo vemos necesario, que se implemente, porque si se trabaja a tiempo
completo hay que dar medios de subsistencia.
4. Formación pennanente: Supondría programas confeccionados por
nosotros o por otros. Excepto de los propios movimientos nada hay. Más
bien hay cierta improvisación en la formación. Hay movimientos en los
cuales, se de esta formación ordenada v nuestros ca-hermanos están
ayudando en esta formación. "
5. No hay escuelas organizadas para laicos, ni de biblia, ni de teología,
ni de liturgia. Hay que aceptar que se den cursos aislados, en diferentes
parroquias y colegios. No se descuida esta formación en oportunidades
pero debiera ser planificada.
6. Hay movimiento de Iglesia de laicos, con una gran repercuclOn
en la pastoral nacional, y la C.M. se halla presente con una dirección y
asesoría decisiva.
Se procura en cada sesión inclinar la balanza hacia los pobres. Cree-
mos que la C.M. no puede vivir al margen de cada movimiento apostólico
de familia, de juventud.
Intentamos que florezcan y sean representativos en todo el Perú como
en realidad lo son. .
Creemos que el aporte de la C.M. es sustantivo donde trabajan nues-
tras parroquias. Más aún se puede decir que la C.M. ha sido uno de los
promotores en estos movimientos.
I¡
7. Los movimientos vicentinos, de hombres tienen una supervivencia
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relativa. No se renueva, no hay gente joven.
Más allá han perdido la mística, en el sentido de no VIsItar sino ro
tener un albergue de niños "Villa Ozanam'. Eso lleva consigo que
agrada a la juventud, simplemente recolecta dinero.
Sería bueno plantearse el estilo y hasta el nombre, pues hay muc
hombres y jóvenes qu les encanta trabajar pero hay u~ enfoque e<
vacado.
Respecto a los voluntariados, no tienen una gran vida pero tamp
mueren. Hay un poco más de renovación pero no es suficiente.
Falta un "impulso renovador". Habría que pensar en el fondo del J
blema y hasta las formas que se llevan pues aunque el espíritu de carü
gusta, no siempre las formas de ser y llevar a cabo la organización agr:
a todos. Existen los movimientos en el Perú. Pero no tienen gran vitalid
* * *
RIO DE JANEIRO
1. Centros de formación para laicos:
Desde 1968, a raíz de varios encuentros provinciales y reflexiones J
torales la provincia intensificó su trabajo organizado, con los movim:
tos de formación de los laicos comprometidos.
Siempre se ha trabajado con los laicos, considerados antes como c<
boradores. Después se percibió mejor su autonomía y su iniciativa.
En nuestras normas provinciales, respondiendo a las llamadas de
Constituciones CM., además de hablar de la formación del clero, se
lora la formación de los agentes de la pastoral.
Todas nuestras obras: misiones, parroquias, casas de formación, c
gios, tienen sus núcleos de formación de laicos: "Casas comunita
galpones comunitarios, escuelas de líderes', o al menos encuentros y
niones sistemáticos con los laicos.
Nuestros colegios, tanto en sus actividades escolares como extrae
lares promueven cursos, encuentros, preparación a los sacramentos,
tendiendo así formar "agentes de cambio social",
En Belo Horizonte tenemos un centro de formación para laicos
espíritu vicentino.
2, Escuelas de catequesis:
Hay un trabajo permanente y renovado con los catequistas. Ante
mente, había un Instituto Superior de Pastoral Catequétíca en Rí
Janeiro, fundado por un ca-hermano y luego orientado por dos ca-he
nos y otros como profesores. Esto duró 12 años. Luego el instituto
a Brasilia y se responsabilizó el episcopado.
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Actualmente en los centros más desarrollados en algunas diócesis,
existen escuelas de cateqvesis, donde '¡arias personas se especializan.
De modo general, la formación se hace a través de programaciones ela-
boradas para responder mejor a las necesidades de las realidades de las
obras.
Los catequistas se forman, reciben acompañamiento y ayuda a través
de libros. folletos y con la presencia de los misioneros, de los párrocos y
de otros.
3. Infraestructura económica:
Como la mayoría de estos movimietnos aún no tienen laicos "de tiempo
completo", los gastos se hacen con la ayuda de la comunidad, de la pro-
vincia y también de la curia general que auxilia especialmente a las mi-
siones. También hay ayudas de organizaciones alemanas y otros.
Estas contribuciones sirven de ayuda a los proyectos misioneros de
promoción humana y profesional en favor del pueblo empobrecido: ceno
tros de formación de líderes, de catequistas, de educación popular y hasta
escuelas primarias.
En regiones muy pobres, el dinero enviado, es empleado a veces en
construcción de capillas, salones comunitarios, puestos de salud, ense-
ñanza práctica profesional: culinaria, corte y costura, clubes de madres,
asociación de barrios, etc.
4. Formación permanente programada para los laicos.
Además de lo dicho (encuentros, reuniones semanales, cursos, etc.), la
formación permanente del pueblo se hace en los círculos bíblicos y en las
Comunidades Eclesiales de Base (CEBs). Partiendo siempre de los hechos
de la vida e iluminados por la Palabra de Dios, leída y reflexionada en
comunidad, los participantes van siendo instruídos en la verdad de la fe
y en la vivencia de sus compromisos bautismales.
Contamos con un material abundante: folletos, libros, cartillas popu-
lares. De ellos podemos citar: "Un pueblo que reza, canta y celebra la vida.
Catequesis permanente", elaborado por los misioneros vicentinos de la
provincia de Río de Janeiro (P. Lucas y su equipo misionero).
5. Escuelas de teología, biblia, liturgia, etc.
Nuestros institutos superiores de filosofía y teología está abiertos a los
laicos. Pero como en la mayoría de los casos, nuestros agentes de pasto-
ral, Q.ue trabajan con nosotros, son pobres, no es fácil para ellos frecuen-
tar estas escuelas.
Existen los cursos de teología, biblia y liturgia, en tiempos de vacacio-
nes, en enero y julio. Son muy solicitados y aumentan cada año, el nÍ!me-
ro de alumnos. venidos de varias diócesis. Muchos va han hecho "cursos
por correspondencia", muy difundidos y apreciado~. Hay cursos perma-
nentes en algunas diócesis.
En Brasil 'tenemos el problema de las distancias y hay que acudir a las
ciudades más cercanas.
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6. Asesoría de los m9!vimientos laicos vicentinos.
En las misiones, en las parroquias, en las casas de formación nuestros
ca-hermanos están presentes en reuniones, cursos, círculos bíblicos, for-
mación de catequistas, preparación de líderes laicos para asumir su pa-
pel en los diversos ministerios, etc.
La Sociedad de San Vicente de Paúl está asesorada por un sacerdote
vicentino. Un ca-hermano de 80 años ayudado por otros forman a los jó-
venes y adultos mediante cursos de formación vicentina.
En Belo Horizonte solamente la sociedad de S.V. consta de unos
20.000 socios. La asesoría la llevan los padres vicentinos, las Hijas de la
Caridad y otros sacerdotes. Hay allí un centro de formación permanente
donde todos los fines de semana se realizan cursos. La casa siempre está
llena.
Las voluntarias vicentinas. Tienen su sede en la casa de los padres vi-
centinos. Siendo su asesor también un vicentino. De este centro ha salido
durante muchos años la presidenta nacional.
Grupos marianos. Están siempre en su apogeo, gracias sobre todo a las
Hijas de la Caridad. Directores de las hermanas salidos de nuestras pro·
vincias han impulsado los grupos marianos.
7. Cursos para novios, esposos, cursillo de cristiandad.
Existen en todas las parroquias cursos para novios, esposos, etc. Estos
cursos son dados por los misioneros o por laicos preparados anticipada-
mente.
Existen movimientos como: Equipos de Nuestra Señora, Movimiento
Familiar Critsiano, clubes de madres, etc.
En cuanto a los cursillos de cristiandad están desacreditados, son muy
elitistas y por esto los ca-hermanos no se ocupan de ellos .
.. * ..
e H I L E
Para la formación laica!, hay un llamado "Centro de pastoral de adul-
tos San Vicente de Paúl". Se fundó en 1980, anexo a la casa central, pero
quedó reducido a preparar adultos para los sacramentos de iniciación
cristiana y el matrimonio. Funciona de abril a diciembre con una profe-
sora y un sacerdote vicentino. Asistencia promedio 15 personas.
Los catequistas se forman en el instituto de catequesis de cada dióce-
sis. Sólo hay el refuerzo y la preparación inmediata (una semana) en las
parroquias. Ocasionalmente se organizan cursos básicos para catequis-
tas, poniendo el local y contratando personal.
Salas, proyectores, etc., son de multiuso ...
En julio de 1985, en Perquenco, empezó un programa para la forma-
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ción de personas. Se trata de dar una base general y una especialización
(que derive a la formación de catequistas y de ministros del 'culto).
Desde julio 1985, en Perquenco, funciona una escuela de biblia; así se
llama aunque sólo da clases de biblia, un día a la semana. La dirige un
padre. Alumnos inscritos en el primer (y único) año: 20.
Se da asesoría permanente a los movimientos vicentinos -ASEVI
A.Le., J.M.V., Conferencias de San Vicente; al Ecumenismo- (uno de
los padres es el director nacional de ecumenismo); a asocianes parro-
quiales como la Legión de María.
Ocasionalmente se da asesoría a movimientos como los cursillos de
cristiandad, conyugal, etc., en las parroquias y otros.
Se dan cursos de novios. Y con ocasión de las misiones populares, se
dan cursos sistemáticos sobre misiones a las personas que han de parti-
cipar. En 1984 se dieron, con desplazamiento de padres, a los laicos de
la parroquia interesada formando el grupo misionero parroquial; en 1985
se está haciendo lo mismo en otra parroquia.
Programa de formación de apoderados (padres de familia), se dan en
Valparaiso y Santiago (Padres Vicentinos) y en todo los colegios de las
Hijas de la Caridad. También en varios de ellos se realiza la catequesis
sacramental familiar. El padre Sanpedro C.M., está dedicado a tiempo
completo a la formación de los laicos, como profesor titular en la Uni-
versidad.
Los colegios de Santiago y provincias están integrados a la pastoral
de conjunto, actuando siempre con las normas de la vicaría de la educa-
ción de la diócesis.
Es significativo destacar la asesoría de padres y hermanas en los gru-
pos de ASEVI (Asociación Seglar Vicentina). Estos grupos están aten-
diendo continuamente a nuestros her;manos los pobres en escuelas, hos-
pitales, hogares y en las diversas obras de las hermanas.
Es todo, s.e.u.o.
Antonio Elduayen J.
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CRONICA DEL ENCUENTRO
N.B. - Esta crónica será comprendida plenamente por los participal
al Encuentra. Sin embargo dá una visión general para todos
lectores.
DOMINGO 4 DE AGOSTO:
Son las 5 p.m. La casa de Santa Inés,
en Chaelacayo, de las Hijas de la Ca-
ridad se llena de gente. Gran represen-
tación de la Familia Vicentina en Amé-
rica Latina: Padres, Hermanas y Laicos
Vicentinos.
Menudo problema: somos 67 y espe-
raban 50 ... La causa, la huelga de co-
rreos. El P. Domingo y Sor Teresa so-
lucionan la dificultad. Lo que sí sobra
es el calor humano. La Eucaristía do-
minical nos congrega para el inicio del
encuentro. Preside Mons. Augusto Beu-
zeville, obispo auxiliar de Lima, sus
palabras animan a los participantes a
comprender mejor la evangelización.
Se procede a la inauguración de
CLAPVI-85. El P.- General se hace pre-
sente en la persona del P. José Pires
de Almeida. También están en la mesa
de la presidencia el P. Martiniano León,
Presidente de CLAPVI, el P. Francisco
Domingo, Visitador del Perú, la Hna.
Pilar Caycho, Visitadora del Perú, y el
Secretario Ejecutivo de CLAPVI. En
dos bellas cartas, una dirigida al P.
Alvaro Quevedo, Secretario de CLAPVI,
y otra a los participantes del encuentro,
el sucesor de San Vicente nos exhorta
a "compartir" experiencias y a profun-
dizar el carisma.
Los oradores dicen competir en bre-
vedad, pero la más breve es la cordial
invitación de Sor Pilar, para una cena
fraternal.
En la noche la presentación personal
nos acerca.
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LUNES 5
Colombia tiene hoy a su cargo la
mación litúrgica del día. El Secret:
de CLAPVI informa sobre el inici
desarrollo de CLAPVI que ya cumpll
años. Se integran las comisiones
coordinación, de secretaría, le ani
ción, etc. Juan Patricio, de la Mi~
de Panamá, en bella síntesis, condE
la acción de San Vicente y el laic:
Hay trabajos en grupos e infom,
la plenaria. Una secretaria informa
"en nuestro grupo estábamos 4 v.
nes, 2 mujeres y un seminarista ... "
tarde se empieza con la participac
del Ecuador. El P. Oswaldo, se presc
como el hombre ingenuo e inocentl
Pero con sus planteamientos eelesi
gicos y sus deducciones pastorales ,
chispas. Pregúntenle a Doña Is
lita y lean los comentarios que pub
"CLAPVITO" en su edición matinal
Eucaristía presidida por el P. Ni
nos congrega para fortalecer nue
fraternidad y reflexionar sobre la g
deza de nuestro compromiso. ~
MARTES 6
Bajo la guía del Ecuador, los lal
nos lanzan a agradecer al Señal
nuevo día. Hoy modera las sesic
Sor Rosario Daza de Venezuela.
fiere estar de pié para que la vea]
La m2.ñana transcurre a la escuch:
preciosas experiencias vividas en t
rica Latina, en el traba jo con los 1<
y del trabajo de estos ~n la pastor
Manuel ha desempeñado el ser
de secretario, fue elegido "democ
camente", ahora hace este impor1
1"
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s
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trabajo Pacho y también acepta "vo-
luntariamente". Las experiencias na-
rradas son riquísimas pero no sabía-
mas. .. que los problemas de algunos
sacerdotes se solucionan con )a muer-
te .. , que algunas voluntarias han na-
cido en 1617 ... que las jóvenes van de
85 en adelante.
Al comienzo de la tarde nos acom·
paña el Dr. Grados Bertorini, nos de-
muestra la posibilidad para el laico de
vivir el cristianismo dentro de la acti-
vidad política, económica y social. La
parte central de su conferencia es co-
mentario de varios puntos de la encí-
clica "Laborem exercens". De modo
original, con medios actuales de comu-
nicación, el P. Domingo nos presenta
la realidad latinoamericana y la im-
portancia del trabajo del laico en el
mundo de hoy.
La Eucaristía, presidida p'or el P. Al-
meida, se convierte en oasis de sereni-
dad después del intenso trabajo del
día. La recreación de la noche resulta
muy útil. Ana María y Rubén nos en-
señan la mejor manera de lavar un ele-
fante, aur:que Pacho y sus acompañan-
tes lo confundan con un autobús ...
Por otra parte Pío y sus acompañantes
todavía se encuentran en la mecedora
diciendo "cucú" ...
MIERCOLES 7
Venezuela nos facilita el clima de
oración y de silencio apto para el desa-
rrollo del trabajo de hoy. Carmencita
(de Cura<;:ao) tuvo que irse ... la acom-
pañamos y con ella enviamos saludos
fraternales a los miembros de la So-
ciedad Apostólica San Vicente de Paúl.
Ubaldina y Adrián nos sitúan en la
realidad centroamericana. Es algo que
interesa profundametne al grupo, por
la importancia del proceso que se vive
en Centro América. El P. Alvarez Cal-
derón, del clero secular de Lima, nos
habla de la historia de los movimien-
tos laicales. Hay luego un diálogo abier-
to v profundo: los apóstoles de los obre-
ros deben ser los obreros. .. de los es-
tudiantes los estudiantes ... y ¿de los
pobres no deben ser los mismos po-
bres? Surgen interrogantes serios acer-
ca de nuestro trabajo con los pobres ...
quedan muchas inquietudes... Angela
y Ana María, se preguntan si como lai-
cas de "iglesia" deben dedicarse a arre-
glar las flores de las iglesias ... Manuel
nos presenta las experiencias de Mé-
xico. .. nos habla de las Hijas de Ma-
ría, de las colaboradoras, de los santos
ángeles y él se coloca entre estos últi-
[',os lógicamente.
Los ministerios laicales es el tema
de la tarde. Dos magníficas ponencias
del P. Martiniano León y del P. Arge-
miro Moreira (que no pudo venir por
enfermedad, pero envió su ponencia)
se complementan sobre este impor-
tante tema tan latinoamericano. A raíz
de este tema brotó entre bastidores fe-
meninos esta copla sencilla.
Por más que alguno se asombre,
desde siempre se convino
que sacerdocio es un nombre
netamente masculino.
Más si es la mujer quien cura
tantos dolores del alma
por qué decir con tal calma
que nunca puede ser cura?
Continúa el relato de las experiencias
pastorales. Hablan Agustín del Para-
guay y Martiniano de Venezuela. El
primero nos da un lindísimo testimo-
nio personal y el segundo una clara
visión comunitaria. De nuevo la Euca-
ristía vespertina se convierte en el cul-
men del día. Por la noche la película
de Monsieur Vincent ayuda a reafirmar
principios y a amar la vocación.
JUEVES 8
Panamá se encarga hoy de la liturgia.
El clima es de fe, fraterno, compartido.
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Ubaldina alterna con Denis ... "Esa es
la gente que debe~ qn-::rer. ."
Hoyes día de "turismo por la Lima
señorial". Tenemos como guía a un
César. .. Los bellos recuerdos de San-
ta Rosa nos conmueven. Ante los hue-
sos de las Catatumbas de la Iglesia de
San Francisco, se le fue la sonrisa a
Pío. .. En la parroquia de la Medalla
Milagrosa, la Provincia del Perú que
tan bien nos ha acogido, nos ofrece un
almuerzo "peruano" con pisco y chu-
pe. .. toda ponderación se queda cor-
ta ... Gracias P. José y por su interme-
dio, gracias cohermanos del Perú.
la protección de un santo italiano que
vivió en Etiopía. Esta información nos'
la proporciona un colombIano residente
en Bolivia.
La recreación de la noche es origi-
nal: Rubén aparece matando hormi-
gas. .. y es que está bailando el cama-
valito... también se canta un tango,
con perdón de Carlos Gardel.
Queremos anotar que Oswaldo estu-
vo hoy escarbando la tierra. " unos di-
-cen que buscaba las "semillas del Ver-
bo" ..
SABADO 10
VIERNES 9
Por la tarde la Sra. Luz de Dellefoglie
y el Dr. Ernesto Alaiza, comparten con
nosotros su vivencia de laicos cristia-
nos comprometidos en las realidades
concretas del país. Su competente ex·
posición y su diálogo sereno nos esti-
mulan y edifican.
En la tarde se reune el Consej6
Ejecutivo de CLAPVI para evaluar y
programar.
A las 6:30 se celebró la Eucaristía
para conmemorar la paz entre Argen-
tina y Chile por la intervención del
Santo Padre, con cantos entonados por
una hermana francesa sobre textos de
canciones españolas y peruanas bajo
Argentina y Chile no sólo hacen las
paces, sino que se encargan hoy de la
liturgia. Celebramos hoy la fiesta de
nuestro cohermano misionero San Jus-
tino de Jacobis. Adrián Bastiaense nos
hace una emotiva presentación de la
"Pastoral de conjunto", por su parte
Manuel nos hace reflexionar sobre la
formación de los laicos, pues hoy hay
muchos (según Manuel) que sólo son
paganos cristianamente instruídos ...
Oración por grupos, es el comienzo
de este día.
En la mañana escuchamos conferen-
cias (el programa ha sido retrasado y
acomodado a las circunstancias). Co-
mienza Chile con un trabajo muy com-
pleto y que será de gran utilidad sobre
la historia de los Movimientos Laicales
Vicentinos. Vienen luego las Hermanas
del Perú, que partiendo le las Constitu-
ciones de las He. nos hacen ver la
imagen de la Hija de la Caridad ubi-
cada en el mundo actual. Desde este
marco doctrinal nos dan sus experien-
cias de asesoría a los laicos. Finalmen-
te en bella y profunda síntesis, Corpus
Delgado nos introduce primero en el
marco histórico y situacional de la vida
de Santa Luisa hasta el momento de
la fundación de la Compañía, y poste-
riormente nos deja entrever el compro-
miso de la Santa en su profunda rea-
lidad plenamente humana y teológica,
en especial relación con el contexto
laical de su época.
El P. Almeida, que tanto ha apor-
tado al encuentro con su testimonio y
sus intervenciones, nos da nuevas apor-
taciones concretas que nos aclaran con-
ceptos. En la tarde el trabajo en gru-
pos trata de hacer aterrizar en compro-
misos personales y comunitarios la ri-
aparece Juan Pa-Un dato policial.
tricio.
264
queza recibida hasta el momento.
Sor Pilar, corirostro siempre a:'.tigüú
v siempre nuevo, afirma que Maria es
~adre de las mujeres y quizás también
de los hombres. _.; nos incita a archi-
var las antigüedades imitándola a ella
que es "joven in aeternum". Con razón
decía el P. Almeicla (no sé si entendi·
mas bien su portugués), que las volun-
tarias que tienen más de cien años no
tienen que cambiar _.. tan bien se nos
recuerda que no es bueno que el hom·
bre esté solo. Por algo será.
La Eucaristía de esta noche es en
honor de nuestra Madre María. Hemos
tenido un solista nuevo y un sanctus
inimitable.
Por la noche el P. Antonio Ubillus,
párroco de Santa Catalina, se aparece
con un conjunto musical que nos alegra
y nos da mensajes de paz y de justicia.
Las Hermanas del Perú nos sorpren·
den con regalos... Gracias Hermanas
por esos detalles tan fraternales. Gra-
cias P. Domingo. Fue una noche de
fraternidad vicentina latinoamericana
que acrecentó aún más nuestra unión
y nuestra amistad.
DOMINGO 11
La liturgia de este último día está a
cargo de nuestros anfitriones que tan-
to ~os han atendido. Las Hermanas y
los Padres del Perú. Aprovechamos ¡
máximo la mañana en los últimos tn
bajos de grupo, en elaborar los con
promisos. La evaluación del encuentr
se hace por escrito. Es en todos los a~
pectos muy buena. Se valora sobretodo
la fraternidad, las celebraciones litúl
gicas, la competencia de los expositore~
En la Eucaristía de clausura, presidid:
por el Visitador del Perú, P. Franciscl
Domingo, damos gracias a Dios po
esta gracia que nos ha concedido. Ha:
cantos con sabor incaico. Linda la me
jodía del "Cóndor pasa" ... Pero lo ma
lo es que también el encuentro pasa ...
v los cronistas se despiden. Hay um
pregunta ... ¿Hasta cuándo? ¿Nos vol
veremos a ver?
Hay también certeza de la oraciór:
en común, de la vocación vicentina
compartida, de la gratitud que no se
borra.
Gracias por su presencia y su como
pañía que nos alienta, P. Almeida.
Gracias, Directivos de CLAPVI.
Gracias, P. Domingo y Padres.
Gracias, Hermanas.
Gracias Margarita y hermanos laicos.
Partimos para muy lejos pero nos
quedamos en el Perú.
Hernando Escobar )
Ana María Silvestríll
' I
DE Mons. HELDER CAMARA A LOS RELIGIOSOS
DE AMERICA LATINA
A los queridos religiosos y religiosas
de nuestrdo continente latinoamericano
Una vez más la querida CLAR intenta hacer un balance en el esfuerzo de
la encarnación de religiosas y religiosos en los medios populares.
Es difícil decir quién ganará más con este esfuerzo bendito, si es el pue-
blo, si son las religiosas y religiosos, si es el caminar pastoral de nuestro
continente. Me parece fuera de duda que es el mismo Espíritu Santo el
gran responsable, el animador espléndido de la inserción de los religiC7'
sos en la vida de nuestro pueblo. Cristo, en su encarnación vino para que
todos tengan vida y vida en abundancia. Vino a enseñarnos que su Padre
Divino quiere ser el Padre de todas las creaturas, de todos los lugares,
de todos los tiempos, de todas las razas, de todas las lenguas, de todas
las regiones.
Qué hermoso es ver personas que se consagran totalmente a insertarse
en medio del pueblo sufrido (de la gente que sufre) que vive con frecuen-
cia en una condición infrahumana, para esforzarse por evitar que alguien
caiga en la tentación de creer que Dios es Padre de la minoría que tienen
super-vida, y es padrastro de los condenados a una sub-vida, vida de
animales ...
Que no se diga que la vida y la vida en abundancia que el Hijo de Dios
vino a traernos, es apenas vida espiritual ...
El se identificó para siempre con los pisoteados, con los oprimidos.
Que la CLAR no se desanime, nuestra carísima hermana!
Ante el desafío maravilloso de los quince años que separan a la Huma-
nidad del año 2.000, que el Espíritu de Dios ayude a la familia religiosa
a permanecer siempre más abierta a los llamados de encarnación en me-
dio de nuestro pueblo.
HELDER CAMARA
Arzobispo de Olinda y Recife (Brasil)
Recife, 9.4.1985
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• Primera emisora colombiana
en lengua indígena:
Radio "Eucha"
La Prefectura Apostólica de Tierra-
dentro ha obtenido del Ministerio de
Comunicación, con fecha 29 de julio
de 1985, "la adjudicación de la lícita-
ción presentada para construir e ins-
talar una estación de radio difusión
sonora, en amplitud modulada (AM)
en el municipio de Belalcázar, depar-
tamento del Cauca" (Res. MC 3898).
Este acontecimiento hace noticia en
la vida de la Iglesia colombiana no sólo
por ser la primera licitación concedida
por el Ministerio de Comunicaciones
dentro de la nueva reglamentación que,
para el caso, ha entrado en vigencia
en 1985, sino, sobre todo por la carac-
terística novedosa que identificará a
esta emisora: será la primera estación
de radio colombiana cuya "programa-
ción se transmitirá, en su mayor parte,
en la lengua indígena de la región"
(Res. MC 3898), es decir, en lengua
paez.
Monseñor Germán García 1., C.M.,
Prefecto Apostólico, ha sido el mentor
de esta idea y, durante largos siete
años, su incansable gestor.
Al preguntársele "el por qué de una
emisora para Tierradentro", Monseñor
García comentó: "El programa de
evangelización y promoción en que vie-
ne empeñada la Iglesia de Tierradentro
pretende, ante todo, crear 'agentes de
cambio' pertenecientes a las mismas
comunidades indígenas y campesinas.
Con la formación de promotores en el
campo religioso, llamados aquí cate-
quistas o delegados, estamos viendo na-
cer auténticas comunidades cristianas
en las distintas veredas, muy compro-
metidas con Dios y muy preocupada~
con la suerte de su prójimo. Aspira-
mos a que cada una de las 268 veredas
que tiene Tierradentro cuenten con sus
propios promotores en todos los cam-
pos: catequistas, organizadores de la
comunidad, prácticos en construcción,
en agricultura, en ganadería. promo-
tores de salud y nutrición. El respaldo
a su trabajo en las veredas sólo será
posible con la ayuda de un medio que
llegue al mismo tiempo a toda la re-
gión: La radio".
Para justificar la programación en
lengua paez, el Prefecto Apostólico re-
calcó: "Los indígenas paeces, y muchas
otras personas, estamos empeñados en
una justa valoración y conservación de
la cultura paez. Su aporte a la cultura
nacional es algo tan importante, que
sería imperdonable no propiciar. La
rica lengua paez, aparte del derecho
que tiene a hablarla como pueblo, es
algo que no se debe perder. Es lengu<l
materna para cerca de 90.000 personas,
constituyéndose así en la segunda len-
gua del país' (español - paez). Es justo
que tengan su propia emisora y es jus-
to que puedan oir y hacerse oir en su
propio idioma, al menos los 35.000 pae-
ces que viven en Tierradentro, si es que
no se puede llegar a todos los que viven
al otro lado de la cordillera".
Además, Monseñor García Isaza, qui-
so anotar otros beneficios que la emi-
sora Radio "Eucha" ("buenos días", en
paez) podrá aportar a la región de
Tierradentro: "La batalla contra el
analfabetismo y la ignorancia en todos
los órdenes, con el empleo de la radio
y en lengua paez, podrá ser librada con
éxito. Con igual recurso se podrá res-
ponder a tantos jóvenes que aspiran,
hasta el momento sin posibilidades, a
seguir los cursos de bachillerato. Y
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será un excelente recurso para seguir
la capacitación de los maestros,' mu-
chos de ellos responsables de la educa-
ción de la niñez indígena.
Frente a los grupos alzados en ar-
mas, que tienen su asiento en la reglOn,
es de todo punto de vista urgente y
necesario que los indígenas y campe-
sinos de Tierradentro puedan escuchar
una voz que los esté llamando al es-
fuerzo propio y a la cordura en contra
de quienes creen y predican que la ex-
plotación y el marginamiento de los
indígenas no terminará sino cuando és-
tos empuñen de nuevo las armas, y
se organicen en comunidades regidas
por los signos de la hoz y el martillo.
Tanto los misioneros de aquí, como
la mayoría de las gentes sensatas, pen-
samos que al indígena paez hay que
tenderle la mano como a igual, recono-
ciéndole todos sus derechos y ayudán-
dole a que se los haga respetar, pero al
mismo tiempo, haciéndolo consciente
de sus responsabilidades y deberes, y
animándolo al esfuerzo personal y a la
superación.
Para lograr todo lo anterior la radio,
y en lengua paez, será un auxiliar ma-
ravilloso..
La organización y dirección de ra-
dio "Eucha", que tendrá una potencia
inicial de 5 Kw y aparecerá en frecuen-
cia de 1.300 Khz, ha sido encomendada
al misionero vicentino P. Luis Eduardo
Quiroga T., quien recientemente ha ade-
lantado estudios de especialización en
este campo y quien ya está dando los
primeros pasos en la realización de
este interesante proyecto de pastoral
misionera.
• "Os Padres Vicentinos
no Parana" (1896-1914),
Fue la tesis con que obtuvo la licen·
ciatura en Historia Eclesiástica, en la
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Universidad Gregoriana, nuestro coher-
maTJ.0 de Curitiba, P. Eugenio Keller.
De regreso de Roma el P. Eugenio par·
ticipó en el encuentro de CLAPVI en
Lima, sobre los laicos.
• Sembrando.
Es el título de la revista del semi·
nario vicentino de Chile. En julio apa-
reció el No. 4 dedicado a San Justino
de Jacobis. CLAPVI felicita y anima a
seguir adelante a los responsables de
es~a publicación de nuestra Familia
Vicentina. En septiembre SEMBRANDO
celebra su primer año, les enviamos
nuestras felicitaciones.
8 Nuevo Visitador en México
El P. Carlos Langarica, ha sido ele-
gido como Visitador de la Provincia
de México. Sucede al P. Columbiano
Núñez. Parabienes y que San Vicente
lo guíe P. Carlos.
• El Cardenal Ratzinger
edific~o por ejemplo de Boff
El Cardenal, respondiendo a pregun-
tas de los periodistas sobre la actitud
tomada por Leonardo Boff, ante la me-
dida decidida por la SCDF, declaró
que: "Es un motivo de edificación para
mí el ejemplo que está dando el P.
Boff, hombre verdaderamente religioso,
y me parece que él con esta postura
de verdadero hombre de Iglesia, está
dando un buen ejemplo también a otros
teólogos". Sobre eL silencio obsequioso
impuesto a Boff, aclaró "Yo no la lla-
maría una pena, sino más bien una oca-
sión que le ha sido ofrecida para un
período de reflexión. En el mundo aca-
démico existe el llamado "año sabáti-
co" que es un año de reposo. Así es,
más que un año de silencio, yo lo lla-
maría un año sabático, que ofrece al
P. Boff, como teólogo, como escritor,
como pensador, un amplio tiempo de
reflexión. También yo, en solidaridad
con ~1 P. Boff, quisiera tener la pos'¡bi-
liGad de en..:octrar un año de sileüdo".
• CELAM: Reunión de laicos
en Lima.
Del 16 al 20 de junio se realizó en
Lima una reunión convocada por el
Celam, de movimientos de apostolado
laico a nivel latinoamericano. Además
de obispos y sacerdotes asesores de los
movimientos de laicos, hubo laicos que
representaban a todos los principales
movimientos de laicos que existen en
América Latina... es una larga lista
afortunadamente, pero en esa lista no
aparecen los "movimientos laicales vi-
centinos". " ¿Por qué? Quizás a nivel
latinoamericano no tienen un secreta-
riado que los represente ...
• Doctorado en Tubinga a
Gustavo Gutiérrez.
La Universidad de Tubinga otorgó a
G. Gutiérrez, sacerdote peruano a quien
se le señala como iniciador de la Teo-
logía de la Liberación, el título de Doc-
tor Honoris C2.usa. En el discurso de
orden, el decano P. Hunnerman mani-
festó que el doctorado se otorgaba al
P. Gutiérrez en mérito a "su aporte al
pensamiento teológico actual universal,
por una teología por la liberación h!l-
mana en la perspectiva de la Igksia
de los pobres, por su servicio a la fe
en la sociedad y por su espíritu de con.
cordia católica".
Por su parte Gustavo Gutiérrez ofre.
ció ese reconocimiento a la Iglesia de
los pobres de América Latina, a un
pueblo al que le es negado el derecho
a la vida y "a mis colegas que buscan
articular una reflexión teológic<l con
la preocupación por hablar -de Dios
desde el sufrimiento del inocente".
• Segundo docurnnento sobre
Teología de la Liberación
El Cardenal Ratzinger declaró al "Fí-
lSaro", diario francés, que para fines del
año, podría publicarse el próximo do-
cumento sobre teología de la libera-
ción, cuyo título sería: "Libertad cris-
tiana y liberación". También afirmó que
la primera instrucción sobre TL "ha
sido mejor acogida en América Latina
que en Europa. Todos los episcopados
latinoamericanos han dado su adhesión,
incluso si estimaban que el documento
llegaba demasiado tarde o demasiado
pronto, o que los peligros de que habla
son más de naturaleza académica que
de ámbito eclesial concreto".
• Sínodo extraordinario
sobre el Vaticano 11
Del 25 de noviembre al 8 de diciem-
bre se celebrará en Roma la Asamblea
General Extraordinaria del Sínodo de
Obispos, en que tomarán parte los pa-
triarcas y algunos arzobispos de las
Iglesias orientales y los Presidentes de
todas las Conferencias Episcopales de
los cinco continentes. La finalidad de
esta iniciativa es no sólo conmemorar
el Concilio Vaticano 11 a los veinte
años de su clausura, sino también y
sobre todo:
-revivir de algún modo el extraordi-
nario ambiente de comunión eclesial
que caracterizó aquella reunión ecu-
ménica, al compartir unos y otros
los sufrimientos y gozos, luchas y es·
peranzas que son propias del Cuerpo
de Cristo en las varias partes de la
tierra;
-intercambiar y examinar con profun-
didad experiencias y noticias sobre
la aplicación del Concilio a nivel de
Iglesia universal y de Iglesias par-
ticulares;
-cotnribuir a una mayor profundiza-
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cIOn y aplicación constante del Va-
ticano II en la vida de la Igles;~ 3
la luz de las nuevas exigencias.
• Primera cátedra de derechos
hUlllanos en Argentina
Mons. Jorge Novak, obispo de Quil·
mes, fue nombrado profesor de Dere-
chos Humanos en la Universidad Na·
cional de Lomas de Zamora, dentro de
la carrera de Derecho. Es la primera
cátedra de esta materia que se ha crea-
do en el país. Su finalidad es crear un
espacio adecuado para la reflexión se-
ria y científica en la defensa y preven-
ción de los casos de agresión y viola·
ción de los derechos humanos. La larga
prédica de Mons. Novak en favor de
los perseguidos desde 1967 en que fue
creada la diócesis de Quilmes y su tra-
bajo junto a los pobres y postergados,
forman el duro camino que lo llevó a
esta cátedra.
Recordemos que Puebla nos dice:
"El enunciado de los derechos funda-
mentales de la persona humana hoy y
en el fututro, es y será parte indispen-
sable de su misión evangelizadora".
(1270).
• Primer Encuentro
Latinoamericano de
Pastoral Bíblica
Se reunió en Bogotá, en Pinares, casa
de las Hijas de la Caridad, del 21 al
27 de julio, con participación de 75 de-
legados de casi toda América Latina.
Este encuentro fue organizado por FE·
BICAM (Federación Bíblica Católica
Mundial), en colaboración con el Celam.
En este encuentro estuvieron los pa·
dres vicentinos: Florencia Galindo, de
Colombia, que trabaja en Adveniat,
Antonio Ubillus, del Perú y Manuel
González, de México. También partici·
paron dos Hijas de la Caridad de Pa-
namá.
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o Asesinados el P. Ezequiel Rr-
min y dos religiosas en Bras:
El 24 de julio pasado, cuando regn
saba de una reunión con campesine
donde los exhortó a no usar la violer
cia, el P. Ezequiel fue acribillado a t
ros por cuatro matones a sueldo de le
facendeiros hermanos Pires. El Pap
Juan Pablo II condenó el asesinato d(
P. Ramín. El P. Ramín tenía 32 años
era comboniano italiano.
En marzo fue asesinada la religios
Cleus¡:¡ Carolina Rody Coelho, misioner
agustina de 51 años, que defendía 3 Jc:
indios de la tribu Apurina, en la regi6
amazónica, contra los invasores de su
tier;-:}'-,
En abril, la hermana Adelaide 1\10;
nari, que realizaba un trabajo pastor,
con campesinos de Maraba, en el E
tado de Panamá, también fue ::lses
nada.
• Encuentro de Movimientos
Vicencianos en Ecuador y
Colombia
Los días 15, 16 Y 17 de agosto en An
bato, se realizó el encuentro de la F
milia Vicentina del Ecuador con parl
cipación de sacerdotes CM., Hijas (
la Caridad y seglares comprometid<
en la pastoral vicenciana. Con este e
cuentro los Hijos e Hijas de San \
cente se prepararon para la visita d
P, General.
Entre los temas tratados están: ,
cente, profeta de la justicia social; ]
realidad del pobre en el Ecuador; Nw
tro compromiso con el carisma vic(
ciano.
También del 18 al 22 de septiemt
se realizó en Pinares (Bogotá) un nue
encuentro de la Familia Vicentina (J
dres, Hermanas y Laicos) las ponenc
fueron: "Visión comparativa del pol
en San Vicente y en el documento
Trabajando bajo la mirada de Jesús y Maria.
Puebla" (P. Luis Jenaro Rojas); "El
carisma vicentino frente' a la juventud
hoy" (P. Alfonso Tamayo); "Las virtu-
des humanas en San Vicente" (P. Fe·
nelón Castillo); "San Vicente, Patrono
Universal de las Obras de caridad: sig-
nificado de un centenario" (P. Alfonso
Cabezas); "El Voluntariado Juvenil vi-
centino: Identidad" (Un miembro del
Voljuvi de M,=dellín). La Familia Vi-
centina ColoLllbiana se reune cada dos
años en estos "Congresos". Este ya es
el tercero que se realiza.
• Murió el fundador de
"Fe y Alegría"
El P. José María Vélaz, nacido en Ran-
cagu? (Chile); entró a la Compañía de
Jesús. Trabajó en Venezuela. En 1945
funda FE Y ALEGRIA. "Nuestro obje-
tivo es impulsar la justicia social y la
justicia estructural... No hay cadenas
peores que la ignorancia, porque tienen
la fuerza y la duración de una esclavi-
tud para toda la vida". FE Y ALEGRIA
cuenta en la actualidad con 20.000 edu-
cadores que ponen su vida al servicio
de la educación de las clases populares
en 10 países de América Latina, donde
270.000 niños, jóvenes y adultos reciben
una educación integral en los 435 cen-
tros de FE Y ALEGRIA.
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• VICENTE DE PAUL DEFENSOR DE LOS POBRES.
PPC. Apdo. 19049. Madrid. España.
El No. 195 de la revista "Imágenes de la fe", editada por PPC de Madrid, nos pre·
senta a Vicente de Paúl como defensor de los pobres. Este número ha sido prepa·
rada por los padres vicentinos José María Ibáñez, Fernando Quintana y Celestino
Fernández. En esta atractiva revista, de fácil lectura, encontramos a la figura de
Vicente de Paúl con toda su riqueza humana y cristiana, realizada en el campo
social del servicio al pobre. Esta presentación de Vicente es actual y sigue siendo
para todos sus seguidores un reto y una exigencia de "entregarnos totalmente a
Dios en el servicio a los pobres".
• SAN VICENTE DE PAUL.
Autor: Luis Nos Muro. Edic. Paulinas.
Ediciones paulinas ha escogido a Vicente de Paúl, su vida, su obra, su proyección
para su segundo volumen de nueva colección "Testigos".
Aparece San Vicente como "testigo" del amor y de la fe en la complicada situación
histórica que le tocó vivir. Aparece también la dimensión creativa del santo
("el amor es inventivo hasta el infinito") para encontrar medios en favor de la
promoción a los pobres. El espíritu de Vicente continúa en la Iglesia, y sus obras,
fruto del amor, se apoyan en algo que él apreciaba y exigía: la organización de la
caridad.
• IDENTIDAD DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD EN LAS CONSTITU·
ClONES y ESTATUTOS DE 1983.
XII Semana de Estudios Vicencianos. CEME. Apartado 353. Salamanca. España.
Con la colaboración de Sor Isabel Florido, HC.; de los padres CM.: Jaime Carera,
Miguel Pérez Flores, Julio Suescún, Michel Lloret, César Maside y un Equipo de
HC de San Sebastián, este nuevo tomo de CEME recoge las ponencias y conclu-
siones de la semana de estudios vivencianos que tradicionalmente se realiza en
Salamanca. El tema es la profundización de las Constituciones y Estatutos de las
He., aprobadas por la Sagrada Congregación de Religiosos, con fecha 2 de febrero
de 1983. Esta obra será de gran. utilidad para la Familia Vicentina especialmente
para las Hermanas.
• BIBLIA, DEUS CAMINHANDO COM OS HOMENS.
Autor Lucas de Paula Almeida. CM.
Este libro de unas 200 páginas, es fruto del trabajo directo de su autor, mISIOnero
vicentino del Brasil, que trata de ofrecer de una manera sencilla, dialogal y cues-
tionante, el mensaje central de la Biblia para el hombre latinoamericano de hoy,
especialmente para el hombre pobre. Su finalidad es llevar al conocimiento de
muchos, la maravillosa historia del peregrinar de Dios con los hombres .
..... ....., .....
.:../.:.
Presenta una panorámica de la Histori~. de Salvación hasta su plenitud en Cristo
y en la venida del Espíritu.
• CATEQUESE PERMANENTE. UN POVO QUE REZA, CANTA E
CELEBRA A VIDA.
Autores: Argemiro Moreira Leite, Lucas de Paula Almeida, Ildeu Pinto Coelho,
Rafael de Paulo Lopes. MISIONEROS VICENTINOS. Págs. 183.
Esta obra, fruto también del trabajo del Equipo Misionero que evangeliza en
Delfinópolis, Minas Gerais, Brasil, es un precioso auxiliar para la evangelización
liberadora, de los pobres, nuestra preciosa herencia.
Presenta 65 temas para "círculos bíblicos", inspirados en el catecismo cantado,
cuyos autores son también dos misioneros: El P. Argemiro Moreira y el P. Lucas
de Paula Almeida. Los temas son ampliados y presentados para reuniones de adul-
tos y están enmarcados en el siguiente esquema: l. Un hecho histórico (para que
la reflexión sea más concreta); 2. Un canto; 3. La Palabra de Dios; 4. Diálogo
entre el dirigente con los participantes (con preguntas sencillas); 5. Oración co-
munitaria; 6. Despedida.
• BRECHA ENTRE RICOS Y POBRES EN AMERICA LATINA.
Celam. pág. 112. Marzo 8 de 1985.
El DEPAS (Departamento de Pastoral Social) presenta este libro como un instru-
mento más para estudiar la realidad latinoamericana y tomar opciones frente a
ella. Este libro es fruto de varios años de estudio a nivel Celam. Presenta los si-
guientes capítulos: 1. Aspecto socio-económico de la brecha; 2. Aspectos socio-
políticos de la brecha; 3. Aspectos socio-culturales de la brecha; 4. Reflexión
teológico-pastoral; 5. Orientaciones pastorales.
• FLOR SIN DEFENSA.
Autor: Carlos Mesters. Col. Perspectivas. CLAR.
El conocido biblista y pastoralista brasileño, nos presenta en este libro una expli-
cación de la Biblia a partir del pueblo. El exégeta o intérprete de la Biblia no vive
en el "cautiverio" ni participa activamente en la lucha del pueblo por su liberación.
Por eso no tiene la misma mirada que el pobre, que mira la biblia desde su situa-
ción de oprimido y ve en ella su libro liberador. El autor que es especialista en
Sagrada Escritura no pide que se renuncie a las conquistas de la exégesis, pero por
experiencia pastoral vivida en las CEBs, pide quela Biblia sea leída e interpretada
desde el lugar de los pobres, para ser bien comprendida (Mt. 1125-26). Este libro
como se dice en la presentación hecha por la CLAR, "ha de ser aliento verdadero
para cuantos lo tomen en sus manos; llamada cuestionadora para quienes por for-
mación elitista, nos hemos sentido poseedores de la verdad de la Palabra; y gozo
y regocijo para todos aquellos que, de ordinario, se colocan medrosamente ante
las páginas reveladas, porque creen que no saben interpretar como es debido el
texto que ponen en sus manos. Y ellos son, sin embargo, -los pobres- quienes
conocen hasta la saciedad el pre-texto conflictivo diario, y a un tiempo viven la
alegría de su fe dentro de un con-texto comunitario, eclesial y contemplativo".
273
I j
SOLIDARIDAD LATINOAMERICANA
CON MEXICO
En el momento de enviar a la imprenta la revista (19.lX)
acontece el tremendo terremoto que ha llevado dolor
y muerte a nuestros queridos hermanos de México.
No sabemos la suerte que haya corrido la FAMILIA
VICENT/NA ... , confiamos en la misericordia del Señor
y les ofrecemos nuestra SOLIDARIDAD y NUESTRAS
ORACIONES ... que, como dijo el Presdente de Méxi-
co: "Hay que enterrar con dolor a los muertos y seguir
viviendo con esperanza".
FRATERNIDAD
ES
SOLIDARIDAD
